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Introducción 

El amor romántico es una ideología amorosa que se reproduce en la sociedad con 

diferentes mecanismos como los libros, música, la televisión y, actualmente en las 

redes sociales digitales; también está presente en las familias y las escuelas, en 

este sentido, el desarrollo del amor romántico puede ser a nivel micro y macrosocial, 

en el espacio público y privado.  

Su principal representación social es la unión monógama y heterosexual de las 

parejas, sus contenidos son vividos a través del noviazgo o del matrimonio, sin 

embargo, en esta investigación los contenidos teóricos, metodológicos, así como 

sus resultados son exclusivamente desde el noviazgo heterosexual. 

Desde su revisión sociohistórica, deviene de la tradición cultural del Romanticismo 

del siglo XVIII, la cual ha afianzado las ideas de que el amor de pareja debe ser 

trágico, melancólico y necesita superar dificultades para mantener su 

perdurabilidad. 

Entre los instrumentos que pretenden legitimar su origen están los mitos del amor 

romántico entendidos como ideas colectivas y sociales en las cuales se reproducen 

sus principales ideales; como ejemplos se encuentran los celos, la 

complementariedad, los sacrificios, entre otras.  

Este ideal romántico depende de cada contexto, cultura y sociedad, las prácticas 

amorosas que a través de él se desarrollan son diversas, sin embargo, existen 

elementos que independientemente de cada lugar son su común denominador 

como la desigualdad de género, la subordinación sobre las mujeres y, las relaciones 

asimétricas.  

Como categoría de análisis, el amor romántico, se encuentra en construcción, 

autoras feministas han enunciado y denunciado varias de sus consecuencias; en 

esta investigación se recuperan algunas de las principales definiciones desde un 

enfoque feminista que permite descolocar a las víctimas de un posicionamiento que 

las culpabiliza, por el contrario, a partir de este paradigma se pretenden generar 

rutas de análisis que permitan desglosar al amor romántico a través del 
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entendimiento de que este se trata de una construcción social que es posible 

modificar.  

La violencia en contra de las mujeres puede ser ejercida a través de diferentes 

personas, en este caso, el principal generador de violencia es la pareja, de acuerdo 

con cifras oficiales: 

Se calcula que, en todo el mundo, 736 millones de mujeres (casi una de cada 

tres) han sido víctimas de violencia física o sexual por parte de su pareja; de 

violencia sexual fuera de la pareja o de ambas al menos una vez en su vida 

[…] La mayoría de los actos de violencia contra las mujeres son perpetrados 

por sus esposos o pareja actuales o anteriores. Más de 640 millones de 

mujeres de 15 años o más han sido objeto de violencia por parte de su pareja. 

(ONU Mujeres, 2018)  

La violencia que las mujeres vivimos a manos de nuestras parejas tiene que ver con 

que el amor se ha vuelto el eje de nuestra vida, esto quiere decir que, “la 

configuración social de las mujeres ha sido para el amor, nuestra construcción 

cultural lo ubica en el centro de nuestra identidad” (Marcela Lagarde, 2022, p.15)1, 

esto quiere decir, que la premisa social que se ha construido alrededor de nosotras 

es encontrar el amor a lo largo de nuestras vidas, independientemente de 

realizarnos desde otros ejes como ser profesionistas, ser independientes 

económicamente, o cumplir cualesquiera que sean nuestras metas personales; si 

no estamos emparejadas sexoafectivamente con un varón pareciera que algo nos 

falta para estar “completas”.   

Que las mujeres necesitamos del amor para sentirnos completas es una premisa 

que el patriarcado ha reproducido en lo social a fin de mantenernos en espacios de 

 
1 Desde el posicionamiento feminista que rige esta investigación es indispensable visibilizar los 

nombres de las autoras y los autores para reconocer sus aportes científicos y académicos, razón por 
la que todas las citas contienen sus nombres respetando lo solicitado en APA. Cabe mencionar que 
se hace uso del formato APA 7 edición.  
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poco reconocimiento sea en el espacio privado como los hogares de las familias o, 

en puestos inferiores en los centros laborales.  

Desde la lógica del amor patriarcal las mujeres no pueden huir del amor de pareja, 

por supuesto que, esto también tiene que ver con la organización social de la vida 

cotidiana en la que el amor romántico es también el reproductor de la familia 

tradicional, por lo tanto, otras formas de amor no son posibles como las relaciones 

del mismo sexo o la renuncia a emparejarse de forma permanente con una pareja 

con la institución del matrimonio.  

Aquellas mujeres que se permiten no colocar en el centro de sus vidas al amor de 

pareja son una fractura a este sistema patriarcal y funcionalista, y es que “para 

nosotras el amor es un mandato, de acuerdo con la teoría de género, significa que 

no lo hacemos por voluntad propia, lo hacemos como obligación” (Marcela Lagarde, 

2022, p.16), esto quiere decir que, desde que somos pequeñas las mujeres 

formamos parte de una cultura social que nos quiere ver emparejadas, casadas y 

maternando, estos son, los ideales patriarcales a los que aspiramos y a los que nos 

es difícil renunciar, ya que, desde distintos medios como la familia tradicional, se 

nos inculca la importancia de vivir en pareja y formar una familia para estar en 

soledad, como si esto, significara que la mujer que decide no emparejarse a través 

del noviazgo o del matrimonio con un varón tuviera algo de malo en ella.  

Por lo tanto, es complejo que las mujeres escapen de este amor romántico; el 

patriarcado ha institucionalizado desde esquemas tradicionales que una verdadera 

mujer es aquella que tiene una pareja heterosexual con la que paulatinamente 

iniciará un matrimonio y, posteriormente una familia.  

Las relaciones entre mujeres y hombres desde el amor romántico son diferenciadas, 

este ideal se basa en la obediencia y subordinación de lo femenino, mientras tanto, 

los varones con su construcción sociohistórica disfrutan del lugar privilegiado que 

tienen en la sociedad patriarcal.  

En este marco, el ejercicio de la sexualidad de las mujeres es también diferente al 

de los hombres, ya que, autoras como Kate Millet (1995): “han analizado que este 
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ideal romántico funciona como una estrategia que los hombres pueden ejercer con 

libertad hacia las mujeres entendiéndolo como el único medio legitimo para la 

actividad sexual de las mujeres” (p.90), podríamos entender que esto en la vida 

cotidiana se representa con las manipulaciones que ejercen los varones en nombre 

del amor, como ejemplo se puede traer a colación el mito romántico de “la prueba 

de amor” que ha llevado a que adolescentes (mujeres y hombres) entablen 

encuentros sexuales precoces y que existan consecuencias como embarazos a 

temprana edad.  

Y es que, “las mujeres solo podemos entablar relaciones sexuales justificadas 

desde el amor, mientras que los hombres pueden ejercerlas a partir de su deseo 

sexual, el cual puede, considerarse como una razón legitima” (Ana Amuchástegui, 

1998, p.142). Esto tiene que ver con la construcción sociohistórica de las mujeres y 

los hombres en las relaciones sexoafectivas, por ejemplo, en la institución del 

matrimonio las mujeres debemos consumarlo siendo vírgenes, es decir, no haber 

tenido ningún encuentro sexual hasta la llegada del esposo, por el contrario, para 

los varones la sexualidad activa es parte de su identidad masculina.  

En nombre del amor las mujeres depositan en sus noviazgos ideales o proyectos 

de vida, ceden sus libertades como su toma de decisiones, dejan de tener 

autonomía propia, pierden otro tipo de relaciones amorosas como la familia y las 

amistades; las mujeres permitimos distanciarnos incluso de nosotras mismas para 

darle el lugar protagónico a nuestras parejas.  

Considerando los postulados de Mariluz Esteban (2011) sugiere que: “el amor de 

pareja adquiere un lugar protagónico para la vida de las mujeres, en él se depositan 

aspiraciones como buscar la felicidad, además de, otorgarle un valor sobresaliente 

a cualquier acción amorosa que implique superar dificultades” (p.44), esto implica 

que, socialmente las mujeres hemos normalizado que lo más importante de 

nuestras vidas es la pareja o estar en pareja, aun si esto, atenta en contra de 

nosotras como comenzar a desdibujarnos de nuestros propios proyectos o metas 

personales justificando también cualquier acción hostil o dañina que nuestra pareja 

ejerza en contra de nosotras creyendo que el amor implica superar o enfrentar 
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diversas dificultades para lograr el “vivieron felices para siempre” con el que hemos 

crecido desde niñas. 

El amor romántico sustenta la idea de un amor de pareja trágico, problemático y 

lleno de dificultades por superar. Como se ha presentado, este tiene distintas 

definiciones, sin embargo, esta investigación se centra en que: 

En nuestra cultura amorosa se naturaliza e incluso son celebrados los 

símbolos que configuren hombres dominantes y mujeres sumisas 

colocándolos como las claves de una unión de pareja, esto quiere decir que 

esta estructura sentimental está sustentada en la subordinación de lo 

femenino. (Mona Chollet, 2023, p.58) 

En sociedades como la nuestra se legitima que los varones dominen a las mujeres 

en nombre de amor, por supuesto que, los mecanismos para hacerlo en ocasiones 

son tan imperceptibles que ni siquiera nos damos cuenta cuando estamos siendo 

violentadas o cuando estamos haciendo algo que realmente no queremos hacer 

solo para complacer a la pareja y salvaguardar así aquello que creemos que es 

amor.   

La subordinación femenina se cristaliza en los noviazgos con la violencia de género 

entendida como “el ejercicio de la violencia que refleja la asimetría existente en las 

relaciones de poder entre varones y mujeres, y que perpetúa la subordinación y 

desvalorización de lo femenino frente a lo masculino” (María Rico, 1996, p.8); el 

reflejo de la asimetría entre mujeres y hombres puede representarse desde 

diferentes escenarios, en uno de ellos, como el amor de pareja, puede reflejarse a 

partir de que las mujeres seamos educadas desde niñas a esperar que un hombre 

nos rescate y nos quiera, ya que, desde esta tradición cultural no bastaría con que 

las mujeres nos quisiéramos a nosotras mismas, desde esta lógica, es más 

importante el amor que puede tenernos un hombre (nuestra pareja) que el que 

nosotras podamos cultivar hacía nosotras mismas. Lo anterior, es solo uno de los 

muchos ejemplos que podríamos enunciar desde las relaciones de pareja como lo 
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es el noviazgo, lo importante a señalar, es que las mujeres hemos sido construidas, 

a diferencia de los hombres, con un objetivo de vida muy claro: encontrar que un 

hombre nos ame y entregarnos a él incondicionalmente.   

Si la tradición romántica supone que el amor de pareja significa sufrimiento y 

sacrificio, y además en este ideal romántico las posiciones entre las mujeres y los 

hombres son diferenciadas, las primeras son las principales receptoras de las 

violencias en nombre del amor y, aún más grave, somos las que principalmente 

justificamos tales actos bajo tradiciones patriarcales que aseguran premisas como 

que: el amor duele o que el amor todo lo puede.  

La tradición romántica sustenta la premisa anterior, pareciera que entre más duela 

el amor, entre más sacrificios se hagan por la pareja, entre más nos permitamos las 

mujeres poner al centro de nuestras vidas al otro mayor será la recompensa de 

alcanzar el amor verdadero.  

Esto es además una transgresión a los Derechos Humanos de las mujeres y al 

disfrute de una vida sin violencia. Desde Trabajo Social es necesario atender estas 

problemáticas desde un enfoque de género que permita reconocer que los 

fenómenos sociales como el amor romántico y la violencia no se encuentran 

aislados de nuestra condición de género. 

Desde nuestra disciplina hay que adoptar una mirada crítica que produzca 

conocimiento diferente al tradicional, dejando atrás las explicaciones reduccionistas 

de causa-efecto y abrir el panorama hacia un análisis más complejo en el que 

podamos explorar las distintas aristas de un problema.  

Además, teniendo una incidencia en la sociedad a partir de la Intervención Social 

es necesario incorporar un enfoque no solo de género también un enfoque de 

Derechos Humanos que reconozca que aún queda mucho por construir en el tema 

de la igualdad de género.  

A partir de todo lo anterior surge la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo se 

vincula el amor romántico y la violencia de género en las relaciones de noviazgo de 
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mujeres jóvenes heterosexuales para visibilizarlo como una expresión que permite 

conformar relaciones de noviazgo a partir de la normalización de la violencia?   

Y el objetivo general que guía esta tesis es: Analizar el vínculo entre el amor 

romántico y la violencia de género en las relaciones de noviazgo de mujeres jóvenes 

heterosexuales para visibilizarlo como una expresión que permite conformar 

relaciones de noviazgo a partir de la normalización de la violencia. 

Para ello, esta investigación se conforma por cuatro capítulos:  

El primer capítulo titulado el amor romántico desde la teoría feminista desarrolla los 

principales elementos para comprender este paradigma teórico partiendo de otras 

formas de generar conocimiento como es el uso de la epistemología feminista que 

propone colocar a las mujeres con las que se construye investigación como sujetas 

de conocimiento en lugar de reducirlas a objetos de estudio.  

Otra de las categorías principales que se recuperan en este segundo capítulo es el 

Patriarcado, se hace una recuperación teórica de este, y se pretende analizar que 

este sistema construye relaciones de poder y dominación entre mujeres y hombres 

legitimando las distintas violencias que existen en los noviazgos.  

Posteriormente, se coloca al género como aquella construcción social en la que 

desde atributos específicos se reproducen los significados de ser mujer y de ser 

hombre en la vida cotidiana, además de establecer los roles de género para cada 

uno. 

Para finalizar este capítulo se integra el tema de la violencia de género entendiendo 

que es una transgresión a los derechos humanos de las mujeres y se continua con 

sus tipos y modalidades de violencia contra las mujeres a partir de la Ley General 

de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia publicada en 2007.  

El segundo capítulo titulado amor romántico inicia con la recuperación histórica que 

lo constituye, a partir de la descripción del movimiento cultural del Romanticismo del 

que emergen sus principales características como el amor desde una visión trágica, 

melancólica e irracional.  
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Se desglosan las aportaciones del Romanticismo al amor romántico haciendo una 

recuperación de las posiciones diferenciadas entre mujeres y hombres a partir de 

este ideal romántico, por un lado, las mujeres desde una visión pasiva y débil y los 

varones desde un papel activo y dominante.  

También se conceptualiza el término amor romántico, primeramente, retomando 

algunas aportaciones del significado del amor desde autores como Robert 

Sternberg (1988) con la teoría triangular del amor y los tipos de amor que se 

desglosan; posteriormente, son analizadas las aportaciones para el concepto de 

amor romántico desde autoras feministas como Coral Herrera (2020) y Marcela 

Lagarde (2015) haciendo una conjugación con su categoría de cautiverio.  

Se desarrollan también otros elementos centrales del amor romántico como sus 

mitos y sus ritos amorosos, en ambos se hace uso de recursos gráficos para 

presentarle a la persona lectora algunos de estos símbolos colectivos, como el mito 

de la complementariedad o el rito nupcial.  

Como se menciona, este análisis se inscribe en el noviazgo, al respecto, este 

apartado es el último del segundo, en él se recupera su concepto y su enfoque como 

lo son las relaciones de pareja heterosexuales; se presentan también algunos tipos 

de noviazgo que se encuentran en la sociedad reproducidos por las mujeres 

jóvenes.  

El tercer capítulo titulado las miradas de las mujeres jóvenes heterosexuales frente 

al amor romántico en sus relaciones de noviazgo es la construcción de la 

metodología que permite el acercamiento con las jóvenes que participaron de 

manera voluntaria, las cuales, oscilan entre los 19 a 30 años pertenecientes a dos 

tipos de poblaciones, el primero mujeres estudiantes de nivel licenciatura y, el 

segundo mujeres estudiantes de nivel maestría.  

En este capítulo se hace uso de la metodología feminista, con un tipo de estudio 

descriptivo-correlacional y un enfoque cualitativo-feminista, así mismo se plantea el 

supuesto de investigación el cual menciona que el vínculo entre el amor romántico 

y la violencia de género se identifica con las experiencias en las relaciones de 
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noviazgo de mujeres jóvenes heterosexuales que naturalizan y normalizan 

relaciones violentas en las situaciones emocionales y sexoafectivas que conforman 

el noviazgo.  

Se hace mención de que el trabajo de campo se dividió en dos momentos clave, el 

primero haciendo uso del grupo focal titulado “Hablemos sobre el amor y el 

noviazgo” trabajando con las categorías amor romántico, noviazgo y violencia de 

género y, el segundo momento haciendo uso de entrevistas en profundidad y 

profundizando en la categoría violencia de género.   

Se hace uso del programa Atlas.ti para el análisis de datos cualitativos que permitió 

homologar la información de los dos momentos de trabajo de campo; para la 

presentación de la información los testimonios de las participantes se encuentran 

en tablas comparando sus discursos entre la población de licenciatura y la población 

de maestría, además, con el propósito de visibilizar los significados que atribuyen al 

amor se utilizó el recurso de nubes de palabras en el que se agrupan gráficamente 

las frecuencias de las palabras con las que describen el concepto de “amor”, así 

mismo, algunas de sus narrativas se encuentran en el cuerpo del análisis de 

resultados. Cabe resaltar que los nombres de las participantes son presentados 

desde seudónimos que ellas mismas eligieron en el documento del consentimiento 

informado el cual tiene como propósito salvaguardar la identidad y la información de 

las mujeres que participaron en esta tesis. 

Finalmente, el cuarto y último capítulo titulado el amor romántico y la violencia de 

género desde el enfoque de Trabajo Social feminista es el acercamiento hacia esta 

disciplina que en interacción con la vida cotidiana de las personas permite generar 

estrategias que construyan un cambio social en beneficio de aquellas poblaciones 

que han sido vulneradas como las mujeres.  

Se retoma el Trabajo Social desde una mirada feminista teniendo presente que es 

necesario que a partir de este enfoque se redefinan los problemas sociales que por 

el simple hecho de ser mujeres nos afectan y que deben ser considerados también 

como una afectación directa a nuestros derechos humanos.  
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Este último capítulo cierra con el tema de la construcción de redes de apoyo entre 

mujeres destacando recursos necesarios como la sororidad para el 

acompañamiento horizontal entre mujeres señalando que ante una situación de 

crisis las mujeres establezcamos redes sobre las cuales sostenernos. 

Finalmente, se presentan las conclusiones de está investigaciones reflexionando de 

manera profunda esta problemática y respondiendo a los objetivos planteados, así 

mismo se argumentan algunas propuestas para futuras investigaciones.  
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Capítulo 1.- El amor romántico desde la teoría 

feminista 

 

Las teóricas feministas de los años 70 y 80 

analizaron el amor romántico y el 

matrimonio heterosexual como una cárcel 

para las mujeres: hoy queremos que el 

amor deje de ser una trampa, queremos 

que sea un motor para la transformación y 

la revolución que estamos gestando  

Coral Herrera Gómez 

 

 

En este capítulo, se ofrece a la persona lectora, un recorrido teórico sobre las 

principales categorías que permiten analizar de manera compleja el fenómeno 

social del amor romántico. En primer lugar, se enuncia la epistemología y teoría 

feminista como los ejes que guía esta investigación lo cuales colocan a las mujeres 

como sujetas de conocimiento en lugar de reducirlas a objetos de estudio, 

considerando este posicionamiento epistémico el recorrido continua con la 

presentación y análisis de categorías como el patriarcado, el género, la identidad y 

la identidad de género, las cuales, nos permiten comprender que las posiciones 

diferenciadas entre mujeres y hombres han traído como consecuencia habitar de 

formas distintas la vida cotidiana, como por ejemplo, las relaciones de pareja como 

lo es el noviazgo. Para cerrar con este capítulo se retoma la categoría de violencia 

de género pretendiendo señalar las principales características que permiten 

enmarcar al amor romántico como una de sus principales expresiones.  

El propósito central de este capítulo es que la persona lectora identifique que el 

amor romántico debe analizarse desde una mirada compleja y estructural con 

categorías que visibilicen que las posiciones entre mujeres y hombres son diferentes 
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y que, entre las consecuencias que ha traído para las vidas de las mujeres el amor 

de pareja puede vivirse como un espacio de sometimiento.  

1.1 Epistemología y teoría feminista 

El acceso y producción del conocimiento científico en las ciencias sociales es 

configurado por modelos patriarcales que proponen la desvinculación entre quien 

investiga y quien es investigado estableciendo que la objetividad es el único medio 

de llegar a un conocimiento válido. “La epistemología feminista se aparta de la 

objetividad, la distancia emocional con quienes se investiga y la creencia de 

observar externamente la realidad” (Norma Blázquez, 2010, p.26), bajo este 

esquema, entendemos que, no hay un solo modo de observar la realidad ni los 

fenómenos sociales, existe una amplia gama de explicaciones que podamos emitir 

a partir de otras categorías que nos entrecruzan y de las que no podemos 

desprendernos como: el género, la orientación sexual, la clase social, entre otras.  

La producción científica desde la epistemología feminista es un conocimiento que 

brinda la bases para la acción social misma que genera nuevos marcos de estar en 

la vida cotidiana, por ejemplo, que desde el amor romántico se reconozcan los 

elementos necesarios para construir nuevos modelos de vivir una relación de pareja, 

asimismo que este conocimiento sea desde, por y para las mujeres. 

Posicionarse desde la tradición patriarcal en las ciencias sociales genera sesgos 

epistémicos que impiden el análisis amplio de lo que existe en la sociedad como el 

amor romántico, desde esta visión patriarcal, coloca a las mujeres como objetos de 

estudio debilitando la importancia de sus subjetividades como experiencias y 

narrativas que nutren la investigación en cuestión.  

Por su parte, la epistemología feminista sitúa a las mujeres desde otro marco 

epistemológico, prende que en lugar de objetos sean sujetos epistémicos capaces 

de acompañar a la persona que investiga en la generación de conocimiento dando 

así una reivindicación a su participación en la investigación desde un lugar 

protagónico en el que a partir de sus testimonios se genere conocimiento que sea 

devuelto a ellas mismas. 
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La epistemología feminista se nutre con el feminismo entendiendo que “es una 

elección política, ya que, producir conocimiento desde esta perspectiva tiene como 

fin actuar y luchar buscando más justicia y equidad social en beneficio de aquellas 

minorías como las mujeres” (María Falconí, 2022, p.3); se trata de dar voz a aquellos 

fenómenos sociales que viven las mujeres y que, en ocasiones, callan por 

vergüenza pero también este silencio es producto de la falta de políticas pertinentes 

para erradicar el problema, ya que, las problemáticas que afectan específicamente 

a las mujeres son minimizadas e invisibilizadas.  

La teoría feminista permite comprender que la subordinación femenina, la 

desigualdad y la violencia de género se fortalecen con el sistema patriarcal vigente 

y que, una alternativa importante para continuar desarticulándolo es que las mujeres 

tomen consciencia de estas desigualdades con conocimientos y saberes sobre el 

porqué de las cosas, sobre el por qué existe un modelo amoroso hegemónico 

reconocido por las parejas que priva principalmente a las mujeres de sus libertades. 

“Pensadoras feministas señalan que el análisis centrado en las mujeres abre temas 

novedosos además de la reformulación compleja de premisas y postulados de 

aquellas obras existentes en la academia” (Joan Scott, 2002, p.11-12), esto implica, 

entre muchas otras cuestiones, que la producción del conocimiento se genera a 

partir de un posicionamiento ético-político en el que las mujeres son las 

protagonistas del análisis dando así la pauta para generar propuestas desde un 

conocimiento situado, es decir, desde las distintas realidades y contextos que viven 

las mujeres, evitando caer en generalizaciones de un problema.  

La epistemología feminista es una forma de activismo político-académico en el que 

las investigadoras se comprometen con el fenómeno de estudio, se busca producir 

un cambio o develar elementos que no habían sido considerados en otras 

investigaciones a partir de la condición de la mujer, a su vez, contiene dos 

elementos que han sido un consenso entre distintas posiciones feministas, lo cual 

se explica a continuación en la Figura 1:  
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Figura 1  

Consenso de las posiciones feministas  

 

Fuente: Adaptado de Investigación feminista: epistemología, metodología y representaciones 

sociales (p.21), Norma Blázquez, et. al, 2010, https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/ceiich-

unam/20170428032751/pdf_1307.pdf  

Conocer el amor romántico con la epistemología feminista busca transformar la 

perspectiva patriarcal que culpabiliza a las mujeres respecto a ser ellas las 

responsables de no salir de relaciones que vulneran su integridad física y emocional, 

por su parte, comprender este fenómeno desde otro marco epistémico permite 

identificar que el amor romántico es un elemento sociocultural que nos atraviesa a 

nivel personal y colectivo encaminado a configurar relaciones afectivas desiguales 

con sus parejas trayendo así como consecuencia distintas violencias de género.  

Por lo tanto, categorías como el género y feminismo son esenciales abordarlas en 

las investigaciones que adopten este modelo teórico-metodológico “la 

epistemología feminista atiende la forma en la que el género se relaciona con la 

construcción del conocimiento, así como en las prácticas de hacer investigación y 

formular preguntas” (Norma Blázquez, 2010, p.22), razón por la que, el 

El género en interacción con 
muchas otras categorías 

como raza, etnia, clase, edad 
y preferencia sexual, es un 
organizador clave de la vida 

social (Norma Blázquez, 
2010, p.21)

No es suficiente entender 
cómo funciona y cómo está 
organizada la vida social, 

por lo que uno de los 
compromisos centrales del 

feminismo es el cambio para 
las mujeres en particular, y 
el cambio social progresivo 

en general (Norma 
Blázquez, 2010, p.21)

https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/ceiich-unam/20170428032751/pdf_1307.pdf
https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/ceiich-unam/20170428032751/pdf_1307.pdf
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acercamiento con la población para conocer el fenómeno social a investigar radica 

en un posicionamiento sensible y amoroso, que no caiga en la revictimización de 

las personas o emita juicios de valor. 

En el amor romántico adoptar este marco epistémico permite que la persona que 

investigue construya un panorama complejo desde el fenómeno de estudio a partir 

de un conocimiento situado para quienes participan en la investigación, esto implica, 

el entendimiento de los distintos contextos que atraviesan a las mujeres y las 

distintas causas por las que han vivido sus relaciones de pareja a partir del modelo 

del amor romántico.  

La epistemología feminista entonces, nos ofrece apropiarnos de este tipo de 

categorías como el conocimiento situado, que permite generar un análisis complejo 

y profundo de la diversidad de experiencias que nos ofrecen las personas que 

participan en las investigaciones y que nos brindan la posibilidad de adentrarnos y 

conocer cómo interpretan, viven y sienten un problema, como lo es, el amor 

romántico en sus relaciones de noviazgo.  

En este sentido, la epistemología feminista se vincula con la teoría feminista porque 

a partir de ella los postulados teóricos son distintos a los tradicionales, de acuerdo 

con Celia Amorós (2005): “Su misión es ver, y hacer ver, visibilizar; ahora bien, como 

teoría crítica que es, su hacer ver está en función de irracionalizar e inmoralizar 

conductas que en su día fueron consideradas socialmente como de recibo” (p.11-

12), la teoría feminista es un parteaguas para aquello que se encuentra normalizado 

en lo cotidiano, por ejemplo, en el amor romántico afirmaciones como el amor duele, 

el amor todo lo puede, si no duele no es amor o me cela porque me quiere son 

concepciones que se han mantenido sin cuestionamiento.  

La teoría feminista a partir de sus aportes se ha encargado de contrarrestar la vida 

cotidiana patriarcal presente en la actualidad, y devela otras formas de comprender 

la vida social mediante ejes centrales presentados a continuación en la Figura 2:   
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Figura 2  

Ejes de la teoría feminista  

 

Fuente. Adaptado de Investigación feminista: epistemología, metodología y representaciones 

sociales (p.91), Norma Blázquez, et. al, 2010, https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/ceiich-

unam/20170428032751/pdf_1307.pdf  

Contrarrestar la vida cotidiana patriarcal es una tarea que hemos adoptado las 

feministas, y en este sentido, las investigadoras que utilizan métodos y discursos 

distintos a los tradicionales con métodos críticos que visualizan la complejidad de 

los fenómenos sociales a investigar.  

Elizabeth Gross (1986) añade que: “la teoría feminista está involucrada en un 

proyecto antisexista que implica desafiar y deconstruir discursos falocéntricos, así 

como en un proyecto positivo de construir y desarrollar otros modelos, métodos, 

procedimientos, discursos, etc.” (p.91), por supuesto que, este parteaguas que 

teóricas feministas deciden incorporar a sus investigaciones o marcos epistémicos 

genera resistencias que pretenden restarle valor e importancia a investigaciones 

con sello feminista.  

Y es que, la teoría feminista como teoría crítica brinda explicaciones a partir de la 

subordinación de las mujeres, esto implica que las rutas de análisis sean centradas 

"Ha cuestionado radicalmente e intentado minar las suposiciones,
los métodos y las estructuras de disciplinas y discursos
falocentricos o patriarcales" (Norma Blázquez, 2010, p.91).

"Simultaneamente ha intentado explorar y desarrollar alternativas
a estos sistemas falocéntricos, creando perspectivas femeninas
nuevas, hasta ahora inexpresadas, respecto del mundo" (Norma
Blázquez, 2010, p.91).

https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/ceiich-unam/20170428032751/pdf_1307.pdf
https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/ceiich-unam/20170428032751/pdf_1307.pdf
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en el significado que se le ha atribuido a la mujer y a lo femenino y las consecuencias 

que han traído las teorías patriarcales.  

Sin embargo, continuando con el análisis de Elizabeth Gross (1986) desde la teoría 

feminista no se trata de producir textos como el opuesto a los que ha producido el 

patriarcado, por el contrario, la premisa central radica en ir más allá de estas 

estructuras y estos límites que se han formulado.  

Si se intentara hacer un replanteamiento a la inversa de los textos patriarcales se 

corre el riego de reproducir el mismo sistema culpabilizando a los varones como los 

únicos responsables de la violencia estructural y sistémica que se encuentra en el 

amor romántico, pero, desde una exploración más compleja se identifica que más 

bien responde a una estructura que se fortalece de elementos como la familia 

patriarcal, de la socialización primaria, de la educación formal e informal, de la 

cultura con los usos y costumbres de un lugar determinado, entre otros, es decir, 

los varones solo son un medio reproductor del sistema patriarcal.  

El planteamiento anterior es precisamente el que se elabora desde la teoría 

feminista, misma que: 

Hasta el momento, ha sido el principal aporte teórico, proporcionando 

herramientas teórico-metodológicas que permiten analizar las complejidades 

de la realidad desde el orden/poder patriarcal y del statu quo que identifica a 

las mujeres cosificadas, dependientes, culpables, objetos y les limita su 

cambio como ciudadanas. (Julia Chávez y Clotilde Hernández, 2019, p. 36)   

La teoría feminista pretende develar que el amor romántico puede ser explicado 

desde un marco de análisis complejo, en el que las mujeres dejen de ser las 

culpables de su situación, pero no adjudicando únicamente la responsabilidad a los 

varones, más bien analizando cómo es que desde el sistema patriarcal el amor se 

convierte en un mecanismo de control.  
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Por lo tanto, la epistemología y la teoría feminista son los ejes que guían esta 

investigación, pues reivindica la subjetividad de las mujeres como lo es la forma en 

que se relacionan con los hombres sexoafectivamente e intenta que desde un 

conocimiento situado el abordaje teórico-metodológico sea democratizador para las 

mujeres desde sus propias realidades.   

Con propósito de profundizar en los aportes que la teoría y epistemología feminista 

brindan al campo de la investigación es importante que, desde el tema que nos 

convoca (el amor romántico), se retoman algunas categorías que son centrales para 

problematizar este análisis, a continuación, se desglosan algunas de estas:   

1.2 Patriarcado  

La subordinación femenina es una de las principales consecuencias del orden 

patriarcal que se encuentra presente en la vida cotidiana, este sistema se encarga 

de legitimar que las mujeres y lo femenino somos pertenecientes e inferiores a los 

hombres y lo masculino:  

Este mecanismo normaliza que dominar a las mujeres tiene que ver con la 

idea de que somos inferiores desde nuestra constitución biológica. Su origen 

sociohistórico inicia con la familia en la que el padre tiene el mando 

reproduciéndolo a su vez a todo el ordenamiento social. (Alda Facio y Lorena 

Fries, 2005, p.280) 

El patriarcado en conjunto con la familia patriarcal sitúa a los hombres y lo masculino 

como protagonistas en la vida cotidiana y por lo tanto que todo gire en torno a ellos, 

a sus deseos, a sus necesidades, a sus objetivos, todo tratando de satisfacer su 

crecimiento personal, académico o laboral.  

Se entenderá por patriarcado a la “manifestación e institucionalización del dominio 

masculino sobre las mujeres y los niños de la familia y la ampliación de ese dominio 

masculino sobre las mujeres a la sociedad en general” (Gerda Lerner, 1986, p. 340-

341), el primer reproductor del patriarcado que reconocen las mujeres es el hombre 

padre de familia que decide arbitrariamente el trascurso de la familia mientras que 
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las mujeres como la madre y las hijas se encargan se atender y satisfacer sus 

necesidades sin posibilidad de exigir un cambio, posterior a esto, las mujeres 

reproducen este esquema de dominación con los hombres que les rodean como sus 

amigos, compañeros de trabajo y, por supuesto, con la pareja.  

El patriarcado en las relaciones de pareja, como el noviazgo, precisamente se 

expresa a partir del amor romántico, en el que, mediante distintas manipulaciones, 

chantajes e incluso golpes se domina a las mujeres bajo creencias de que el amor 

duele o de que el amor puede soportar y tolerar cualquier adversidad o conflicto, 

como, por ejemplo, los actos de violencia cometidos en nuestra contra.  

Teniendo su origen en la familia patriarcal, a su vez, el patriarcado responde a la 

cultura que reproducen hombres y mujeres, de acuerdo con Julia Chávez y Clotilde 

Hernández (2019): “se justifica desde el poderío masculino, representado en 

relaciones que tengan que ver con dominar, controlar y oprimir a las mujeres, en 

este sentido, se construye un significado tradicional de lo que implica nombrarse 

mujer o nombrarse hombre” (p.37), este significado es diferenciado porque hay 

papeles sociales específicos para hombres y para mujeres, en las relaciones de 

pareja, por ejemplo, se considera que los sentimientos y el amor son exclusivamente 

de nosotras, mientras que los varones deberían mostrarse más indiferentes ante 

expresar abiertamente sus emociones.  

El patriarcado responde entonces a una dinámica tanto microsocial como 

macrosocial, lo personal se vuelve político en el sentido de que las mujeres 

normalizan que sus intereses o aspiraciones de vida giren en torno a un hombre y 

en este sentido en torno a su pareja sea este novio o esposo.  

Desde el amor romántico, las parejas configuran dinámicas diferenciadas entre 

ellos, los modos de actuar, los discursos y las representaciones cambian siendo 

novio o novia. El patriarcado propone discursos de despersonalización para las 

mujeres y en relación con el amor romántico se justifican aseveraciones como: “eres 

mía”, “eres mi mujer” o “eres solo para mí”, estos discursos romantizados son 

patriarcales porque transmiten un mensaje de propiedad privada que los hombres 

tienen sobre las mujeres, el novio sobre la novia.  
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Históricamente las mujeres han sido intercambiadas como un producto, según 

Gerda Lerner (1986):  

Hacia el segundo milenio a.C. en las sociedades mesopotámicas las hijas de 

hombres acaudalados podían exigir un precio de la novia, que era pagado a 

su familia por la del novio, y que frecuentemente permitía a la familia de ella 

concertar matrimonios financieramente ventajosos a los hijos de los varones, 

lo que mejoraría la posición económica de la familia. (p.311) 

La elección de pareja no dependía de las mujeres, dependía de sus familias y de la 

economía a la que esta pudiera acceder tras el arreglo matrimonial, las mujeres 

pasaban de ser propiedad de la familia a ser propiedad de sus maridos sin la opción 

de opinar ni mucho menos decidir sobre ellas y sus vidas.  

Tras este tipo de arreglo entendido como compraventa o “transacciones 

matrimoniales” (Gerda Lerner, 1986, p.312) los varones accedían al derecho de 

usar, utilizar, ultrajar a las mujeres según sus deseos, mientras tanto las mujeres en 

calidad de productos únicamente obedecían.  

La vida de las mujeres giraba en torno a una cosa “aceptar a un compañero para 

casarse acorde con los intereses familiares” (Gerda Lerner, 1986, p.318) sin tomar 

en cuenta sus propios deseos, por lo tanto, la despersonalización de las mujeres ha 

sido configurada desde la familia y posteriormente con la pareja.  

El amor romántico es un modelo amoroso patriarcal que desdibuja a las mujeres de 

sus relaciones de pareja, es decir, este modelo patriarcal se fortalece con la idea de 

que el amor duele y que el amor es sacrificio, pero a las únicas que les duele y las 

que se sacrifican son las mujeres, esto derivado de que, a las mujeres se nos 

socializa desde nuestros núcleos familiares a que nuestra principal aspiración de 

vida sea emparejarnos con un esposo y posteriormente formar una familia aun si 

esto implica recibir mal tratos o violencias, incluso, cuando las mujeres nos 

emparejamos con un hombre violento a través del matrimonio somos juzgadas si 
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decidimos divorciarnos e incluso se nos dicen frases como: “Es la cruz que te tocó 

cargar”.  

Y es que, es más juzgada y señalada una mujer que vive violencia por parte de su 

pareja que el hombre que ejerce esta violencia en contra de su pareja, el estigma 

que cargamos las mujeres generalmente recae en culpabilizarnos y 

responsabilizarnos de las acciones que ejercen los hombres en nuestra contra.  

Las premisas como el amor duele, el amor es sacrificio y las análogas a estas no 

se presentan como violentas, por el contrario, son romantizadas. Es por ello por lo 

que el patriarcado en relación con el amor romántico se vuelve tan riesgoso para 

las mujeres ya que se asume que las violencias y maltratos son parte del amor 

verdadero que propone este amor idealizado.  

El patriarcado no solo utiliza a los varones como medio de reproducción, de acuerdo 

con Gerda Lerner (1986) “el funcionamiento de este sistema tiene que ver con la 

voluntad de las mujeres para su propia subordinación” (p. 316); Las mujeres se 

convierten en un medio de reproducción del patriarcado al asumir que la 

subordinación en la que se encuentran es normal y natural, continuar con las 

conductas que mantienen este orden social fortalece los mecanismos de la 

desigualdad entre los géneros. 

Sin embargo, tampoco es sencillo que las mujeres decidan no adecuarse a los 

estereotipos que el patriarcado espera de ellas, en el momento que deciden salir de 

ese modelo son juzgadas y reposicionadas en su lugar de subordinación sea 

corrigendo sus ideales o por medio de la coerción si es necesario.  

Por lo tanto, una mirada crítica-feminista del amor romántico se convierte en un 

compromiso indispensable por atender, ya que este modelo romántico se ha 

encargado principalmente de romantizar las violencias y los abusos que reproducen 

las parejas.  

El ideal que ha configurado el amor romántico patriarcal es tratar a las mujeres como 

propiedad de los hombres, de sus parejas, a través de la ambivalencia entre el 

amor-maltrato, es así como en la relación de pareja los hombres dominan a las 
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mujeres catalogándose como los fuertes e independientes y las mujeres como las 

sensibles y sumisas siendo estos elementos que responden al género al que 

pertenecen.  

El compromiso se centra en ofrecer a las mujeres una mirada compleja sobre el 

amor, sobre formas más igualitarias de relacionarse con sus parejas, 

comprendiendo que siendo mujeres o siendo hombres el respeto va dirigido de ida 

y vuelta. Por lo tanto, la apuesta se centra en que las mujeres conozcan las formas 

en que históricamente han sido subordinadas no como un hecho que las revictimice 

más bien como un proceso de estar alerta ante situaciones en que se les vulnere, 

lastime, maltrate, o violente.  

1.3 Género 

El género es otro de los mecanismos de los que se puede apoyar el patriarcado 

para la desigualdad de las mujeres en sus relaciones de noviazgo; esto implica que, 

reconocidos únicamente dos géneros masculino y femenino ambos son 

posicionados como mutuamente excluyentes además de uno estar en dominio del 

otro.  

Respecto a su concepto Joan Scott (2002) menciona: “Es un elemento constitutivo 

de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y el 

género es una forma primaria de relaciones significantes de poder” (p.32), es decir, 

a partir de tener vulva o pene se configura una construcción social que nos 

categoriza en el género masculino o femenino y a partir de esta categorización ser 

hombre o ser mujer demanda seguir una serie de mandatos sociales como ser 

tiernas, sensibles, obedientes, calladas, recatadas, entre otros, siendo estos 

elementos considerados de inferioridad y atribuidos a las mujeres mientras que ser 

fuertes, valientes, insensibles, varoniles, entre otros son considerados caracteres 

hegemónicos atribuidos para el caso de los hombres, en este sentido, ambos 

géneros se convierten en normas sociales que deben atender mujeres y hombres 

para adecuarse a la sociedad en la que se desarrollan.  

La construcción social de los géneros es intolerante ante alguna desviación del 

modelo hegemónico creado, por ejemplo, una mujer que no se adecue a las normas 
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de feminidad como ser tierna y obediente y por el contrario ser dominante y expresar 

lo que piensa es rechazada y señalada, incluso juzgada de no ser una verdadera 

mujer, por su parte, un varón que exprese abiertamente ser tierno y sensible es 

rechazo por hombres y mujeres, la diferencia es que además de dudar de su 

verdadera hombría es además feminizado volviéndolo así el insulto más degradante 

para un hombre.  

Adicionalmente Joan Scott (2002) menciona los siguientes elementos que se 

encuentran interrelacionados para entender este concepto, a continuación, en la 

Figura 3 se presentan estas características:  

Figura 3 

Elementos interrelacionados del género según Scott  

 

 

 

 

 

Fuente. Adaptado de El género: Una categoría útil para el análisis histórico (p.33-34) por Joan Scott, 

2002, https://revistas.upr.edu/index.php/opcit/article/view/16994/14517    

Respecto al primer elemento, los símbolos “constituyen distintas representaciones, 

como ejemplo está Eva y María, configurando un símbolo de mujer desde 

tradiciones cristianas a su vez se relaciona con aspectos de luz y oscuridad, 

purificada, contaminada e inocente” (Joan Scott, 2002, p.33). En lo cotidiano los 

símbolos femeninos contienen dobles significados, para el caso mexicano por 

ejemplo uno de los principales símbolos es la virgen de Guadalupe, venerada y 

Símbolos culturalmente disponibles que evocan
representaciones múltiples (Joan Scott, 2002, p.33-34)

Conceptos normativos que manifiestan las
interpretaciones de los significados de los simbolos
(Joan Scott, 2002, p.33-34)

Instituciones y organizaciones sociales (Joan Scott, 
2002, p.33-34) 

Identidad subjetiva (Joan Scott, 2002, p.33-34) 

https://revistas.upr.edu/index.php/opcit/article/view/16994/14517
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celebrada por fieles devotos cada 12 de diciembre, sin embargo, resulta 

contradictorio pensar que siendo uno de los principales símbolos mexicanos los 

índices de feminicidios son alarmantes.  

Sobre los conceptos normativos, se refiere a la única forma que es representada la 

idea de nombrarse hombre o mujer, sin posibilidad de otra alternativa, siendo la 

sumisión y dependencia elementos identitarios de las mujeres y dominación e 

independencia características de los varones, cualquier posibilidad de no adecuarse 

a estos estándares responde al rechazo legitimo por las demás personas.  

Respecto a las instituciones y organizaciones sociales, la autora refiere que para 

una comprensión más amplia del género es importante dimensionar que este no 

solo se incluye en las relaciones de parentesco que existen en la familia, sino otras 

organizaciones como el mercado de trabajo, la educación, la política o la economía.  

En el último punto, identidad subjetiva la autora retoma los aportes del psicoanálisis 

de Gayle Rubín sobre la reproducción del género y la teoría de Lacan sobre la 

identidad de género, sin embargo, realiza una acotación al considerar la importancia 

de los historiadores al tratar el tema desde un modo más histórico.  

Las aportaciones de Joan Scott (2002) proporcionan un recorrido sobre el 

entendimiento del género desde un aparato sociocultural, se puede analizar 

entonces que las personas con base en sus representaciones moldean al género 

femenino y masculino, lo transmiten a partir de sus usos y costumbres, sobre el 

lenguaje que utilizan para nombrar a un hombre o a una mujer y lo reproducen sobre 

las posiciones en las que se sitúan a las personas. 

Además de esta conceptualización, esta tesis retoma el concepto de género como 

una categoría social, al respecto, Julia Chávez (2015) señala:   

El género como categoría social ha tenido la finalidad de establecer la 

diferencia entre género y sexo, es decir, los aspectos que los definen, por lo 

que el género configura los significados de ser hombres o mujeres en lo 

cotidiano como sujetos-productos de un proceso histórico-social. (p.110)  
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Teniendo en cuenta que, el significado de las mujeres y lo femenino se ha 

relacionado con la debilidad y subordinación, mientras que, el significado atribuido 

a los hombres tiene que ver con la fuerza y dominación, en las relaciones de 

noviazgo, estos significados se trasmiten de forma muy similar, es decir, las mujeres 

somos débiles y dependientes del amor de un hombre además de entregarnos 

incondicionalmente a ellos, con relación al amor romántico, se establece que lo 

anterior son signos de un verdadero amor, es decir, la subordinación de las mujeres 

en sus relaciones de pareja es resultado del significado genérico al que se le 

atribuye ser mujer y novia.  

Las representaciones que se elaboran respecto a los géneros pasan de generación 

en generación y son entonces creencias sobre cómo deben comportarse 

correctamente mujeres y hombres; pensar incluso en una mujer es remitirse a una 

imagen de un cuerpo feminizado, un estereotipo de la representación de una mujer 

con un vestido rosa, cabello largo y cuerpo esbelto, este arquetipo presente en la 

vida cotidiana refuerza el modelo sobre cómo es una mujer.  

La vida cotidiana es entonces el escenario primordial para que las representaciones 

de género cobren sentido, al respecto Marcela Lagarde (1996) sostiene:  

La vida cotidiana está estructurada sobre las normas de género y desempeño 

de cada uno depende de su comportamiento y del manejo de esa 

normatividad. Si algo es indiscutible para las personas, es el significado de 

ser mujer o ser hombre, los contenidos de las relaciones entre mujeres y 

hombres y los deberes y las prohibiciones para las mujeres por ser mujeres 

y para los hombres por ser hombres. (p.19)  

El género como categoría social moldea la vida cotidiana, es una construcción 

social, una estructura social presente en instituciones primarias como la familia, pero 

también aterriza en la economía, en la educación o la política, es histórico 

transmitiéndose generacionalmente, crea y reproduce mandatos de género sobre 

cómo actúan y se relacionan las personas, el género permite moldear la identidad 
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que las personas configuran de sí mismas y en particular estructurar la identidad 

tanto femenina como masculina que responde a esta misma categoría.  

Además, la incorporación de categorías como el género a las investigaciones 

permite una mirada compleja sobre las problemáticas a investigar, en el amor 

romántico, por ejemplo, permite formular explicaciones respecto a que este es una 

expresión de la violencia de género en contra de las mujeres y que, entre sus 

principales premisas, es una forma de violencia por el único hecho de ser mujeres 

y, por lo tanto, por el género al que pertenecemos.  

1.4 Identidad de género 

La identidad de género se refiere a la manera en cómo las personas perciben el 

género al que pertenecen y cómo quienes les rodean los identifican, esta identidad 

proviene del reconocimiento a nivel personal pero también del reconocimiento a 

nivel social respecto a denominarse hombres o mujeres.  

De acuerdo con Estela Serret (2021): “Por identidad de género entendemos el 

conjunto de percepciones elaboradas a partir de imágenes compartidas a nivel 

social, constituidas por esquemas que en lo colectivo pueden distribuirse, 

sancionarse o aceptarse por sus miembros” (p.92), estas imágenes, se moldean y 

se transforman conforme a los contextos en los que se ubican, pero también 

respecto a la temporalidad que modifica ser hombre o ser mujer, es decir, no son 

estáticas y se adscriben a un dinamismo cambiante que complejiza las distintas 

experiencias de nombrarse hombre o mujer. 

En este sentido Claudia Alonso (2004) señala: 

En la vida social se han construido y compartido dos géneros los cuales son 

masculino y femenino, en relación con la identidad de género, esta hace 

referencia a que las personas pertenezcan a una de estas categorías lo que 

sitúa de manera subjetiva a las personas en espacios específicos de nuestro 

mundo junto con el acceso a derechos y oportunidades. (p.49) 
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Se construye sobre una base genérica y enmarca la subjetividad femenina o 

masculina que hombres y mujeres adoptan para sí mismos, esto los posiciona en 

espacios diferenciados y les proporciona diferentes oportunidades u opciones para 

su desarrollo social y humano.  

Continuando con el análisis de Claudia Alonso (2004) la identidad de género se 

entrecruza también con otro tipo de categorías como la clase social, la religión, la 

edad, la pertenencia a alguna etnia, entre otras, por lo que la mirada en relación con 

esta debe contemplar la diversidad de esquemas que se pueden generar a partir de 

la pertenencia a distintos grupos específicos.  

Es decir, la identidad de género se verá influida también de acuerdo con las distintas 

categorías que interactúan en la vida cotidiana de hombres y mujeres, no es lo 

mismo ser una mujer que actualmente esté casada a una mujer soltera o un hombre 

que no siga ninguna religión y este en una relación de pareja a un hombre que sea 

católico y quiera unirse en matrimonio bajo las normativas de su iglesia.  

Si bien la familia es el grupo primario en el que las personas se desenvuelven 

socialmente con quienes les rodean no solo de ella adquieren características que 

les guían en la construcción de su identidad de género; relacionándolo con las 

relaciones de pareja, de acuerdo a la adopción de la feminidad o masculinidad 

producto de esta identidad los mandatos sociales serán desempeñados de forma 

diferenciada al nombrarse novio o novia, la serie de códigos que se establecen 

pueden reducirse a que se esperan comportamientos de protección por parte del 

novio y comportamientos de obediencia por parte de la novia.  

La identidad de género permite moldear representaciones sociales de lo que 

significa ser mujer y ser hombre, y en relación con el amor romántico esto ha 

permeado en la reproducción de las tareas que le corresponde a cada género, así 

como los comportamientos y actitudes que se esperan de cada uno, por ejemplo, la 

pasividad para las mujeres y la actividad de los varones.  
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1.4.1 Identidad femenina 

La identidad femenina es asignada a partir de las concepciones socioculturales que 

estructuran estereotipos sobre el ejercicio de ser mujer y las implicaciones como las 

tareas y mandatos que se desarrollan sobre la base de la feminidad que han de 

desempeñar las mujeres.  

La concepción de esta identidad se ha dirigido, sobre todo, a partir de los cuerpos 

de las mujeres, cuyo contenido es destinado para los otros, para los cuidados, para 

el trabajo no remunerado, para el placer erótico, para el consumo mercantilizado, 

etcétera.  

De acuerdo con Liliana Castañeda y Karla Contreras (2017): “La identidad de 

género, la maternidad y el par público-privado son los tres conceptos sobre los que 

se ha construido el modelo hegemónico de lo femenino estudiado desde las 

Ciencias Sociales” (p.3) y que las mujeres hemos aprendido desde las historias 

tradicionales de los cuentos de Disney, por ejemplo, con representaciones en que 

las mujeres en espera del príncipe azul alcanzaremos el titulo de esposas y 

posteriormente madres de familia.  

Sobre la maternidad, señalan que con respecto a la identidad femenina en esta se 

relaciona la capacidad que tienen las mujeres de reproducir a las sociedades a 

través de sus cuerpos por lo que las representaciones sociales de lo que significa 

nombrarse mujer se relacionan con ser madre.  

Ser mujer contiene diversas experiencias en la vida cotidiana, las mujeres se 

desempeñan en distintos ámbitos de acuerdo con sus propias historias de vida y las 

metas que planean, sin embargo, la maternidad es un organizador clave de la vida 

social de las mujeres independientemente de los propósitos personales que tengan 

para sí mismas.  

Si ser mujer es equiparado con la idea de que llegado el momento serán madres, 

vale la pena cuestionar de qué manera surge el rechazo a aquellas mujeres que 

deciden no tener hijos y cómo es que en algunas ese deseo de maternar surge del 

mandato social que implica ser mujer.  
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Por lo tanto, estar en pareja se vuelve una necesidad ante los mandatos sociales 

asignados a las mujeres sobre la maternidad, ya que, no es lo mismo ser madre y 

estar casada a no estarlo; en relación con el amor romántico se aspira mantener el 

amor de pareja por encima de otras aspiraciones de vida para cumplir con otro 

mandato fuertemente arraigado en nuestra cultura: la maternidad.  

Después del eje de la maternidad, Liliana Castañeda y Karla Contreras (2017) 

señalan que el género funciona también como un elemento central del modelo 

hegemónico de lo femenino por lo que es necesario que a partir de este se permita 

un análisis sobre el tipo de relaciones que se establecen entre mujeres y hombres 

ya que estas son sustentadas desde estructuras jerárquicas socialmente aceptadas.  

El género es un el organizador social respecto a las relaciones e interacciones que 

establecen hombres y mujeres; mientras que las mujeres son segregadas en los 

límites de ese organizador social los hombres funcionan como el eje regulador de 

la vida cotidiana, por lo tanto, los hombres y lo masculino es enaltecido sobre las 

mujeres y lo femenino.  

Las mujeres y lo femenino no solo son segregadas en los límites dentro del sistema 

patriarcal vigente que válida estas relaciones jerárquicas a partir del género al que 

pertenecemos, además, sobre esta lógica, las mujeres se encargan de enaltecer y 

validar el papel protagónico que se les asigna a los varones. En las relaciones de 

pareja, como el noviazgo, esto se traduce en darles un papel protagónico a nuestras 

parejas (varones) por encima de nosotras mismas.  

El tercer elemento que proponen Liliana Castañeda y Karla Contreras (2017) es la 

discusión del espacio público-privado en el que señalan que a pesar de que 

actualmente las mujeres podemos insertarnos en espacios laborales y escolares los 

varones no se han insertado de la misma manera en los espacios domésticos, es 

decir, a pesar de que las mujeres podemos participar en espacios fuera del hogar 

continuamos siendo el principal sostenimiento del espacio privado asumiendo 

aquellas prácticas muy ligadas a la maternidad como las actividades domésticas y 

de cuidados.  
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Así mismo, es importante analizar en qué espacios públicos van insertándose las 

mujeres y si estos reconocen sus capacidades en la educación o el mercado de 

trabajo o si, por el contrario, continúan minimizándolas a actividades (educativas o 

laborales) domésticas y de cuidados.  

Por lo tanto, más que conocer en qué espacios las mujeres se han insertado valdría 

la pena identificar qué espacios han ganado realmente sobre la base de considerar 

que pueden desempeñar cualquier tipo de actividad laboral o escolar 

independientemente de la construcción social que se le ha asignado al género 

femenino.  

El análisis que ofrecen las autoras es importante porque nos sitúa en tres elementos 

que han sido articuladores en la construcción sociocultural de la identidad femenina, 

identidad que ha sido aceptada por las mujeres y que han desempeñado como 

mandatos de lo que implica ser mujer.  

La experiencia de ser y nombrarse mujer se construye a partir de los contextos en 

los que nos situamos; desde los feminismos, por ejemplo, la categoría de la 

interseccionalidad puede incluir esta diversidad de perspectivas sobre la 

construcción de la identidad femenina.  

La identidad femenina constituye a un contexto determinado y la manera en que las 

mujeres vivan esta identidad debe ser analizada desde este abanico de 

experiencias que son distintas, por ejemplo, las mujeres que por decisión propia 

deciden no ser madres no deben ser rechazadas o juzgadas por su decisión, por el 

contrario, debe respetarse la forma en que viven y construyen su identidad 

femenina.  

Sin embargo, lo anterior no es tarea fácil, ya que el amor romántico ha socializado 

la idea de que parte del significado de ser mujer es estar en pareja, es formar una 

familia y tener hijos, independientemente si nos hemos desarrollado en otras esferas 

sociales como ser autónomas económicamente o estudiar una carrera, pareciera 

que las mujeres no estamos completas o realizadas hasta que estemos en un 

noviazgo o matrimonio.  
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1.4.2 Identidad masculina  

La identidad de los hombres es construida a partir de la socialización diferenciada 

establecida desde la infancia, esta socialización existe por el tipo de sociedad que 

se ha gestado desde el paradigma de la universalidad del hombre que posiciona lo 

masculino como el eje de la vida cotidiana.  

Este eje les proporciona a los hombres una serie de privilegios de los que las 

mujeres carecen, en palabras de Michael Kaufman (1989):  

Las sociedades con dominación masculina contienen privilegios para los 

varones, a diferencia de las mujeres, somos libres de andar en la calle por la 

noche, tradicionalmente, estamos libres de la vida doméstica, además, 

adquirimos un salario superior y mejor empelo relacionado con mayor poder. 

(p.31) 

Los hombres viven estos privilegios tanto en el espacio público como en el privado, 

en ambos siendo ellos los protagonistas tienen la posibilidad de la libre toma de 

decisiones no solo de sus vidas sino de los demás como las mujeres y los niños y 

niñas que les rodean.  

La imposibilidad de que las mujeres tengan el mismo protagonismo que los hombres 

no solo en la vida cotidiana sino incluso en su propia vida es consecuencia de la 

universalidad del hombre ya mencionada, “el androcentrismo reproduce las 

jerarquías existentes en la organización de la sociedad dando por sentado que lo 

masculino es lo universal haciendo de lo femenino lo inferior y lo que se encuentre 

en las periferias” (Joan Sanfélix, 2017, p.73), esto quiere decir que, las mujeres 

interpretamos y vivimos el mundo de los hombres, no convivimos entre sí, más bien 

las mujeres convivimos en los espacios de los hombres, ya que, pareciera que el 

mundo y la vida social es de propiedad masculina y todo lo que se encuentre en ella 

como las mujeres.  
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El androcentrismo legitima que la dominación masculina sea un organizador de la 

vida social, normalizando que las mujeres no solo seamos inferiores, además, 

estemos disponibles y dispuestas a enaltecer a los hombres por encima de nosotras 

mismas. En relación con el amor romántico, la identidad masculina, se fortalece con 

la reproducción de la representación social de hombres dominantes, fuertes, 

valientes y rebeldes con el uso y abuso de las mujeres, propiciando así mitos del 

amor romántico como “el amor incondicional” que únicamente ejercemos las 

mujeres para sostener nuestras relaciones de noviazgo.  

Al igual que la feminidad, la masculinidad de los varones “existe como ideología, 

como conducta codificada; existe en el marco de relaciones de género. Pero, en 

definitiva, no es más que una institución social con una relación insustancial con la 

hombría y el sexo biológico, sus supuestos sinónimos” (Michael Kaufman, 1989, 

p.40), el sexo biológico masculino se interpreta también como el dominante frente 

al de las mujeres, se argumenta que, por naturaleza son más fuertes e incluso más 

inteligentes, por otro lado, respecto a su hombría esta es meritocrática porque los 

varones tienen que demostrarla a partir del uso de la fuerza o de la apropiación de 

los otros como las mujeres.  

Con relación al amor romántico la identidad masculina se puede representar a 

través de la dependencia que este ideal romántico exige de las mujeres hacia los 

hombres, es decir, esto implica, por ejemplo, que la felicidad de las mujeres 

dependa de estar relacionadas sexoafectivamente con un hombre o buscar la 

realización personal a través de una relación de pareja.  

La masculinidad es producto del sistema patriarcal que moldea la identidad que 

deben seguir los hombres, es una identidad relacionada con el uso y abuso de la 

fuerza, la dominación, la violación de las mujeres (y hombres), la competencia y a 

la vez el compañerismo entre los hombres, entre otros elementos.  

En un estudio realizado por Jorge García et al. (2010) en el que participaron 12 

hombres jóvenes de entre 20 y 30 años de la zona metropolitana de la Ciudad de 

México, se encontró que es frecuente el ejercicio de prácticas asociadas con la 

masculinidad hegemónica por parte de los entrevistados, entre estas se encuentra 
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erigirse como proveedor de recursos económicos, autodenominarse protector de las 

mujeres cercas (parejas, familiares) y mantener una relación distante con niños y 

ancianos.  

Así como el ideal del amor romántico trasmite la idea de que las mujeres formemos 

una familia para ser esposas, madres y habitar el espacio privado del hogar con la 

asignación de las tareas domésticas y de cuidado, desde este mismo esquema 

amoroso, se legitima la idea de que los hombres son los encargados de proveer 

económicamente a las familias lo cual les da el derecho de decidir sobre esta y 

sobre las mujeres.  

La identidad masculina es una construcción social y por lo tanto existe la posibilidad 

de encontrar fisuras en ella, este tipo de fisuras han sido analizadas y puestas en 

discusión gracias a los postulados teóricos feministas que han encaminado sus 

estudios hacia la concepción de la masculinidad desde una mirada crítica.  

Siguiendo el análisis de Joan Sanfélix (2017) los feminismos han permitido que los 

varones analicen críticamente su identidad, a través de este, han podido repensar 

e incluso redefinir la masculinidad hegemónica de la que han sido objeto asumiendo 

que otras formas de nombrarse como hombres son posibles. 

Los feminismos son aquella herramienta que permite debelar que la construcción 

de la masculinidad ha sido el privilegio de unos cuantos, a costa de la subordinación 

de las mujeres, pero también de hombres que no se ajustan a la masculinidad 

hegemónica que deberían seguir haciendo prohibitiva la alternativa de que habiten 

en otro tipo de masculinidad.  

Desde el postulado de Jorge García et al. (2010) la producción teórica feminista 

entiende a la masculinidad como prácticas sociales sean desde la cultura, política, 

economía, entre otras en las que los varones son constituidos genéricamente, en 

este marco, se reconocen a sí mismos y son reconocidos como hombres. 

La mirada crítica de la identidad masculina ha sido uno de los postulados de los 

estudios de género, sin embargo, estos estudios pareciera que han sido sinónimo 
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de “estudios de la mujer” creando así un sesgo analítico sobre las diversas 

realidades que alberga el “género”. 

Siguiendo a Joan Sanfélix (2017):  

Actualmente a partir de la producción teórica se está abordando el rol que los 

hombres han desempeñado en las sociedades, sus esquemas y 

adaptaciones, sus narrativas e identidades, sin embargo, este camino 

necesita continuar construyéndose con miradas que investiguen, denuncien 

y visibilicen empíricamente la masculinidad. (p.71) 

Analizar de manera crítica la masculinidad de los varones provoca un camino que 

si bien está trazado hay que continuar construyendo, tanto la identidad femenina 

como la masculina son constructos sociales y genéricos que determinan mandatos 

sociales a seguir, salir o desviarse de estas normas de género desencadena 

rechazos por los otros y las otras.  

La propuesta es reconocer que en la actualidad la feminidad y masculinidad se ha 

transformado y moldeando nuevas opciones de ser vivida, las mujeres no tienen 

que seguir adecuándose a cánones de pasividad y sumisión y los varones no tienen 

que continuar desarrollando los estándares de agresividad y dominación.  

Con respecto a las relaciones de pareja, se sugiere que en los noviazgos las 

dinámicas amorosas sean distintas a las tradicionales, que las mujeres dejen de ser 

maltratadas y abusadas por el simple hecho de serlo y que los hombres (y mujeres) 

deconstruyan las ideas tradicionales que legitiman el uso de la fuerza contra las 

mujeres.  

1.5 Violencia de género y amor romántico 

La violencia de género es probablemente uno de los principales reflejos del sistema 

patriarcal en que vivimos mujeres y hombres, su amplitud recae, entre otras cosas, 

en la cultura machista, en la familia patriarcal, en la educación tanto formal e informal 

que socializa a las infancias sobre los roles y estereotipos de género a los que se 
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deben integrar, en la desigualdad económica que viven las mujeres y en sus 

diversas tipologías como la violencia física, la violencia psicológica, la violencia 

sexual, la violencia económica y/o la violencia patrimonial, pero también en sus 

modalidades como la violencia familiar, la violencia institucional, la violencia laboral 

y docente, la violencia comunitaria y/o la violencia feminicida. 

La violencia de género responde sobre todo a un ordenamiento simbólico, en 

palabras de María Luisa Maqueda (2006):  

En los aprendizajes culturales que se han sustentado en el machismo 

cotidiano se asigna el rol e identidad desde la inscripción del género. Desde 

aquí se gesta la dominación de lo masculino y la subordinación de lo 

femenino, lo que permite definir las relaciones de desigualdad de los varones 

sobre las mujeres dando origen a la violencia de género. (p.2)  

La desigualdad que se establece entre hombres y mujeres no solo es una expresión 

del sistema patriarcal en que viven las personas, funciona como uno de los 

mecanismos hasta cierto punto indispensables para legitimar la violencia de género 

en contra de las mujeres, de acuerdo con Marcela Lagarde (2023):  

La agresividad es un sello de las relaciones que mujeres y hombres 

establecen, esta se ejerce y se expresa de diversas formas por ambos. 

Mientras que los varones han legitimado el ejercicio de la violencia en contra 

de las mujeres, ellas, deben soportar estos ataques obedeciendo y 

resignándose. (p.213) 

Este derecho que menciona la autora es simbólico, no constituido en ningún aparato 

jurídico en la actualidad, pero que es reconocido en la cotidianidad como los papeles 

sociales designados que hombres y mujeres deben seguir.   

En relación con los sistemas jurídicos que pretenden salvaguardar la integridad de 

las mujeres se encuentran distintos modelos y estos a su vez conceptualizan de 
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formas particulares la violencia en contra de las mujeres, por ejemplo, María José 

Añón Roig (2016) del Instituto de Derechos Humanos en la Universitat de València 

afirma:  

La violencia sobre las mujeres constituye una violación de sus derechos 

humanos y es una expresión de la ruptura del derecho a la vida, la dignidad, 

la integridad física y moral, la igualdad, la seguridad, la libertad, la autonomía 

y el respeto de sí misma. (p.4)  

El pleno ejercicio de los derechos humanos de las mujeres se ve interrumpido por 

la violencia de género que se encuentra en la vida cotidiana fruto del sistema 

patriarcal que sustenta, entre otras cosas, las relaciones de poder y dominación 

que, principalmente, los hombres ejercen sobre las mujeres.  

El derecho a una vida libre de violencia para las mujeres es una alternativa que se 

ha pretendido alcanzar después de conocer algunas de las consecuencias que 

viven a diario tanto en el ámbito público como el privado, respecto al primero, por 

ejemplo, se reconoce el acoso sexual que viven en su transitar por las calles, el 

hostigamiento sexual que se encuentra en los centros laborales, el currículo oculto 

presente en las escuelas en donde se desarrollan niños y niñas y, en el segundo, 

por ejemplo, se reconocen consecuencias como las dobles o triples jornadas de 

trabajo no remunerado que experimentan al interior de las familias y que es 

justificado como un mandato social que deben atender por el simple hecho de ser 

mujeres, esposas y/o madres, también en las distintas violencias que viven en sus 

relaciones de pareja y que pueden desencadenar violencias irreversibles como el 

feminicidio.  

Estas consecuencias pueden ser clasificadas de acuerdo con los tipos y 

modalidades de violencia contra las mujeres, cada uno de estos aspectos contiene 

características específicas, sin embargo, no necesariamente se presentan de 

manera individual en la vida de las mujeres, por ejemplo, una mujer puede vivir 

violencia en la modalidad de violencia familiar y a su vez presentar el tipo de 
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violencia física. A continuación, en la Figura 4, se presentan estos tipos y 

modalidades de violencia:  

Figura 4  

Tipos y modalidades de violencia contra las mujeres  

Tipos de violencia Modalidades de la violencia 

 

Violencia psicológica: cualquier acto u 

omisión que dañe la estabilidad 

psicológica. Puede consistir en negligencia, 

abandono, descuido reiterado, celotipia, 

insultos, humillaciones, devaluación, 

marginación, indiferencia, infidelidad, 

comparaciones destructivas, rechazo, 

restricción a la autodeterminación y 

amenazas, las cuales llevan a la víctima a 

la depresión, al aislamiento, a la 

devaluación de su autoestima e incluso el 

suicidio (Ley General de Acceso de las 

Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 

2007) 

 

Violencia familiar: Es el acto abusivo de 

poder u omisión intencional, dirigido a 

dominar, someter, controlar o agredir de 

manera física, verbal, psicológica, 

patrimonial, económica y sexual a las 

mujeres, dentro o fuera del domicilio 

familiar, cuya persona agresora tenga o 

haya tenido relación de parentesco o 

consanguinidad o afinidad, de matrimonio, 

concubinato o mantengan o hayan 

mantenido una relación de hecho. (Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia, 2007) 

 

 

Violencia física: Cualquier acto que inflige 

daño no accidental, usando la fuerza física 

o algún tipo de arma, objeto, ácido o 

sustancia corrosiva, cáustica, irritante, 

tóxica o inflamable o cualquier otra 

sustancia que, en determinadas 

condiciones, pueda provocar o no lesiones 

ya sean armas internas, externas o ambas. 

(Ley General de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia, 2007) 

 

Violencia laboral y docente: Se ejerce por 

las personas que tienen un vínculo laboral, 

docente o análogo con la víctima, 

independientemente de la relación 

jerárquica, consiste en un acto o una 

omisión en abuso de poder que daña la 

autoestima, salud, integridad, libertad, y 

seguridad de la víctima, e impide su 

desarrollo y atenta contra la igualdad. (Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia, 2007)  

 

Violencia patrimonial: Cualquier acto u 

omisión que afecta la supervivencia de la 

víctima. Se manifiesta en: la 

transformación, distracción, destrucción, 

retención o distracción de objetos, 

documentos personales, bienes y valores, 

derechos patrimoniales o recursos 

 

Violencia en la comunidad: Son los actos 

individuales o colectivos que transgreden 

derechos fundamentales de las mujeres y 

propician su denigración, discriminación, 

marginación o exclusión en el ámbito 

público. (Ley General de Acceso de las 
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económicos destinados a satisfacer sus 

necesidades y puede abarcar los daños a 

los bienes comunes o propios de la víctima. 

(Ley General de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia, 2007)  

Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 

2007) 

 

Violencia económica: Toda acción u 

omisión del agresor que afecta la 

supervivencia económica de la víctima. Se 

manifiesta a través de limitaciones 

encaminadas a controlar el ingreso de sus 

percepciones económicas, así como la 

percepción de un salario menor por igual 

trabajo, dentro de un mismo centro laboral. 

(Ley General de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia, 2007) 

 

Violencia institucional: Son los actos u 

omisiones de las y los servidores públicos 

de cualquier orden de gobierno que 

discriminen, utilicen estereotipos de género 

o tengan como fin dilatar, obstaculizar o 

impedir el goce y ejercicio de los derechos 

humanos de las mujeres, así como su 

acceso al disfrute de políticas públicas 

destinadas a prevenir, atender, investigar, 

sancionar y erradicar los diferentes tipos de 

violencia. (Ley General de Acceso de las 

Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 

2007) 

 

Violencia sexual: Cualquier acto que 

degrada o daña el cuerpo y/o la sexualidad 

de la víctima y que por tanto atenta contra 

su libertad, dignidad e integridad física. Es 

una expresión de abuso de poder, que se 

puede dar en el espacio público o privado, 

que implica la supremacía masculina sobre 

la mujer, al denigrarla y concebirla como 

objeto. (Ley General de Acceso de las 

Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 

2007) 

 

Violencia política contra las mujeres en 

razón de género: toda acción u omisión, 

incluida la tolerancia, basada en elementos 

de género y ejercida dentro de la esfera 

pública o privada, que tenga por objeto o 

resultado limitar, anular o menoscabar el 

ejercicio efectivo de los derechos políticos 

y electorales de una o varias mujeres, el 

acceso al pleno ejercicio de las 

atribuciones inherentes a su cargo, labor o 

actividad, el libre desarrollo de la función 

pública, la toma de decisiones, la libertad 

de organización, así como es acceso y 

ejercicio a la prerrogativas, tratándose de 

precandidaturas, candidaturas, funciones o 

cargos públicos del mismo tipo. (Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia, 2007)  

 

Violencia a través de interpósita 

persona: Cualquier acto u omisión que, 

con el objetivo de causar perjuicio o daño a 

las mujeres, se dirige contra las hijas y/o 

hijos, familiares o personas allegadas, ya 

 

Violencia digital: toda acción dolosa 

realizada mediante el uso de tecnologías 

de la información y comunicación, por la 

que se exponga, distribuya, difunda, 

exhiba, trasmita, comercialice, oferte, 
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sea que se tenga o se haya tenido relación 

de matrimonio o concubinato; o mantenga 

o se haya mantenido una relación de hecho 

con la persona agresora. (Ley General de 

Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 

Violencia, 2007) 

intercambie o comparta imágenes, audios o 

videos reales o simulados de contenido 

íntimo sexual de una persona sin su 

consentimiento, sin su aprobación o sin su 

autorización y que le cause daño 

psicológico, emocional, en cualquier ámbito 

de su vida privada o en su imagen propia. 

(Ley General de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia, 2007)  

 

Violencia mediática: todo acto a través de 

cualquier medio de comunicación, que de 

manera directa o indirecta promueva 

estereotipos sexistas, haga apología de la 

violencia contra las mujeres y las niñas, 

produzca o permita la producción y difusión 

de discurso de odio sexista, discriminación 

de género o desigualdad entre mujeres y 

hombres, que cause daño a las mujeres y 

niñas de tipo psicológico, sexual, físico, 

económico, patrimonial o feminicida. (Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia, 2007)  

 

Violencia feminicida: es la forma extrema 

de violencia de género contra las mujeres, 

las adolescentes y las niñas, producto de la 

violación de sus derechos humanos y del 

ejercicio abusivo del poder, tanto en los 

ámbitos público y privado, que puede 

conllevar impunidad social y del Estado. Se 

manifiesta a través de conductas de odio y 

discriminación que ponen en riesgo sus 

vidas o culminan en muertes violentas 

como el feminicidio, el suicidio y el 

homicidio, u otras formas de muertes 

evitables y en conductas que afectan 

gravemente la integridad, la seguridad, la 

libertad personal y el libre desarrollo de las 

mujeres, las adolescentes y las niñas. (Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia, 2007) 

Fuente. Adaptado de Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 2007, 

https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV.pdf  

https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV.pdf
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Los alcances de la violencia de género en contra de las mujeres deben ser 

clasificados de acuerdo con las consecuencias que genera y los espacios en los 

que ocurre para que los sistemas jurídicos puedan brindar las alternativas 

adecuadas de acceso a la justicia, además, conocer el grado de prevalencia de 

cada violencia permitirá ofrecer estrategias preventivas para salvaguardar la 

integridad de las mujeres. 

 La amplitud de la violencia de género radica en que a partir de este tipo de violencia 

hombres y mujeres se relacionan de manera diferenciada sustentado bajo el 

sistema patriarcal vigente en la vida cotidiana, sin embargo, la reproducción de este 

tipo de violencias no solo se traduce en desigualdades sociales de género que 

experimentan las mujeres, sino que, además, implica la interrupción de un pleno 

ejercicio de sus derechos humanos.  

Es importante mencionar, que, si bien los varones también viven violencia en 

distintos espacios, en el caso de las mujeres la violencia es entendida como un 

elemento normalizado en su vida ya que derivado del género al que pertenecen son 

consideradas inferiores y por lo tanto su dominación es justificada de acuerdo con 

los roles y estereotipos de género asignados.  

De acuerdo con Rosa Cobo (2010): 

La violencia de signo patriarcal se presenta con mayor predominio cuando 

existen rupturas en las estructuras sociales de los géneros, quiere decir que, 

ante el cuestionamiento de las mujeres sobre los roles y estereotipos de 

género establecidos la violencia de género se entrecruza en las relaciones 

sociales de mujeres y hombres. (p.135) 

Las relaciones asimétricas y jerarquizadas que sustenta el sistema patriarcal y que 

se cristalizan en la violencia de género que viven las mujeres por la dominación que 

los hombres ejercen sobre ellas son producto también del género al que pertenecen 

mujeres y hombres, mientras que el género femenino es relacionado con la 

subordinación y lo inferior, el género masculino es relacionado con la fuerza y el 
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sometimiento; estas relaciones de género se desarrollan también en conjunto con 

el amor romántico dando paso a otro ámbito en el que la violencia de género cobra 

nuevos matices esta vez romantizados y justificados en nombre de alcanzar el ideal 

del amor verdadero que, principalmente, socializa a las mujeres a obedecer y tolerar 

cualquier práctica violenta por sus parejas.  

A partir de la violencia de género y el amor romántico, las mujeres vivimos vínculos 

sexoafectivos como el noviazgo, desiguales, plagados de ciclos de violencia y 

violencias normalizadas que justifican la esencia del amor verdadero, el cual, 

tradicionalmente ha venido acompañado de sufrimiento.  

El análisis de lo anterior implica visibilizar al amor romántico como una expresión de 

la normalización de la violencia de género, en este sentido, esta normalización se 

fortalece a partir de creencias erróneas sobre el amor, como por ejemplo, que en 

una relación de pareja puede convivir el cariño y el maltrato, que quien dice amarte 

o quererte también puede golpearte porque nuestra cultura amorosa sustenta la 

idea de que “el amor duele”. 

Contrarrestar lo anterior, implica una mirada crítica, en primer lugar, reconocer en 

nuestra vida cotidiana las distintas violencias de género de las que podemos ser 

objeto, reconocer el problema es el primer paso para construir vínculos más 

igualitarios y comprender que otras formas de amor son posibles, desvinculadas de 

la idea tradicional del amor idealizado que nos ha ofrecido el amor romántico 

tradicional.  

El amor romántico es también una construcción social, por lo tanto es posible 

reconfigurar la forma en que sexoafectivamente se relacionan mujeres y hombres, 

sin embargo, esta reconfiguración no es posible sin herramientas teórico-

metodológicas que la epistemología feminista ofrece, pues permite un acercamiento 

diferente a los tradicionales, por su parte, no solo hace participes a las mujeres con 

las que construye investigación, además, ofrece desmontar y redirigir el rumbo que 

ha llevado el modelo del orden y poder patriarcal.  
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En conjunto, este capítulo ha ofrecido una perspectiva social para analizar la 

construcción del amor romántico desde la teoría feminista que postula en todo 

momento un análisis crítico de la violencia de género que enfrentan las mujeres a 

partir de la identidad femenina que funciona como un mandato social que deben 

atender, pero también la identidad masculina que propicia que los varones se 

relacionen, principalmente, desde la dominación, violencia y el maltrato.  

Cada uno de los apartados puede considerarse como construcciones sociales 

capaces de desmontar, pero para llegar a ese punto primero es necesario 

reflexionar de qué manera lo anterior atraviesa la vida cotidiana de las personas 

generando realidades desiguales entre mujeres y hombres.  

Es importante colocar en todo momento la perspectiva de género y feminista que 

abra las posibilidades de reconocimiento de las violencias de género que enfrentan 

las mujeres y sobre todo las que enfrentan en distintos contextos como las zonas 

rurales o las urbanizadas, las realidades desde las mujeres adultas pero también 

desde las niñas o adolescentes, espacios en lo que la violencia es ejercida desde 

sus matrimonios o desde sus noviazgos, es decir, el abanico de posibilidades es 

amplio y por lo tanto es indispensable que en la investigación social se cuenten con 

las herramientas necesarias para dar explicaciones y propuestas que generen una 

transformación social igualitaria para las personas a nivel micro y macro social, en 

la familia y en la comunidad, en el espacio público y en el espacio privado, entre 

otras.  
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Capítulo 2.- El amor romántico en la vida cotidiana 

 

Quererse bien a una misma es uno de los 

actos más subversivos contra el patriarcado 

que nos quiere aisladas, amargadas, 

deprimidas, acomplejadas, entretenidas con 

el amor romántico, y en permanente batalla 

con nosotras mismas 

Coral Herrera Gómez 

El amor romántico es un fenómeno social que ha permanecido a través del tiempo, 

en distintas épocas y contextos, se ha moldeado, y construido desde diversas 

dinámicas afectivas entre las parejas y ha sido el modelo hegemónico de amor que 

las personas hemos adoptado en nuestras relaciones sexoafectivas como es el 

noviazgo.  

Sin embargo, es importante reconocer que el amor romántico no es un modelo que 

sea nuevo, tiene una carga histórica importante que le ha permitido permanecer en 

el tiempo y transmitirse desde distintos medios como la música, la literatura, el 

teatro, entre otros.  

En este sentido, el presente capítulo, da comienzo con la exposición de lo anterior, 

trayendo a colación el análisis del Romanticismo que permite comprender desde un 

marco sociohistórico cómo es que el amor romántico se ha configurado a como lo 

conocemos hoy en día.  

Posteriormente, el análisis de la subjetividad de las personas como lo es el amor de 

pareja, es desglosado desde distintas aportaciones como los postulados de Robert 

Sternberg (1988), y desde autora feministas como Coral Herrera (2020) y Marcela 

Lagarde (2015) que desde un posicionamiento crítico permiten a la persona lectora 

entender de qué manera estar en pareja, para las mujeres, puede convertirse en un 

lugar de sometimiento.  

A su vez, profundizando en el análisis del amor romántico, se retoman pilares que 

son esenciales para su mantenimiento como lo son los ritos amorosos y las ideas o 
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creencias sobre lo que significa y cómo debe vivirse el amor de pareja reconocidos 

en la vida cotidiana como los mitos del amor romántico.  

Para cerrar este capítulo, se retoma el tema del noviazgo junto con algunas de sus 

tipologías, y es que, a pesar de que el amor romántico puede instalarse en distintas 

relaciones sexoafectivas en esta investigación el eje que guía el análisis teórico de 

la información es desde las relaciones de noviazgo heterosexuales.  

2.1 Marco histórico del Romanticismo  

El amor romántico es un fenómeno social que tiene una carga histórica importante, 

el análisis de esta implica que podamos clarificar el por qué esta ideología amorosa 

ha permanecido vigente en la actualidad adaptándose a las distintas generaciones 

que aparecen y se estructuran en el tiempo.  

Por lo anterior, es valioso revisar de manera general el marco histórico del amor 

romántico, en el cual, encontraremos que su base principal está sustentada en el 

movimiento cultural del Romanticismo extendido principalmente en Europa del siglo 

XVIII que modificó las subjetividades de las personas y propició un nuevo modo de 

vida que coloca el eje de los sentimientos diferentes a la racionalidad y objetividad 

provenientes de la Ilustración. “Fue una época en que las connotaciones del 

romance medieval se habían expandido, abarcando un gusto amplio por lo 

pintoresco e imaginativo: el culto de la sensibilidad (o sentimiento) de mediados del 

siglo XVIII” (Judy Boreham y Duncan Heath, 2000, p.4), en este sentido, a partir del 

Romanticismo, las sociedades comienzan a integrar en lo cotidiano nuevas formas 

de vida basadas en una interpretación distinta de la realidad, una realidad basada 

en aspectos de índole más subjetivos como la imaginación.  

Lo que se pretende destacar del Romanticismo son las subjetividades que hasta 

nuestros días continúan en lo cotidiano, al respecto, “la descripción de emociones 

intensas relacionadas con un sentido medieval se retoma a partir de conceptos 

como romance y romántico” (Judy Boreham y Duncan Heath, 2000, p.3), en ambos 

casos esto implica el despliegue de historias llenas de hazañas protagonizadas por 

mujeres y caballeros.  
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En este contexto, el mundo occidental se había visto sacudido por dos revoluciones, 

en América (1776) y Francia (1789), y por una revolución industrial que empezaba 

a erosionar la vida tradicionalmente agraria de mucha gente. Los nuevos modos de 

vida debían reflejarse en nuevos modos de pensar. El Romanticismo, pasó a 

significar esa nueva experiencia del mundo. “El verdadero romántico no era un 

soñador hipersensible sino una figura heroica que encaraba las realidades 

dolorosas de su época” (Judy Boreham y Duncan Heath, 2000, p.6), es decir, de 

alguien que hacía frente a las adversidades de su contexto, pero ese alguien era un 

hombre capaz de defender a los más débiles, principalmente, a las mujeres.   

Se retoma de este movimiento histórico las emociones intensas expresadas por el 

hombre e instrumentalizadas en las novelas, el arte, la literatura, la música, etcétera, 

de la época impulsadas desde la imaginación. “El escritor romántico vio un caos a 

su alrededor; no solo un caos externo (social, temporal, contemporáneo) sino 

también un caos interno, elemental, inconsciente, que iluminó e incendió su 

imaginación” (David Gies, 1989, p.14), misma con la que se empieza a construir 

historias que despiertan las subjetividades de las personas con sentimientos como 

la melancolía.  

Así mismo, “desde el Renacimiento el término Romantic se había usado en inglés 

para sugerir la libre expresión de la imaginación en las artes, pero sobre todo en 

sentido negativo” (Judy Boreham y Duncan Heath, 2000, p.4), siendo entonces 

hasta el siglo XVIII que por su influencia de los teóricos culturales alemanes se 

adoptó el Romanticismo en toda Europa y el Nuevo mundo como una descripción 

conveniente de los modos de pensamiento claramente contemporáneos, perdiendo 

en el proceso muchas de sus connotaciones negativas (Judy Boreham y Duncan 

Heath, 2000, p.5). 

David Gies (1989) menciona que: 

El romanticismo, en su sentido histórico, más que mera literatura, era una 

actitud, una mentalidad, una manera de acercarse a la vida y a la muerte, 
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que difería radicalmente de actitudes dominantes en nuestra cultura con 

anterioridad a las postrimerías del siglo XVIII. (p.11) 

En este sentido, dejando atrás la racionalidad y objetividad que hasta el momento 

habían caracterizado a la sociedad, el Romanticismo, permitió un acercamiento 

diferente a los procesos sociales de la vida cotidiana, las personas progresivamente 

interpretaron de manera diferente sus sentimientos dando paso a una nueva cultura.   

Y es que, el Romanticismo es precedido del movimiento de la Ilustración destacada 

por ideales que intentan “hacer mejor la sociedad creyendo en el perfeccionamiento 

del individuo y de la civilización, siguiendo planteamientos de progreso científico y 

cultural que se formulan en el siglo XVII” (Joaquín Álvarez, 2008, p.109), en esta 

época, se busca la respuesta a los procesos sociales que rodean a las personas a 

través del uso de la razón, dando así, explicaciones más concretas y objetivas de 

las cosas.  

Por su parte, con el Romanticismo “el mundo racional, seguro y optimista de la 

Ilustración dieciochesca empezó a derrumbarse, y el nuevo hombre, el hombre 

romántico, sufrió una crisis tanto espiritual como personal” (David Gies, 1989, p.13), 

el hombre romántico es transparente con sus sentimientos y los empieza a 

reconocer, dejando de lado su objetividad, se permite la expresión de sus 

emociones y su imaginación.  

No es objeto de este análisis colocar a la Ilustración y al Romanticismo como 

antagónicos, de hecho, en revisiones documentales es necesario puntualizar que 

no existe un corte tajante que demarque dónde termina uno (la Ilustración) para dar 

comienzo a otro (el Romanticismo). Por el contrario, se pretende destacar cómo se 

formula el Romanticismo a partir de la Ilustración como su antecedente más que 

como su opuesto. En palabras de Judy Boreham y Duncan Heath (2000): “A menudo 

se considera al Romanticismo como el polo opuesto del pensamiento ilustrado. Es 

más correcto verlo como una crítica al racionalismo excesivo en que se basó la 

Ilustración” (p.11), esto quiere decir que, el análisis de ambos movimientos 
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(Ilustración y Romanticismo) debe enmarcarse como un proceso en el que uno 

precede del otro, más que como elementos que se oponen entre sí.   

En relación con lo anterior, Joaquín Álvarez (2008) menciona “si la Ilustración se 

impone y se construye desde la realidad que desea mejorar; el Romanticismo la 

trasciende, se escapa de ella, porque se siente incómodo, y huye de los límites 

utilitaristas, positivos y virtuosos ilustrados” (p.111), en este sentido, el 

Romanticismo limitado por el contexto que ofrece la Ilustración considera necesario 

explorar nuevas formas de estar en el mundo exaltando, viviendo y apropiándose 

del sentido emocional de las personas tratando así de construir un nuevo esquema 

del mundo.  

Además, “el Romanismo modifica la realidad transformando profundamente la 

manera en que los hombres pensaban el mundo y sobre sí mismos y había 

cambiado su manera de expresar emociones y sus más íntimos pensamientos” 

(David Gies, 1989, p.12) en este sentido, “predominan las nociones caballerescas 

de honor, galantería y devoción por las mujeres” (Judy Boreham y Duncan Heath, 

2000, p.3), caracterizando al hombre como héroe de historias ficticias en las que 

tiene el compromiso de salvaguardar y proteger. Es también una exaltación de cada 

sentimiento puesto que el enojo, la tristeza, la melancolía serán vividos en su grado 

más alto.  

El tipo de hombre que se presenta en el Romanticismo es un hombre activo que no 

le teme a nada, mientras que desde la Ilustración es un hombre pasivo entregado a 

la cientificidad y a la búsqueda de la verdad. “Estos héroes valerosos, 

independientes y temerarios, son lo contrario al hombre sabio, del que ha estudiado 

y es especialista en alguna materia; este héroe solo se necesita a sí mismo para 

guiar a los demás” (Joaquín Álvarez, 2008, p.113), el hombre se presenta como un 

héroe encargado de la defensa y sacrificio por las minorías como las mujeres, 

contiene características de situarse en un pueblo idealizado asumiendo la figura de 

guerrillero con actitudes como la independencia, e indisciplina. 

El legado que ofrece el Romanticismo es la exaltación de los sentimientos, la 

irracionalidad, la individualidad y esto permite conocer un nuevo perfil del hombre 
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descrito desde la valentía, la hazaña y lo heroico entregado a la salvaguarda de los 

demás.  

2.2 Aportes del Romanticismo al amor romántico  

El Romanticismo además de configurar un modelo de hombre valiente, heroico y 

temerario trae consigo una estructura amorosa que permite construir el amor 

romántico como se conoce hoy en día, la premisa principal es un amor idealizado o 

imaginario que entrecruza la ambivalencia entre el amor y el sufrimiento que trae 

consigo la recompensa del amor verdadero.  

Esta recompensa es conseguida a través de vencer obstáculos mismos que pueden 

ser la familia o la clase social, “en este contexto las historias que se narran tienen 

que ver con descripciones trágicas, tristes, de melancolía rodeadas del nunca y 

para-siempre” (Coral Herrera, 2020, p.237), esto como resultado de la ausencia de 

la racionalidad que caracterizaba a la Ilustración, el nuevo orden social del 

Romanticismo rompe con estas estructuras dando paso a lo irracional 

experimentando el aquí y el ahora, sin considerar, por ejemplo, las consecuencias 

de este tipo de historias trágicas.   

Desde aquí se va integrando un concepto de amor imposible-irracional, por lo tanto, 

se vuelve un reto por superar, un reto que se transforma en una aventura dispuesta 

a vencer por el hombre heroico que rescata a la mujer en apuros, esta aventura 

puede contener obstáculos peligrosos para la propia integridad, sin embargo, siendo 

el amor irracional lo único importante será demostrar ese amor verdadero, aunque 

de ello dependa la vida misma.  

En este sentido: 

La voluntad no se relaciona con el amor, es como una enfermedad que no 

puedes prevenir, te contagias y no puedes rechazar, algo que te invade más 

allá del cuerpo o la razón, modificando tus acciones, actitudes, pensamientos 

o comportamientos humanos. (Coral Herrera, 2020, p. 237) 
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Y es que, podríamos interpretar que, la voluntad está relacionada con la racionalidad 

misma que se ha dejado atrás en la Ilustración, por lo que con el Romanticismo las 

personas no deciden cuando o a quien amar, pareciera como un reflejo involuntario 

que simplemente tienen que obedecer porque se ha presentado en sus vidas. 

Se va constituyendo una enajenación amorosa, en la que es necesario analizar 

cómo es vivida por hombres y por mujeres, por un lado, la enajenación amorosa 

masculina contiene elementos de fuerza y apropiación, es la apropiación de una 

mujer aún en contra de su voluntad, y, por otro lado, la enajenación amorosa 

femenina será el agradecimiento de que en su espera permanente por el amor un 

hombre la haya elegido.  

Como consecuencia de la irracionalidad como pilar central del amor romántico, en 

la actualidad y en la vida cotidiana, se reconocen creencias como que “el amor todo 

puede” lo que pretende resaltar que el amor es capaz de vencer cualquier 

adversidad que se le presente a la pareja, además de que esto puede situarse como 

la justificación de violencias en el noviazgo porque este tipo de premisas comunican 

el mensaje de que amor verdadero puede perdonar cualquier acción hostil o violenta 

que la pareja ejerza en contra de nosotras. 

En este sentido, y desde este ideal romántico el amor no se piensa y al no pensarse 

no es una decisión y entre más irracional se presente pareciera que es más puro; 

de hecho, el amor comienza a mancharse de considerar lógicamente los peligros 

que este puede traer, por ejemplo, relaciones sexuales precoces entre adolescentes 

justificadas como prueba de amor.  

La construcción de cómo se ha configurado el amor proviene también de que: 

Los textos de épocas pasadas que tenemos del amor fueron llevados a cabo 

por los varones; protagonizaban y creaban el amor, por su parte, las mujeres 

eran objetos de su inspiración y devoción, así como de su enojo y angustia 

estableciendo esta ideología romántica. (Coral Herrera, 2020, p. 238) 
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Los hombres escribían sobre lo que creían que queríamos las mujeres, supusieron 

que las mujeres de esa época no solo querían sino también necesitaban de un 

hombre para adquirir un estatus superior de casarse con ellas y de tener un esposo 

y una familia, fueron reducidas a objetos que no tienen voz o libre toma de 

decisiones; el amor se formula como otro espacio de sometimiento para las mujeres.  

El legado que ofrece el Romanticismo al amor romántico es un amor idealizado que 

descansa en la imaginación amorosa; mujeres y hombres imaginan a la pareja ideal, 

sin embargo, nunca se alcanzará esta idealización lo que condenará a las personas 

y a las parejas a la incapacidad de disfrutar plenamente de su relación puesto que 

permanecerán en la búsqueda permanente de un amor que no existe.  

2.3 ¿Qué es el amor romántico?  

2.3.1 Amor  

Los estudios sobre el amor representan una forma de acceder a la subjetividad 

emocional de la vida cotidiana, a través de esto, se analiza qué representación 

formulan las personas del amor, cuáles son los significados que establecen y a partir 

de esto de qué manera se relacionan con sus parejas. 

Robert Sternberg (1988) propone que en el amor se encuentran tres factores 

esenciales: intimidad, pasión y compromiso, los cuales son representados a partir 

de un triángulo equilátero en el que cada lado da pie a un tipo de amor, a 

continuación, en la Figura 5, se presenta la teoría triangular propuesta por el autor:  
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(Encaprichamiento 
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Figura 5   

Teoría triangular de Sternberg   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente. Adaptado de Análisis exploratorio de la escala de amor de Sternberg en estudiantes 

universitarios peruanos (p.1), por José Luis Ventura y Tomás Caycho, 2016, 

https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2007-48322016000202430   

 

En esta teoría “el elemento de intimidad consiste en una conexión profunda que la 

pareja ofrece con su compañía y confianza sabiendo que el otro o la otra comparte 

los mismos objetivos para la relación” (Robert Sternberg, 1986, como se citó en 

Vanessa Cooper y Bismark Pinto, 2008, p.182). Estar en intimidad con la pareja 

refleja las conexiones profundas que se establecen derivado de una comunicación 

abierta y una escucha activa, es importante que, en intimidad las parejas compartan 

planes de vida, proyectos laborales o escolares, anhelos, deseos o sueños que 

hayan planteado de forma individual, la intimidad es ese encuentro con el otro para 

mostrar una identidad diferente que se expone con la familia, con las amistades, 

compañeras y compañeros de trabajo, etcétera.  

La intimidad con el otro es mostrarse sin máscaras y esto implica la honestidad de 

mostrarse tal cual somos, puede que esto refleje una personalidad distinta que la 

pareja espera, sin embargo, mostrarse tal cual somos permite crear esa intimidad 

que los demás no conocen de uno mismo y, precisamente, esa exclusividad a la 

que solo tiene acceso la pareja.  

Compromiso 

https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2007-48322016000202430
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Por su parte, “la pasión se sustenta sobre la base de la sexualidad y el deseo de 

unirse de esa forma con el otro también se relaciona con concretar algunas 

necesidades de satisfacción sexual” (Robert Sternberg, 1986, como se citó en 

Vanessa Cooper y Bismark Pinto, 2008, p.182). La pasión y su relación con la 

sexualidad es un elemento en el que hay que tener especial cuidado para el caso 

de las mujeres puesto que, en el país, tomando en cuenta cifras oficiales por el 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2021) a nivel nacional la 

violencia psicológica es la que presenta mayor prevalencia (51.6%), seguida de la 

violencia sexual (49.7%); considerando entonces que la sexualidad de las mujeres 

puede convertirse en un escenario de violencia en la pasión debe estar presente el 

“común acuerdo” entre la pareja, pero sobre todo y tomando en cuenta cifras 

oficiales las mujeres deben tener presente la importancia del consentimiento sexual 

al momento de entablar prácticas sexuales con sus parejas. 

El último elemento es el compromiso el cual “se conforma desde dos aspectos 

relacionados con el tiempo que la pareja ha mantenido la relación. En tiempo 

inmediato es decidir amar al otro, mientras que, en el futuro implica comprometerse 

al sostenimiento de ese afecto” (Alba Almeida, 2013, p.59-60). El compromiso es el 

trabajo mutuo de la pareja, podría referirse a la analogía de una balanza en la que 

ambos trabajan en igual medida por el bien de la relación, cuando uno de los dos 

no está aportando los suficientes afectos, cuidados, cariño hacia el otro la balanza 

comienza a desestabilizarse y el peso recae principalmente en uno solo trayendo 

como consecuencia que la relación se convierta en un espacio de tristezas, enojos 

y malestar.  

El compromiso es una toma de decisiones, significa querer permanecer en la 

relación desde cómo nos sentimos, si el estar con la pareja refleja emociones 

positivas en donde las personas se sientan cómodas. Esto es una comunicación 

permanente con nosotras y nosotros mismos a nivel emocional y físico.  

Intimidad, pasión y compromiso son elementos que estarían en directa interrelación 

para un amor completo, sin embargo, la diversidad en las dinámicas de las parejas 

permite reflexionar que hay relaciones que se caracterizan por inclinarse más hacia 
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un elemento que otro, a partir de esto es que Robert Sternberg (1988) propone que 

se establecen diferentes tipos de amor y por lo tanto diferentes maneras en las que 

las parejas experimentan sus relaciones, a continuación, en la Figura 6 se describe 

lo anterior: 

Figura 6  

Tipos de amor desde Robert Sternberg 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente. Adaptado de Las ideas del amor de Robert Sternberg: la teoría triangular y la teoría narrativa 

del amor (p.60-61), por Alba Almeida, 2013, 

https://summa.upsa.es/high.raw?id=0000031322&name=00000001.original.pdf  

 

Las dinámicas que las parejas establecen al interior de sus relaciones son amplias, 

podemos observar que en lo cotidiano los distintos tipos de amor propuestos por 

Ocurre cuando hay pasión, pero 
esta no se ve sustentada por la 

intimidad o el compromiso 

Encaprichamiento o 
flechazo 

Existe la decisión y el compromiso 
de amar al otro, pero sin la 

experiencia de la intimidad ni de la 
pasión 

Amor vacío  

Se experimenta sólo o 
mayoritariamente el componente 

de intimidad  

Cariño o afecto  

Se da cuando predominan en la 
relación la intimidad y la pasión, 

pero no el compromiso 

Amor romántico o 
enamoramiento 

La pasión cristaliza enseguida en 
un compromiso, sin dar tiempo 

para que la intimidad surja  

Amor fatuo 

Situación en la que los 
componentes de intimidad y 

compromiso aparecen unidos, pero 
sin el componente de la pasión 

Amor compañero 

Combinación de los tres 
componentes: intimidad, pasión, 

compromiso. Es la forma completa 
del amor. 

Amor consumado 

https://summa.upsa.es/high.raw?id=0000031322&name=00000001.original.pdf
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Robert Sternberg (1988) pueden desglosar un abanico de posibilidades, por 

ejemplo, el amor vacío podría interpretarse con una unión de pareja por 

conveniencia en la que ninguna de las partes encuentra sentido en la relación, pero 

que, por conveniencia económica, personal o de sus familias, decidan unirse en 

matrimonio. 

También está el caso del encaprichamiento o flechazo que puede traducirse, sobre 

todo, desde las películas de romance que exponen situaciones en las que los 

personajes se enamoran durante un fin de semana o vacaciones de verano, con 

encuentros amorosos efímeros que no conducen a ningún tipo de relación a largo 

plazo; también podría interpretarse que este tipo de amor se encuentra presente 

con la población adolescente.  

Cada tipología amorosa contiene distintas particularidades, en esta tesis, el 

abordaje es desde el amor romántico en el cual el elemento del compromiso no está 

presente, es decir, cuando el flechazo o el enamoramiento de la pareja se van 

desvaneciendo es probable que la relación termine, puesto que, no existe una 

decisión racional de continuar con la relación de pareja, sin embargo, dado que los 

elementos de intimidad y pasión si están en este tipo de amor, es probable que, las 

personas y, especialmente las mujeres, idealicen a su pareja, creyendo que en 

algún momento sí existirá una relación más profunda o de mayor compromiso.  

2.3.2 Amor romántico  

El amor de pareja conlleva múltiples experiencias que podemos observar desde lo 

que nos transmiten los medios de comunicación, las redes sociales digitales, la 

música, los libros o instituciones sociales como la familia, en cada caso, se nos 

presenta un esquema sobre cómo debe verse y vivirse el amor, en nuestra cultura 

amorosa, esto se traduce desde el amor romántico que, entre sus múltiples 

premisas implica que la pareja sea nuestro principal pilar de vida.  

La pareja es uno de los pilares de la vida, pero no es el único, la vida no debe girar 

exclusivamente hacia la pareja, ya que, de hacerlo se perseguirá un proyecto de 
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vida distinto al propio, se estará procurando la realización de la pareja, aunque eso 

implique la renuncia de la realización personal.  

El amor de pareja como espacio de acogida con el otro implica relacionarse desde 

los cuidados, sin embargo, lo anterior se ha convertido en una meta por alcanzar, 

pues el amor romántico propone vivir el amor de forma diferenciada según seamos 

hombres o mujeres, por ejemplo, las mujeres son cuidadoras mientras que los 

varones no necesariamente demuestran sus emociones a excepción de ser 

emociones encaminadas hacia la violencia.  

Esta investigación retoma el postulado que ofrece Verceli Flores (2019) respecto al 

amor romántico, el cual expone que:  

Es la construcción social que se encarga de idealizar, con la finalidad de que 

las mujeres sueñen con la figura del príncipe azul, potenciadas por el amor, 

con una entrega incondicional, sumamente dependientes de la figura del 

hombre, necesitadas de su protección y afecto. (p.1) 

La idealización descansa en la imaginación de las personas, para el caso de las 

mujeres imaginan hombres perfectos y esperan que la pareja se adecue a ese ideal 

que han creado, aunque ello traiga decepciones pues la pareja no necesariamente 

actuará como se espera.  

El amor romántico usualmente funciona como mecanismo de comparación, se 

compara la propia relación con las otras que circulan en las redes sociales digitales, 

en los cuentos infantiles, en la música, etcétera, y, precisamente estos elementos 

se construyen a partir de este ideal romántico al que se pretende aspirar.  

Los papeles sociales que hombres y mujeres adoptan en las relaciones 

sexoafectivas son diferenciados, las primeras son colocadas como dependientes, 

pero además agradecidas, las mujeres agradecen el haber sido elegidas y que no 

las abandonen esto derivado de que las mujeres: 
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Somos educadas y socializadas sobre la base de la soledad, desde el miedo 

a estar solas, a que nos olviden, que nadie nos quiera, entendiendo esto 

como el fracaso de no haber sido elegidas, a partir de estas ideas nos 

subordinamos frente al amor de un hombre. (Coral Herrera, 2020, p.19) 

El amor romántico es renunciar y esperar, es adecuarse al otro y tenerle paciencia 

eterna; las parejas adoptan este modelo romántico porque en la sociedad la 

aspiración principal es establecer una relación de noviazgo para consolidarla en la 

institución del matrimonio, por lo que, “cuando convertimos al amor como nuestro 

principal proyecto de vida, es probable no saber estar sin él, lo que provocará que 

entablemos distintas estrategias para su obtención y retención, sin importar las 

consecuencias” (Walter Riso, 2006, p.8), el matrimonio es la recompensa del 

“vivieron felices para siempre” en donde la pareja ha superado diferentes obstáculos 

y ahora está lista para disfrutar su triunfo.  

Lo anterior, implica también la entrega total, las mujeres entregan sus cuerpos, su 

tiempo, sus cuidados, sus proyectos de vida con la principal convicción de obtener 

el amor eterno de la pareja, sin embargo, cuando esto se convierte en ataduras que 

no nos permiten disfrutar de nuestra propia vida es probable que no alcancemos a 

mirar este tipo de amor como un amor peligroso ya que habremos hecho natural 

estar sometidas a la pareja.  

De estar inmersas en el amor romántico las mujeres poco a poco comienzan a ceder 

sus libertades y toma de decisiones, ceden en que la pareja decida lo que deben 

hacer, lo que deben vestir, lo que deben comer, las prácticas sexuales que deban 

realizar, los amigos y las amigas que deban frecuentar, etcétera, cada aspecto debe 

tener el “visto bueno” del otro.  

La renuncia de estas libertades puede conceptualizarse en la categoría cautiverio 

que de acuerdo con Marcela Lagarde (2015): “es caracterizada a partir de privar a 

las mujeres del acceso a su libertad definiendo el lugar que las mujeres ocupan en 

la sociedad patriarcal” (p.139), en este sentido, las mujeres no solo ocupan 
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posiciones diferenciadas frente a los hombres en la vida social, así mismo, tienen 

posiciones distintas en sus relaciones de pareja como el noviazgo; esto también 

tiene que ver con que las mujeres somos socializadas con darle un valor protagónico 

a la pareja por encima de nosotras mismas; esto nos coloca como antagónicas en 

nuestra propia vida, experiencias y narrativas; nos vuelve mudas y les brinda a los 

hombres la voz de expresarse por nosotras 

El cautiverio al ser político se conjuga en las historias de diversas mujeres, pueden 

ser niñas, adolescentes, jóvenes, adultas o adultas mayores; traspasa generaciones 

porque pudo haberles ocurrido a abuelas, a madres, a hijas o nietas; se encuentra 

en diferentes regiones y países; está presente en cualquier clase social y es vivido 

de diferente manera. Lo importante es reconocer que lo que me ocurre a mí, le 

ocurre también a otra mujer, no es exclusivo de las mujeres pobres o analfabetas 

pues permea también en mujeres con los más altos grados académicos y aun con 

las que son económicamente autónomas.  

Continuando con el pensamiento de Marcela Lagarde (2015): “se nos priva a las 

mujeres de nuestra autonomía, de ser independientes para la vida, de gobernar 

sobre nosotras mismas, del hecho de elegir y de la opción de tomar nuestras 

decisiones” (p.139), lo anterior es progresivo, así como el amor romántico no inicia 

siendo violento el cautiverio no inicia siendo prohibitivo.  

El amor romántico y el cautiverio se conjugan en el sentido de romantizar la 

privación a las libertades, se entiende que las mujeres ceden su autonomía por 

amor, por un amor en el que entre menos libertad tengan las mujeres mayores serán 

las recompensas amorosas.  

Lo anterior, puede relacionarse con las distintas violencias de género que se 

entrecruzan con el cautiverio que progresivamente limita la autonomía de las 

mujeres, como, por ejemplo, la violencia psicológica, que se ha encargado de que 

las mujeres legitimen que los varones decidan sobre la relación y sobre ellas 

mismas.  
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La violencia psicológica probablemente sea el parteaguas de la normalización de la 

violencia en los noviazgos porque se vuelve cotidiano y parte de la relación que las 

mujeres seamos antagónicas de nuestra propia vida y que lo más importante para 

nosotras sea la pareja. Así mismo puede dar pauta a otro tipo de violencias como la 

sexual, la psicológica, entre otras.  

Además, este tipo de violencia al igual que el amor romántico se abastece de 

acciones indirectas e incluso imperceptibles cristalizadas en palabras hirientes, 

apodos, burlas, insultos que observamos desde las actitudes de miedo o angustia 

que las mujeres vivimos en nuestros noviazgos.  

En este sentido, además, está presente otra categoría que es la esencia del 

cautiverio, esta es: el poder, la cual, de acuerdo Marcela Lagarde (2015): “el poder 

consiste también en la capacidad de decidir sobre la vida del otro, en la intervención 

con hechos que obligan, circunscriben, prohíben o impiden” (p.141), en este sentido, 

en la relación de pareja, los hombres hablan, deciden, eligen, nos cambian, 

moldean, deforman, acompañan, guían, nos abandonan y todo con relación a sus 

propios deseos. 

Esto configura relaciones de pareja desiguales ya que son principalmente las 

mujeres las que se encargan de ceder por el bien de la relación. En el amor 

romántico las mujeres ceden el respeto a sí mismas, pues en nombre del amor 

romantizan distintas violencias sean físicas, emocionales u otras.  

El amor romántico se disfraza de ser un espacio seguro y de protección para las 

mujeres, la prohibición y el gobierno de ellas mismas, así mismo del conocimiento 

que los varones han adquirido en la vida social y del que carecen las mujeres, por 

lo tanto, los hombres les enseñan a hacer cosas incluso les enseñan a amar de la 

forma en la que una verdadera mujer, desde la lógica patriarcal, debe hacerlo. 

En el amor romántico existe la ambivalencia entre el cariño y el maltrato, es decir, 

el amor verdadero es sacrificio, pero un sacrificio a partir del dolor como la tristeza, 

las humillaciones, los golpes, los chantajes, etcétera, esta ambivalencia propone 
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que entre más dolor las mujeres estén dispuestas a tolerar mayores serán las 

recompensas del amor verdadero.  

Por su parte, Marcela Lagarde (2015) también teoriza sobre las fuentes de poder 

que tenemos las mujeres a partir de nuestra condición genérica, para efectos del 

análisis con el amor romántico, profundizaremos en que:  

En las condiciones de poder más totalizadoras, las mujeres obtienen de esa 

circunstancia y en ella ejercen poder. El menor pero gran poder del dominado 

consiste en ser el objeto del poder del otro. Éste es poderoso porque tiene 

sobre quien ejercer poder. El dominado confiere por su sujeción, poder y 

existencia al dominador. (p.141) 

Esto quiere decir que, el poder que tenemos las mujeres frente a la dominación de 

un hombre radica en que gracias a nuestra subordinación el varón puede 

atribuírsele el carácter de dominante, en este sentido, desde las relaciones de 

pareja las mujeres probablemente podríamos quitarles ese poder a partir del 

reconocimiento de formas de amor más igualitarias y horizontales.  

El primer paso es entonces el reconocimiento del problema que abarca el amor 

romántico como, por ejemplo, la romantización y justificación de la violencia en 

nombre del amor, colocar a nuestra pareja en el centro de nuestras vidas o hacer 

de nuestra vida amorosa nuestra principal aspiración de vida; la apuesta es que, las 

mujeres podamos deconstruir estos esquemas y transitar hacia la independencia 

del amor romántico.  

2.3.3 Mitos del amor romántico  

En la vida cotidiana, el amor romántico, se presenta también a través de 

mecanismos con los que se reproducen ideas tradicionales respecto al significado 

del amor, se trata de creencias que han permanecido arraigadas en el tiempo, y 

que, incluso las personas legitimamos con nuestras propias experiencias amorosas. 

Estos mecanismos se refieren a los mitos del amor romántico que de acuerdo con 
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Carlos Yela (2006): “son el conjunto compartido de creencias imposibles sobre una 

supuesta naturaleza del amor (como los mitos de los celos, la exclusividad, la media 

naranja, o la fidelidad)” (p.5), mismos que adoptan las parejas con el propósito de 

demostrar que su amor es verdadero.  

Así mismo, “la narración romántica se basa en aquella estructura mítica que se ha 

reproducido a través de la misma historia: una pareja enamorada que es separada 

desde diferentes circunstancias que tras superar obstáculos pueden vivir su amor 

libremente” (Coral Herrera, 2020, p. 292), en este sentido, “estos obstáculos” incluso 

podrían interpretarse con aquellas actitudes dañinas u hostiles que la pareja pueda 

ejercer en contra de nosotras lo que puede conducir a la justificación de distintas 

violencias disfrazas como aquellas “adversidades” a vencer.   

Desde el punto de vista de Cristina Herreros (2023): “los mitos son el conjunto de 

creencias que las personas interiorizamos en nuestra vida personal, estos permiten 

reforzar aspectos como el sexismo y los roles de género, los cuales, se caracterizan 

por la dominación-sumisión” (p.112), mientras que los varones son activos, fuertes 

e independientes las mujeres somos pasivas, débiles y dependientes en la relación 

de pareja.  

Sin embargo, los mitos atentan contra la vida de hombres y mujeres como “la 

creencia de que en el amor no hay límites ha tenido como consecuencia que las 

personas conformen relaciones altamente peligrosas representadas por el sacrificio 

y la abnegación” (Walter Riso, 2006, p.4), el mito permite que las personas crean 

que el amor es ciego, que la felicidad plena se encuentra en la pareja y que entre 

más duela estar en pareja mayor será la recompensa. A continuación, en la Figura 

7, se describen algunos de estos mitos: 
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Figura 7 

Mitos del amor romántico 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente. Adaptado de La construcción sociocultural del amor romántico (p. 294-295), por Coral 

Herrera, 2020, Fundamentos 

Los mitos del amor romántico son diversos y dependen del contexto o del tipo de 

relación de pareja en la que se encuentren, algunos que han cobrado una 

Creencia que el amor 
romántico y pasional de los 

primeros meses puede y 
debe perdurar tras miles 

de días (y noches) de 
convivencia  

Mito de la perdurabilidad 

Creencia de que el amor 
romántico pasional debe 

conducir a la unión estable 
de la pareja, y constituirse 

en la (única) base del 
matrimonio (o de la 

convivencia en pareja) 

Mito del matrimonio o 
convivencia 

Creencia en que la pareja 
es algo natural y universal. 
La convivencia de dos en 
dos ha sido, así, reificada 
en el imaginario colectivo, 
e institucionalizada en la 

sociedad 

Mito del emparejamiento 

 
Expresa la idea de que 

estamos predestinados el 
uno al otro; es decir, que la 

otra persona es 
inevitablemente nuestro 
par, y solo con ella nos 

sentimos completos 

Mito de la media naranja  

Creencia de que el amor 
romántico sólo puede 
sentirse por una única 
persona. Siente como 

propiedades a las 
personas y sus cuerpos 

Mito de la exclusividad 

 
Creencia de que todos los 

deseos pasionales, 
románticos y eróticos 
deben satisfacerse 

exclusivamente con una 
única persona: la propia 

pareja 

Mito de la fidelidad 

Creencia que supone que 
nuestros sentimientos 

amorosos son 
absolutamente íntimos y no 

están influidos de forma 
decisiva por factores socio-

biológicos-culturales 
ajenos a nuestra voluntad 

Mito del libre albedrío 

Creencia de que el amor lo 
puede todo y debe 

permanecer ante todo y, 
sobre todo 

Mito de la omnipotencia 
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importante popularidad entre las y los jóvenes es, por ejemplo, el mito de la media 

naranja, el cual, expresa que todas las personas contamos con alguien hecho a la 

medida, es decir, que comparte nuestros mismos gustos, deseos, sueños, anhelos, 

tristezas, melancolías, enojos o frustraciones, incluso, podría concluirse que se trata 

de encontrar a una persona que mire e interprete al mundo de la misma manera en 

que tú lo haces.  

El mito de la media naranja trae a la vida de las personas, y especialmente de las 

mujeres, distintas consecuencias, una de ellas es que a través de la incorporación 

de esto las parejas comprenden que es normal perder su individual y cederla ante 

su novio o novia, esto derivado de que, estar en pareja podría entenderse como la 

fusión de dos personas en uno solo.  

Este tipo de creencias no solo refuerzan la perdida de la individualidad, también, 

tienden a justificar distintas expresiones de violencia, ejemplo de ello es el mito de 

la omnipotencia que sustenta aseveraciones como que: el amor todo lo puede, lo 

cual, puede nublar una mirada objetiva sobre las acciones dañinas u hostiles que la 

pareja pueda ejercer en nuestra contra.  

Y es que, se tiende a creer que la violencia únicamente se presenta con acciones 

directas en contra de una persona como un golpe, un rasguño, un pellizco, un 

aventón, patadas o jaloneos, sin embargo, la violencia también puede expresarse 

con acciones no directas como insultos, apodos, palabras hirientes, chantaje 

emocional lo que se disfraza incluso a través de “bromas” o “juegos” entre las 

parejas.  

Normalizar justificar distintas violencias, sean directas o indirectas, tiene que ver 

con que en la vida cotidiana se nos ha socializado, sobre todo a las mujeres, con la 

idea de que debemos estar emparejadas con alguien, sea en el noviazgo o en el 

matrimonio, de no ser así se piensa incluso que hay algo malo con las mujeres que 

deciden vivir sin pareja, lo anterior, tiene que ver, por ejemplo, con los mitos del 

matrimonio o el emparejamiento.  
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Como se puede observar, los mitos del amor romántico han conducido a que las 

personas construyamos una idea específica de lo que implica relacionarse 

sexoafectivamente con una pareja, entre sus consecuencias, podemos mencionar 

la normalización de las violencias o la perdida de la individualidad, sin embargo, 

existe un abanico de posibilidades en las que a través de estas ideas podemos 

ponernos en situaciones de riesgo en nombre del amor.  

Como propuesta, es necesario adoptar una mirada crítica respecto a lo que ha 

permanecido en la vida social y que hemos adoptado desde nuestros contextos y 

desde nuestros propios grupos sociales como la familia, comenzar a desmitificar los 

mitos del amor romántico dejando de legitimar los ideales que persigue puede ser 

el parteaguas para construir relaciones de pareja, como el noviazgo, libres de las 

normas sociales que supuestamente tenemos que seguir como por ejemplo 

erradicar la idea de que el amor viene acompañado de dolor o sufrimiento.  

2.3.4 Ritos amorosos  

Los ritos amorosos son otra forma de institucionalizar el amor romántico, como 

afirma Coral Herrera (2020): “este a diferencia del relato mítico, se despliega con el 

cuerpo, sobre el cuerpo y sus sentidos” (p. 298), estos transmiten mensajes 

simbólicos de la pareja como unión, separación, tristeza o felicidad. En los 

noviazgos por ejemplo el rito se presenta como el ramo de rosas que el novio regala 

a la novia en su aniversario, el ramo representa el acceso al amor verdadero a través 

del significado del ramo que puede ser pasión, entrega, compromiso, cariño, estima, 

etcétera.  

Los ritos amorosos pretenden acentuar objetivamente el amor que hay entre la 

pareja, el rito es la encarnación del amor en el cuerpo, en el tiempo y el espacio de 

la pareja, es el acceso a lo sagrado y a la intimidad que puede darse entre los 

miembros:  

Podemos encontrarlos en expresiones sociales como fiestas o ceremonias 

conmemorativas, en las que las personas celebran su unión amorosa como 

el paso a su adultez, el cambio de estado social dando la bienvenida a una 
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nueva forma de estar en el mundo, también se relaciona con la llegada de 

nuevos seres humanos o la despedida de estos. (Coral Herrera, 2020, p. 297) 

El rito comunica tanto al interior como al exterior de la relación, en el interior 

pretende refrendar el compromiso, la pasión o la intimidad de la pareja a partir de 

diferentes acciones, al exterior invita a los allegados de la pareja a que sean testigos 

de su unión.  

La diversidad de las parejas y los contextos en los que se sitúan, dan la bienvenida 

a una amplia variedad de posibilidades en las que los ritos amorosos pueden 

expresarse; un mismo rito amoroso puede vivirse de manera diferente por dos 

parejas, por ejemplo, la celebración de su aniversario o su boda, a pesar que, de 

manera general existen una serie de consensos para llevar a cabo tales 

celebraciones cada pareja contiene sus propias particularidades, en palaras de 

Coral Herrera (2020) esto quiere decir que: “la diversidad de ritos amorosos que 

existen están en estrecha relación con el número de parejas que hay en la sociedad, 

estas construyen su propia historia mítica y sus rituales de amor” (p. 298), no 

obstante, el objetivo tanto de los mitos como de los ritos amorosos pretenden 

mantener las promesas de amor que las parejas comparten entre sí.  

Los ritos amorosos son también diferenciados según seamos hombres o mujeres, 

en palabras de Coral Herrera (2020): 

Para las mujeres los ritos son una inversión importante, ya que, en ellos han 

invertido la mayoría de sus recursos como parte de la cultura amorosa, en 

cambio, los varones ponen menos atención a este tipo de procesos, ya que 

se piensa que el amor compete solo a las mujeres. (p. 235) 

En este sentido, las mujeres ponemos especial atención ante los ritos amorosos, 

por ejemplo, la celebración de un aniversario o de una boda es generalmente 

organizado por las mujeres, mientras que los varones se encuentran más ausentes 

en la atención de este tipo de dinámicas amorosas.  
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Entre los ritos amorosos más populares que se encuentran en la vida cotidiana está 

el de la boda, el cual, une a las parejas en la institución del matrimonio, al interior 

de esta celebración se encuentran algunas especificaciones que las parejas tienen 

que seguir, a continuación, en la Figura 8, se describen algunas de estas 

características:  

Figura 8  

Los ritos amorosos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente. Adaptado de La construcción sociocultural del amor romántico (p. 298-306), por Coral 

Herrera, 2020, Fundamentos 

Como se ha mencionado, existe una amplia diversidad de expresiones que las 

parejas pueden vivir a través de los ritos amorosos, sin embargo, también se 

localizan algunas especificaciones sobre cómo vivir estos ritos, por ejemplo, se 

espera que las mujeres porten un vestido y un velo blanco, si las mujeres decidieran 

romper con estas normas usando un vestido de un color diferente podría ser una 

fractura importante al modelo del amor romántico tradicional y a sus ritos amorosos.  

Esta ceremonia es el parteaguas 
del ingreso al matrimonio 

La boda 

Las dos familias se conocen 
oficialmente e intercambian 

obsequios 

Pedida de mano 

Simboliza pureza e inocencia de 
la novia  

El color blanco 

Por ser circulares simboliza un 
amor que no tiene fin  

El anillo de compromiso 

Su significado se relaciona con 
la pureza y la virginidad de la 

novia  

El velo y la diadema 
de flores 

Las flores son los órganos 
reproductores de las plantas, y 
como la juventud, son bellas, 

efímeras y tentadoras 

El ramo 
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El análisis de estos ritos permiten comprender que las parejas no solo formulan 

ideas o creencias del amor, también materializan estas preconcepciones a través 

de celebraciones en las que comparten su amor con quienes les rodean por 

ejemplo: la familia, las amistades, los compañeros y las compañeras de trabajo o 

con los miembros de su comunidad como sus vecinos; esto quiere decir que el amor 

de pareja y la celebración de este no solo involucra a las parejas, también puede 

involucrar a quienes les rodean.  

2.4 Noviazgo y amor romántico 

Aunque el amor romántico puede expresarse en distintas relaciones sexoafectivas 

entre las personas, para el caso de esta investigación, se retoma exclusivamente el 

eje del noviazgo entendida como una relación de pareja que se materializa:  

A partir del acuerdo común entre ambas personas, la cual, se sustenta con 

intereses y afectos para convivir y compartir un periodo de tiempo, esto es, 

independiente de la estructura o la formalización de este vínculo, así como 

de la orientación sexual de quienes lo integran. (Isabel Stange, et al., 2017, 

p.1)  

Con relación a la diversidad de los tipos de relaciones de pareja que existen, es 

importante puntualizar que, para la presente investigación el enfoque que guía este 

análisis está construido desde las relaciones de noviazgo heterosexuales-

monógamas, esto con el propósito de, delimitar el tema de investigación a un solo 

tipo de relaciones de pareja.  

A diferencia del matrimonio, en el noviazgo no existe un contrato social en la pareja, 

por el contrario, es una decisión personal de permanecer en la relación a partir del 

tiempo en el que se ha convivido, de los planes en común que comparten o 

simplemente por el gusto de la compañía en pareja.  

De manera general, se entendería que en una relación de noviazgo existe la 

comunicación, los acuerdos, objetivos en común, metas por alcanzar, apoyo mutuo, 

confianza y respeto entre ambas partes, sin embargo, al interior de este tipo de 
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vínculos puede existir todo lo contrario, se identifican por su parte chantajes, celos, 

humillaciones, violencias, desconfianza que propician relaciones de pareja 

desiguales en las que cada uno de estos factores son ejecutados principalmente 

desde los varones hacia las mujeres.  

De acuerdo con datos reportados por la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de 

las Relaciones en los Hogares (ENDIREH, 2021) a nivel nacional el 39.9% de las 

mujeres de 15 años y más reportan haber vivido violencia por parte de su pareja a 

lo largo de la relación, de este porcentaje, el 78.3% no solicitó apoyo y no presentó 

una queja o denuncia, además, entre las principales razones por las que no 

solicitaron apoyo o no denunciaron las agresiones físicas y/o sexuales de su pareja 

actual o última se recupera que, el 27.7% reporta que se trató de algo sin 

importancia que no le afectó, el 22.2% sintió miedo por las consecuencias, el 18.0% 

mencionó la vergüenza, el 13.5% porque su esposo o pareja dijo que iba a cambiar, 

el 12.7% porque no quería que su familia se enterara, entre otras razones.  

Las estadísticas recuperadas por la ENDIRE (2021) nos permiten, a grandes rasgos 

conocer e interpretar la realidad que las mujeres vivimos en nuestros vínculos 

sexoafectivos como las relaciones de pareja, así como, entender que la importancia 

de analizar el tema merece de especial atención porque incluso podemos ser 

víctimas de violencia sin darnos cuenta o porque la pareja nos convence que se 

arrepiente o que va a cambiar las actitudes dañinas que ejerce en contra de 

nosotras entrando así, por ejemplo, en un ciclo de violencia.  

Y es que, el amor romántico se fortalece precisamente de que las mujeres no nos 

demos cuenta de que nuestra pareja nos dañe, de hecho, entre sus mitos las ideas 

tradicionales del amor recaen en premisas como “el amor duele” lo que de antemano 

sitúa el mensaje de que el cariño y el maltrato vienen juntos esto tiene que ver con 

que en que nuestra cultura amorosa nos socializa sobre la base de que quien dice 

quererte puede también maltratarte y hacerte daño, pero aún más grave, que este 

tipo de dinámicas son normales y probablemente con paciencia, obediencia y 

abnegación de las mujeres la pareja “puede cambiar”.  
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Las relaciones de pareja son diversas, existe el noviazgo, el matrimonio, las 

relaciones poliamorosas, los frees, los amigos con derechos, por mencionar 

algunas, lo interesante de cada tipo de relación es que se encuentra el factor “común 

acuerdo” es decir, se espera que ambas partes estén enteradas en qué tipo de 

relación se encuentran.  

El abordaje que se presenta específicamente será desde el noviazgo, el cual es:  

Una relación entre dos personas que incluye reunirse (o verse) para 

actividades de interacción social y para otras actividades en común, con una 

intención implícita o explícita de continuar la relación hasta que uno de los 

integrantes la termine o hasta que se establezca alguna relación de mayor 

compromiso. (Murray Straus, 2004, p.792) 

A continuación, en la Figura 9, se describen algunos tipos de noviazgo presentes 

en la vida cotidiana:  
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2.4.1 Tipos de noviazgo  

Figura 9  

Tipos de noviazgo   

 

Fuente. Adaptado de Los 12 tipos de noviazgos más comunes (p. 9-98), por Marco Vega, 2005, 

https://www.ubflatin.org/assets/pdf/literatura/1.pdf  

De manera general, el noviazgo permite la interacción amorosa con el otro o la otra, 

permite que compartamos objetivos personales o simplemente disfrutemos de la 

compañía de otra persona para divertirnos o pasarla bien, sin embargo, en 

ocasiones el noviazgo no es más que un espacio de control, sometimiento y 

dominación, sobre todo, cuando se encuentra desde esquemas como el amor 

romántico.  

Se utiliza el llanto 
como forma de 
manipulación  

   Llorón 
Noviazgo 

Se basan en la 
satisfacción inmediata 

de pasiones a través de 
las relaciones sexuales 

Pasional 

Se caracteriza por 
buscar en la pareja el 

amor materno o paterno  

Materno/ 
Paterno 

Relaciones en las 
que no existió la 
amistad previa al 

noviazgo  

Equivocado 
Noviazgo 

Piensan que todos son 
una amenaza para su 

relación lo que genera que 
se aferren a estar juntos   

Cerrado 
Noviazg

El ciclo de pelea, 
reconciliación, terminar 
la relación es constante 

en la pareja 

Ciclón 
Noviazg

Son personas que 
prefieren estar con 

cualquier persona con 
tal de no estar solos/as  

Conformista 
Noviazgo 

Se persiguen únicamente 
los sueños, los deseos y 
las aspiraciones de uno 

de los miembros 

Egoísta 
Noviazg

La pareja mantiene la 
relación de noviazgo de 

forma secreta y 
misteriosa 

Secreto 
Noviazg

https://www.ubflatin.org/assets/pdf/literatura/1.pdf
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El noviazgo en relación con el amor romántico se conjuga a través de dinámicas de 

manipulación emocional ejemplo de esto lo podemos interpretar con el “noviazgo 

llorón” en el cual la pareja ejerce su dominio por medio del llanto, lo que puede 

generar en la otra persona un sentimiento de culpa por hacer sentir mal a su pareja.  

También en el noviazgo las relaciones pueden ser desiguales a partir del género al 

que pertenezcamos, por ejemplo” en el noviazgo “Materno/Paterno” caracterizado 

por buscar al padre o a la madre en la pareja, las mujeres generalmente 

maternamos a los varones mientras que los hombres cuidan y protegen, pero 

también les prohíben a las mujeres hacer ciertas actividades como lo haría un padre.  

Como ya se ha mencionado, la normalización de la violencia puede expresarse 

desde la justificación de estas creyendo en mitos del amor romántico como “el amor 

todo lo puede o todo lo perdona”, minimizando las acciones agresivas de la pareja 

con ritos amorosos como cenas románticas, chocolates o ramos de rosas, pero 

además, cuando este tipo de dinámicas se instalan en “noviazgos cerrados” es decir 

en aquellas relaciones en las que las parejas miran como una amenaza a cualquier 

persona ajena a la relación es muy difícil, sobre todo para el caso de las mujeres, 

que puedan solicitar ayuda cuando la pareja les daña física, sexual o 

psicológicamente.  

Como puede observarse, los mitos del amor romántico, los ritos amorosos y los 

tipos de noviazgo pueden conjugarse entre sí, lo que complejiza profundamente el 

abordaje de esta problemática a través de una sola estrategia de intervención, por 

lo tanto, es indispensable mirar de manera crítica este fenómeno social para poder 

correlacionarlos con las distintas categorías con las que se puede entretejer. 
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Capítulo 3.- Las miradas de las mujeres jóvenes 

heterosexuales frente al amor romántico en sus 

relaciones de noviazgo 

 

A pesar de todo el dolor y la 
insatisfacción que acarrea, amar 

demasiado es una experiencia tan 
común para muchas mujeres que casi 

creemos que así es como deben ser las 
relaciones de pareja. La mayoría de 

nosotras hemos amado demasiado por 
lo menos una vez, y para muchas de 

nosotras ha sido un tema recurrente en 
nuestra vida.  

Robin Norwood 

 

Después de la revisión teórica y documental que se genera en el estudio de un 

fenómeno social corresponde continuar con el trabajo de campo como aquel camino 

metodológico que adentra a la persona que investiga en los significados de la 

realidad que las poblaciones han construido de sí mismas.  

Dado que la investigadora progresivamente ha acumulado un conocimiento 

especializado en su tema de investigación es conveniente explorar las experiencias, 

testimonios y narrativas que ofrece la vinculación con las personas participantes 

para así poder dar respuesta a las preguntas y objetivos de investigación.  

En este capítulo, la persona lectora tiene a su disposición una propuesta 

metodológica para el análisis de las experiencias que las mujeres jóvenes 

heterosexuales han tenido a partir de la incorporación del modelo del amor 

romántico en sus relaciones de noviazgo y de qué manera ha establecido violencias 

de género en el ejercicio de vincularse afectivamente con un varón.  

Este apartado, además, es centrado en las narrativas de las mujeres participantes, 

es decir, está diseñado para generar un acercamiento desde, por y para ellas, 
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evitando continuar con metodologías tradicionales que sustentan la idea de que en 

la investigación social se trabaja con objetos de investigación, por el contrario, se 

pretende un acercamiento con sujetas de conocimiento en las que ellas son las 

expertas de sus realidades.  

El planteamiento consiste en que a través de un conocimiento situado las mujeres 

participantes tienen mucho que aportar a la investigación, sobre todo, en un tema 

como este que se encarna en una perspectiva emocional, por ello, la vinculación 

con las mujeres debe ser desde la sensibilidad y el respeto por sus testimonios, sin 

juzgar o emitir juicios de valor que puedan revictimizarlas.   

Se destaca que, el trabajo sensible y amoroso con las mujeres participantes es 

desde un enfoque feminista que aboga por la transformación social igualitaria entre 

mujeres y hombres en dónde se reconozca que se pueden generar relaciones de 

noviazgo horizontales.  

3.1 Planteamiento del problema    

El amor romántico es una tradición amorosa que se reproduce desde diferentes 

expresiones románticas como pueden ser el noviazgo, el matrimonio o cualquier 

tipo de relación sexoafectiva, sin embargo, en esta investigación el análisis se centra 

exclusivamente en las relaciones de noviazgo heterosexuales.  

En el amor romántico hay diferentes elementos que lo componen, uno de ellos tiene 

que ver con el valor protagónico que se le atribuye a la vida de las personas y en 

especial a la vida de las mujeres, en palabras de Mari Luz Esteban (2011): 

Para el amor romántico la felicidad de las personas solo puede lograrse a 

través de él, restándole importancia a otro tipo de vínculos como la familia, 

contiene elementos como el amor pasional y trágico, de la misma manera 

que, enfatiza aquellos procesos amorosos que tengan que ver con superar 

dificultades. (p.44) 
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Incorporar este ideal amoroso a la vida personal conlleva colocar al amor y todo lo 

relacionado a él, como la pareja, en el centro de nuestras vidas, esto implica, entre 

muchas cosas, desvincularnos de otro tipo de proyectos que también son 

importantes para nuestro desarrollo personal como una carrera profesional o 

laboral, adicionalmente, se descuidan otro tipo de relaciones como la familia o las 

de amistad, ya que, desde esta lógica amorosa la relación de pareja es la única 

importante en nuestras vidas.  

Adicionalmente, el amor romántico influye a partir de nuestra condición de género, 

de acuerdo con Marcela Lagarde (2022): “la configuración social de las mujeres con 

respecto al amor ha sido a partir de que lo coloquemos en el centro de nuestra 

identidad” (p.15), es decir, entre los significados que se le atribuyen a las mujeres 

se encuentra el amor de pareja. 

Por lo tanto, escapar de este ideal romántico tampoco es una tarea fácil para las 

mujeres, en nuestra vida cotidiana se transmiten significados respecto a mirar a las 

mujeres desde estructuras en las que somos sentimentales, enamoradizas, tiernas, 

sensibles, cariñosas, emotivas, es decir, todo lo referente al mundo emocional se 

atribuye a los significados de ser mujer.  

En esta investigación se entenderá por amor romántico: 

La idealización con la finalidad de que las mujeres sueñen con la figura del 

príncipe azul proyecta a una mujer potenciada por el amor con una entrega 

incondicional, sumamente dependiente de la figura del hombre, necesitada 

de su protección y afecto. (Verceli Flores, 2019, p.1) 

En el amor romántico las posiciones entre mujeres y hombres son diferenciadas, 

jerarquizadas y desiguales; las mujeres ejercemos un papel de subordinación frente 

a los varones y ellos a su vez representan mandatos sociales relacionados con la 

fuerza y la dominación.  

Profundizar en el amor romántico implica comprender también su relación con la 

violencia de género, en primera instancia, las mujeres ocupamos un papel distinto 
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frente a nuestras parejas lo que implica estar situadas en relaciones desiguales por 

nuestra condición de género.  

Sin embargo, los elementos de subordinación que las mujeres vivimos en nuestras 

relaciones de pareja son naturalizadas por un sistema patriarcal que asume la 

dominación masculina como parte de la tradición romántica, es decir, que nuestra 

pareja (hombre) decida por nosotras, que nos controle, que nos manipule o que 

progresivamente nos aleje de otro tipo de vínculos afectivos como la familia son 

aspectos romantizados y normalizados que responden precisamente a los 

postulados anteriormente descritos en el que el amor de pareja debe ir en el centro 

de nuestras vidas aunque este sea dañino para nosotras.  

Y es que, desde este ideal romántico siguiendo los postulados formulados por 

Marcela Lagarde (2020) el sufrimiento está en estrecha relación con el amor, lo que 

sustentado la idea cotidiana de entender que el amar es sufrir, por lo tanto, el dolor, 

la angustia o la tristeza que se desprende de una relación de noviazgo violenta son 

aspectos que ni siquiera llaman la atención de las víctimas (mujeres) puesto que 

asumimos esto como parte de una tradición amorosa.  

La relación que existe entre el amor romántico y la violencia de género radica 

principalmente en la desigualdad de las mujeres frente a los hombres, de acuerdo 

con Mona Chollet (2023):” La violencia en el seno de la pareja se aprovecha de la 

posición frágil que ocupan las mujeres en la sociedad" (p.100), sin embargo, las 

violencias que se expresan a partir del amor romántico son sutiles, casi 

imperceptibles y aparentemente inofensivas lo cual complejiza significativamente de 

qué manera las mujeres jóvenes normalizan y por lo tanto justifican este tipo de 

violencias.  

En este sentido, el problema que se pretende atender en esta investigación es 

encontrar y profundizar en la relación que existe entre el amor romántico y la 

violencia de género a partir de las experiencias que las mujeres jóvenes han vivido 

desde sus noviazgos y de los significados que ellas han atribuido al amor, lo 

anterior, desde un marco de la violencia normalizada que permite que las mujeres 

no logremos identificar acciones hostiles o dañinas en nuestra contra. 
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Además, se retoma una perspectiva feminista que permita reconocer que el sistema 

patriarcal sustenta relaciones desiguales entre mujeres y hombres lo cual influye 

significativamente en sus relaciones de pareja como lo es el noviazgo y que a su 

vez conforma relaciones de noviazgo violentas. 

Investigar el amor romántico y su relación con la violencia de género es una 

necesidad desde la disciplina de Trabajo Social, sobre todo, desde un ejercicio 

profesional que incorpore la perspectiva feminista que permita enunciar y denunciar 

los problemas sociales que afectan principalmente a las mujeres y, aunque no 

excluye a los hombres, nosotras enfrentamos este tipo de violencias por el único 

hecho de ser mujeres.  

Además, es importante recalcar que cualquier tipo de violencia en contra de las 

mujeres es una violación a nuestros derechos humanos fundamentales como vivir 

libres de violencia, por lo tanto, comprender esta problemática social desde un 

marco de derechos humanos permite apuntar el compromiso que tenemos como 

sociedad para erradicar la violencia de género.  

3.1.1 Metodología de investigación feminista   

La metodología de investigación orienta al acercamiento e interpretación de la 

problemática social a investigar, además de las técnicas e instrumentos que se 

utilizan para la recuperación y análisis de la información proveniente de nuestras/os 

informantes. 

En este caso, se hace uso de la metodología feminista “distinguida por su propuesta 

en cuando a la construcción profunda de problemáticas de investigación que se 

centren en las mujeres, encaminadas por la vinculación de teorías y epistemologías 

feministas” (Martha Patricia Castañeda, 2008, p.84) que encausen procesos de 

cambio social en beneficio de las mujeres.  

Utilizar la metodología feminista propone colocar a las mujeres como las 

protagonistas de la generación de conocimientos, pero además de la transformación 

social que se pretende alcanzar al develar los nodos centrales de las problemáticas 

sociales que nos afectan de manera distinta con respecto a los varones. 
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Continuando con el análisis de Martha Patricia Castañeda (2008) las mujeres en 

lugar de ser objetos de estudios somos posicionadas como sujetas epistémicas lo 

que aporta un conocimiento distinto a la tradición patriarcal de la ciencia.  

Centrarse en la metodología feminista permite colocar la mirada desde diferentes 

enfoques como el género, la perspectiva de género y la sensibilidad que reconoce 

las problemáticas sociales desde una dimensión que ha sido invisibilizada: las 

mujeres. 

Al respecto:  

El planteamiento principal de la metodología feminista es la construcción de 

estas problemáticas a investigar con el propósito de formular conocimientos 

que nos permita a las mujeres posicionarnos de manera crítica con el fin de 

terminar con las desigualdades de género, así como, la democratización de 

la sociedad contemporánea. (Martha Patricia Castañeda, 2008, p. 84-85)  

Tradicionalmente, hacer ciencia es sinónimo de objetividad y la búsqueda de la 

realidad comprobable, la innovación que nos ofrece esta metodología no solo es 

adentrarnos a las subjetividades de la vida cotidiana, sino que, además centrarnos 

en una población que ha sido ignorada y apropiada al modelo único de los varones, 

en este sentido, las mujeres son ahora las protagonistas. 
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3.1.2 Preguntas de investigación  

General  

¿Cómo se vincula el amor romántico y la violencia de género en las relaciones de 

noviazgo de mujeres jóvenes heterosexuales para visibilizarlo como una expresión 

que permite conformar relaciones de noviazgo a partir de la normalización de la 

violencia?   

Específicas  

1. ¿Cuáles son las experiencias que las mujeres jóvenes heterosexuales han 

tenido desde el amor romántico para conformar relaciones de noviazgo 

violentas? 

2. ¿Cuál es el significado que las mujeres jóvenes heterosexuales atribuyen al 

amor romántico? 

3. ¿Cómo se normaliza la violencia de género en las relaciones de noviazgo de 

mujeres jóvenes heterosexuales? 

3.1.3 Objetivos  

General  

Analizar el vínculo entre el amor romántico y la violencia de género en las relaciones 

de noviazgo de mujeres jóvenes heterosexuales para visibilizarlo como una 

expresión que permite conformar relaciones de noviazgo a partir de la normalización 

de la violencia.  

Específicos  

1. Identificar las experiencias que las mujeres jóvenes heterosexuales han 

tenido desde el amor romántico para conformar relaciones de noviazgo 

violentas 

2. Explicar el significado que las mujeres jóvenes heterosexuales atribuyen al 

amor romántico 

3. Examinar de qué manera la violencia de género se normaliza en las 

relaciones de noviazgo de mujeres jóvenes heterosexuales  
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3.1.4 Supuesto de investigación  

El vínculo entre el amor romántico y la violencia de género se identifica con las 

experiencias en las relaciones de noviazgo de las mujeres jóvenes heterosexuales 

que naturalizan y normalizan las relaciones violentas en las situaciones 

emocionales y sexoafectivas que conforman el noviazgo  

3.1.5 Enfoque y tipo de estudio  

Esta investigación tiene un enfoque cualitativo-feminista retomando que lo que 

quiere decir que es para las mujeres y no sobre las mujeres, por lo tanto, el enfoque 

cualitativo-feminista retoma la interpretación de las subjetividades de las mujeres 

añadiendo que "la persona que investiga conoce a nivel personal y colectivo la 

problemática, es decir, a medida que avanza en sus conocimientos permite mirar a 

otras mujeres y a su vez mirarse a sí misma” (Castañeda, 2008, p.91); es decir, no 

se aparta de la problemática como ajena a su propia realidad, al contrario, es un 

ejercicio en conjunto en el que sus experiencias, sentimientos y subjetividades se 

encuentran incluidas y dirigen a la investigación además de abogar en todo 

momento por la transformación social de las mujeres.  

Además, se plantea un estudio de tipo descriptivo-correlacional. Es descriptivo 

porque “pretende especificar las propiedades importantes de personas, grupos, 

comunidades o cualquier fenómeno que sea sometido a análisis” (Dankhe, 1986 

como se citó en Sampieri, et. al, 1991, p.71), en este sentido permite conocer cuáles 

son las características esenciales del amor romántico y de la violencia de género. 

Y, es correlacional porque se encuentran presentes las variables ya mencionadas 

(amor romántico y violencia de género). 

3.1.7 Población 

Respecto a la población participante en la investigación se plantea una vinculación 

con mujeres jóvenes heterosexuales que se encuentren en un rango de edad de los 

19 a 30 años, para conocer la problemática desde esta etapa de su vida y poder 

plantear alternativas de análisis e intervención. Se contempla dos tipos de 

poblaciones, el primer tipo son mujeres jóvenes estudiantes de tercer a quinto 
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semestre de nivel licenciatura, y el segundo grupo son mujeres jóvenes estudiantes 

del tercer semestre de nivel maestría.  

La razón de contar con dos tipos de poblaciones en esta investigación radica en 

ubicar algunas semejanzas o diferencias entre ambas y, sobre todo, identificar si el 

amor románico y la violencia de género en el noviazgo se presentan de la misma 

forma en la vida de las mujeres a partir de categorías como: la edad o el nivel de 

estudios.  

Adicionalmente, las participantes serán residentes de la zona metropolitana de la 

Ciudad de México y por lo menos tener o haber tenido una relación de noviazgo a 

lo largo de su vida.  

3.1.8 Tipo de muestra 

El tipo de muestra que guía esta investigación es el muestreo por conveniencia, 

tanto para los grupos focales como para las entrevistas en profundidad. En el caso 

de la población de licenciatura existía una vinculación académica y personal con la 

institución en donde se desarrollaron las actividades y que a su vez contaba con un 

grupo de estudiantes en el que la profesora a cargo brindó tres de sus sesiones a 

la investigadora para el levantamiento de la información, por su parte, para el caso 

de la población de maestría las participantes expresaron su interés personal por 

formar parte de la investigación lo que permitió agendar cada sesión a sus tiempos 

y posibilidades.  

3.1.9 Matriz de categorías  

Las preguntas formuladas en la matriz de categorías (Ver anexo 1), serán aplicadas 

a través de un grupo focal y entrevistas en profundidad. El grupo focal se dividirá en 

tres sesiones encaminadas a las categorías centrales de esta investigación, las 

cuales son amor romántico, noviazgo y violencia de género la cuales se presentan 

en la Tabla 1. Además de esto, las entrevistas semiestructuradas pretenden 

profundizar en la categoría violencia de género:  
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Tabla 1 

Categorías de la investigación 

 Grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo”  

 

 

 

Sesión 1 “Del amor 

romántico” 

En esta sesión se busca profundizar con las jóvenes en 

la categoría “amor romántico”, además pretende 

responder al objetivo específico:  

 

Explicar el significado que las mujeres jóvenes 

heterosexuales atribuyen al amor romántico 

 

 

 

 

Sesión 2 “De las relaciones 

de noviazgo” 

En esta sesión se busca profundizar con las jóvenes en 

la categoría “Relaciones de noviazgo”, además 

pretende responder al objetivo específico:  

 

Identificar las experiencias que las mujeres jóvenes 

heterosexuales han tenido desde el amor romántico 

para conformar relaciones de noviazgo violentas 

 

 

 

 

Sesión 3 “De la violencia de 

género” 

En esta sesión se busca profundizar con las jóvenes en 

la categoría “Violencia de género”, además pretende 

responder al objetivo específico:  

 

Examinar de qué manera la violencia de género se 

normaliza en las relaciones de noviazgo de mujeres 

jóvenes heterosexuales 

 

 Entrevistas en profundidad 

Las entrevistas pretenden profundizar con mayor complejidad en la categoría violencia 

de género 

 

Las entrevistas en 

profundidad serán aplicadas 

a dos tipos de poblaciones: 

POBLACIÓN 1 “ALUMNAS DE LICENCIATURA Y DE 

MAESTRÍA QUE HAYAN PARTICIPADO EN EL 

GRUPO FOCAL” 

 

Durante la ejecución del grupo focal se pretende 

detectar casos en los que las jóvenes presenten 

violencias de género que quieran explicar de manera 

más profunda a través de una entrevista.  

Es decir, posterior a las tres sesiones del grupo focal, se 

seleccionará a una alumna que haya vivido una relación 

de noviazgo violenta pero que, además, lo nombre de 

P
R

IM
E

R
 M

O
M

E
N

T
O

 D
E

L
 T

R
A

B
A

J
O

 D
E

 C
A

M
P

O
 

S
E

G
U

N
D

O
 M

O
M

E
N

T
O

 D
E

L
 

T
R

A
B

A
J
O

 D
E

 C
A

M
P

O
 



83 

esta manera y quiera compartirlo de manera voluntaria 

en una entrevista. 

POBLACIÓN 2 “ALUMNAS DE LICENCIATURA Y DE 

MAESTRÍA QUE NO HAYAN PARTICIPADO EN EL 

GRUPO FOCAL” 

 

Las entrevistas aplicadas a las alumnas de licenciatura 

y de maestría que no hayan participado en el primer 

momento del trabajo de campo se aplicarán con el 

propósito de contar con mayor información para cada 

una de las categorías, especialmente, la categoría de 

violencia de género, la razón de obtener esta 

información de jóvenes que no hayan participado en el 

grupo focal es evitar que la información que brinden este 

condicionada, de alguna manera, por su participación en 

el primer momento del trabajo de campo.   

Fuente: Elaboración propia para fines de estudio. 2024 

3.1.10 Instrumentos  

Contamos con dos instrumentos, las cartas descriptivas (ver anexo 2, anexo 3 y 

anexo 4) que desglosan el desarrollo del grupo focal y la guía de entrevista para la 

ejecución de las entrevistas en profundidad (ver anexo 5). 

3.1.11 Técnicas 

Para el levantamiento de la información se propone trabajar a partir de dos 

momentos; el primero desarrollado por medio del grupo focal “Hablemos sobre el 

amor y el noviazgo” a partir de tres sesiones, la primera dirigida a la categoría del 

amor romántico, la segunda sobre la categoría relaciones de noviazgo y la tercera 

sobre la categoría de violencia de género aunque en esta última se trabajará de 

manera general ya que por su complejidad será abordada con mayor detenimiento 

en el segundo momento del trabajo de campo. 

La aplicación del grupo focal será desde dos poblaciones, el primer grupo a jóvenes 

estudiantes de la licenciatura en Trabajo Social de la Escuela Nacional de Trabajo 

Social de tercer a quinto semestre y el segundo grupo a mujeres jóvenes 

estudiantes del Programa de Maestría en Trabajo Social de tercer semestre.  

El segundo momento del levantamiento de la información será a partir de la 

aplicación de entrevistas en profundidad dirigidas a mujeres estudiantes de 
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licenciatura y maestría que hayan participado en el grupo focal y a mujeres que no 

hayan participado en el mismo, lo anterior, con el fin de profundizar en la 

subcategoría violencia de género en las relaciones de noviazgo.  

3.1.12 Trabajo de campo  

Entre los elementos del trabajo de campo de la presente investigación se destaca 

que:  

• La aplicación del grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” se 

ejecutó de manera presencial para ambas poblaciones, sin embargo, en su 

mayoría las entrevistas en profundidad fueron aplicadas de manera digital  

• La aplicación de ambos instrumentos fue dirigida desde la empatía y respeto 

hacia las participantes, pero, sobre todo, desde la confidencialidad de sus 

testimonios, razón por la cual sus nombres han sido modificados a través de 

seudónimos que ellas mismas eligieron en el documento del consentimiento 

informado   

• No todas las participantes se identifican como mujeres heterosexuales, 

algunas de ellas se nombran bisexuales, sin embargo, sus testimonios son 

incluidos en esta investigación dado que para el momento del levantamiento 

de la información estas participantes estaban en una relación de noviazgo 

heterosexual, es decir, con un varón 

• El análisis de la información se realizó a partir del programa Atlas.ti siendo 

este un programa de análisis de datos cualitativos; la información se agrupó 

a partir de las tres categorías de esta investigación, las cuales son: amor 

romántico, noviazgo y violencia de género.  

A continuación, se describen los resultados del trabajo de campo desde el 

acercamiento con la población hasta la ejecución del grupo focal “Hablemos sobre 

el amor y el noviazgo” y las entrevistas en profundidad:  
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3.1.13 Presentación de las mujeres participantes 

 

Primer momento del trabajo de campo: Grupo focal (licenciatura) “Hablemos 

sobre el amor y el noviazgo” 

En el primer momento del trabajo de campo referido al grupo focal “Hablemos sobre 

el amor y el noviazgo”, participaron 8 alumnas de licenciatura de cuarto semestre, 

las cuales cuentan con las siguientes características: 

Figura 10 

Edades de alumnas de licenciatura 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 
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Tabla 2 

Orientación sexual de alumnas de licenciatura  

Alumnas Orientación sexual 

7 Heterosexual 

1 Bisexual 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

 

Tabla 3 

Ocupaciones de las alumnas de licenciatura  

Alumnas Ocupaciones 

6 Estudiante de tiempo completo 

2 Estudiante y empleada 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tabla 4 

Alcaldía o municipio en donde residen las alumnas de licenciatura   

Alumnas Alcaldía o municipio 

4 Tlalpan 

2 Magdalena contreras 

1 Álvaro Obregón 

1 Iztapalapa 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 
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Tabla 5 

¿Están en una relación de noviazgo las alumnas de licenciatura en el momento del 

levantamiento de la información?  

Alumnas ¿Están en una relación de noviazgo? 

3 Si 

5 No 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tabla 6 

Tipo de familia de las alumnas de licenciatura  

Alumnas  Tipo de familia  

4 Nuclear  

3 Extensa  

1 Padres divorciados  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tabla 7 

Conocimiento sobre feminismo de las alumnas de licenciatura   

  

Todas con conocimiento en feminismo, el cuál definen como:  

• Una ideología que busca que las mujeres sean vistas 

como sujetas de derecho 

• Un pensamiento por el cual las mujeres se empiezan a 

cuestionar todo sobre su rol en la sociedad 

• Movimiento social que tiene el propósito de 

empoderar a las mujeres y sus derechos humanos 

• Teoría filosófica y política que busca erradicar la 

violencia que viven las mujeres, así como la igualdad 

entre mujeres y hombres 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 
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Sobre el acercamiento y caracterización con las participantes (licenciatura) 

Las alumnas de licenciatura pertenecían al cuarto semestre de la carrera en Trabajo 

Social de la Escuela Nacional de Trabajo Social, formaban parte, para el momento 

del levantamiento de la información de la práctica comunitaria del Centro de 

investigación y Estudios de Género de esta misma institución.  

El acceso que me brindó el espacio (CIEG-ENTS) fue a partir de la anterior 

incorporación que tuve en este lugar como becaria, en este sentido, la profesora a 

cargo del grupo me brindó tres de sus sesiones para el levantamiento de la 

información, explicándole a las alumnas de qué trataba la investigación y sobre la 

confidencialidad de sus datos.  

Las alumnas no demostraron algún tipo de resistencia o desinterés por las 

actividades, por el contrario, demostraron una actitud cálida, respetuosa, amable y 

empática, además, los testimonios que ofrecían venían acompañados de un análisis 

crítico de las experiencias en sus noviazgos que habían experimentado. 

Cabe resaltar que estas actividades también fueron aplicadas en las instalaciones 

del CIEG-ENTS utilizando el mobiliario y recursos materiales del mismo espacio, lo 

que propició un ambiente cómodo para la investigadora y las alumnas.  

Además, tomando en cuenta que el CIEG-ENTS es un espacio académico que 

busca fomentar el conocimiento en temas de género, violencia y feminismos (por 

mencionar algunos) las alumnas ya contaban con un bagaje importante sobre los 

contenidos teóricos presentados lo que facilitó el diálogo con ellas y permitió 

construir un análisis en conjunto sobre las categorías que se trabajaron a lo largo 

de las sesiones.  

La experiencia con las alumnas de licenciatura permitió también obtener de esta 

población una entrevista que permitiera profundizar en las experiencias de violencia 

vividas por una de las alumnas que participaron en el grupo focal.  
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Primer momento del trabajo de campo: Grupo focal (maestría) “Hablemos 

sobre el amor y el noviazgo” 

Por otro lado, participaron 4 alumnas de tercer semestre del Programa de Maestría 

y Doctorado en Trabajo Social en el grupo focal “Hablemos sobre el amor y el 

noviazgo” las cuales cuentan con las siguientes características:  

Figura 11 

Edades de las alumnas de maestría  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

 

Tabla 8  

Orientación sexual de las alumnas de maestría  

Alumnas  Orientación sexual  

3 Heterosexual  

1 Bisexual  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

 

1

2
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Edad

25 años 26 años 29 años
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Tabla 9 

Ocupaciones de las alumnas de maestría  

Alumnas  Ocupación  

3 Estudiante de tiempo completo 

1 Trabajadora Social y Estudiante 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tabla 10 

Alcaldía o municipio donde residen las alumnas de maestría  

Alumnas  Alcaldía o municipio  

1 Iztacalco  

1 Tlalpan 

1 Venustiano Carranza  

1 Nezahualcóyotl 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tabla 11 

¿Están en una relación de noviazgo las alumnas de maestría en el momento del 

levantamiento de la información?  

Alumnas  ¿Están en una relación de noviazgo? 

2 Si  

2 No  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tabla 12 

Tipo de familia de las alumnas de maestría  

Alumnas  Tipo de familia  

4 Nuclear 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 
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Tabla 13 

Conocimiento sobre feminismo de las alumnas de maestría  

  

Todas con conocimiento en feminismo, el cuál definen como:  

• Corriente de pensamiento cuyo posicionamiento es la 

erradicación de las violencias hacia las mujeres  

• Movimiento social, histórico, cultural y político que 

cuestiona y critica las estructuras sociales, 

desigualdades y violencias tomando en cuenta que la 

raíz de esto es el patriarcado y el capitalismo, con el 

fin de desmontar las imposiciones sociales y crear 

relaciones emancipadoras para las mujeres y las 

personas 

• Movimiento político que busca reivindicar a las 

mujeres 

• Movimiento de las mujeres que busca la igualdad de 

condiciones entre los sexos y géneros, así como el 

reconocimiento de las situaciones que las aquejan 
Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Sobre el acercamiento y caracterización con las participantes (maestría) 

El acercamiento con las jóvenes de maestría se realizó a partir de socializar una 

invitación a compañeras que cumplieran con los criterios de inclusión y que 

probablemente estuvieran interesadas en participar, de esta invitación, algunas 

expresaron que, dado que ellas también estaban realizando sus trabajos de campo 

no podrían participar en el grupo focal debido al poco tiempo con el que contaban, 

sin embargo, mostraron su disposición a participar en el momento de las entrevistas 

en profundidad.  

Posteriormente, con las jóvenes que decidieron participar en el primer momento del 

trabajo de campo se pretendió cuadrar de la mejor manera un horario en el que la 

actividad no interfiriera con algunas otras de sus ocupaciones.  

Cabe resaltar que, el encuentro con las jóvenes de maestría se llevó a cabo en las 

instalaciones de la Unidad de Posgrado, sin embargo, no se contó con un salón de 

clases o algo parecido, razón por la que nos acomodamos en una de las bancas del 
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edificio, y, aunque fue al aire libre, las condiciones climáticas permitieron realizar 

todas las actividades.  

En este sentido, dado que el semestre en curso estaba a punto de concluir, las 

alumnas expresaron que no podrían asistir las tres sesiones que la investigadora 

tenía planeadas, pero en una misma sesión podían brindar más tiempo del previsto 

para agotar todas las actividades, lo cual, se realizó con éxito, ya que, al ser 4 

estudiantes el tiempo para cada actividad era relativamente corto. Por esta razón, 

el grupo focal con las alumnas de maestría se llevo en una sola sesión.  

Al igual que con las alumnas de licenciatura existió disposición y respeto de las 

actividades por parte de las alumnas y, se seleccionó a una de ellas para una 

posterior entrevista en profundidad.  
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Segundo momento del trabajo de campo: Entrevistas en profundidad 

El segundo momento del trabajo de campo incluye la aplicación de entrevistas en 

profundidad para ambos tipos de poblaciones (licenciatura y maestría); para cada 

población se realizaron dos entrevistas, una dirigida a una alumna que haya 

participado en el grupo focal y otra alumna que no haya participado en este 

encuentro.  

La selección de las alumnas (licenciatura y maestría) que hayan participado en el 

grupo focal para la aplicación de una entrevista en profundidad tiene que ver con 

profundizar en la categoría violencia de género, y que, dado la complejidad de este 

tema se pretendió dar un espacio más íntimo con las alumnas que quisieran 

compartir de manera más profunda en sus experiencias vividas de violencia en el 

noviazgo. La selección de estas alumnas consistió también en que a lo largo de las 

sesiones del grupo focal nombraran explícitamente las situaciones de violencia que 

hubieran vivido con parejas o exparejas para el momento del levantamiento de la 

información, en este sentido, se pretende entonces profundizar en la normalización 

de la violencia que las jóvenes experimentan en sus relaciones de pareja.  

Por otro lado, la selección de las alumnas (licenciatura y maestría) que no hayan 

participado en el grupo focal consistió en hacer una invitación a través de grupos de 

Facebook de la licenciatura en Trabajo Social para invitar a alumnas de este nivel a 

participar en las entrevistas, se obtuvo respuesta de una alumna, con la que se 

trabajó a través de la plataforma Google Meet y a la que se le realizaron una serie 

de preguntas entorno a las categorías amor romántico, noviazgo y violencia de 

género. Y, respecto a la alumna de maestría que no participó en el grupo focal 

anteriormente mencionó no contar con el tiempo suficiente para participar en este 

encuentro pero que le gustaría participar en una entrevista lo que permitió realizarla 

de manera digital en un horario que no interviniera con sus demás actividades.  

De esta manera es que el segundo momento del trabajo de campo se realizó con el 

propósito de profundizar en las categorías amor romántico, noviazgo, pero, sobre 

todo, en la violencia de género.  
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A continuación, en la Tabla 14 y en la Tabla 15, se describen las características de 

las mujeres participantes:  

Tabla 14 

Alumnas de licenciatura  

Participó en el grupo focal No participó en el grupo focal 

Seudónimo: Camacho  

Edad: 25 años 

Orientación sexual: Heterosexual 

Ocupación: Estudiante y empleada  

Alcaldía o municipio: Tlalpan  

¿Está en una relación de noviazgo para el 

momento del levantamiento de la 

información? Si 

Tiempo de noviazgo: 8 meses  

Tipo de familia: Nuclear  

¿Tiene algún conocimiento o acercamiento 

con el feminismo? Si  

Seudónimo: Isabel  

Edad: 19 años  

Orientación sexual: Heterosexual  

Ocupación: Estudiante 

Alcaldía o municipio: Ecatepec, Estado de 

México  

¿Está en una relación de noviazgo para el 

momento del levantamiento de la 

información? No  

Tipo de familia: Nuclear  

¿Tiene conocimiento o acercamiento con el 

feminismo? Si  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Respecto a las entrevistas de las alumnas de licenciatura se realizaron de manera 

presencial (Camacho) y digital (Isabel), en cada caso se acordó un horario que no 

interfiriera con las demás actividades de las alumnas como las laborales o 

escolares, en ambos casos, las alumnas tuvieron conocimiento de que sus 

testimonios serían retomados en esta investigación exclusivamente para fines 

académicos, además, de ser presentados mediante seudónimos que ellas mismas 

eligieron y que son los que se presentan a lo largo de la tesis.  
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Tabla 15 

Alumnas de maestría  

Participó en el grupo focal No participó en el grupo focal 

Seudónimo: Juanita  

Edad: 29 años  

Orientación sexual: Heterosexual  

Ocupación: Trabajadora social y estudiante  

Alcaldía o municipio: Tlalpan  

¿Está en una relación de noviazgo para el 

momento del levantamiento de la 

información? No  

Tipo de familia: Nuclear  

¿Tiene algún conocimiento o acercamiento 

con el feminismo? Si 

Seudónimo: Andrea 

Edad: 30 años  

Orientación sexual: Heterosexual  

Ocupación: Estudiante  

Alcaldía o municipio: Coyoacán  

¿Está en una relación de noviazgo para el 

momento del levantamiento de la 

información? No  

Tipo de familia: Nuclear  

¿Tiene algún conocimiento o acercamiento 

con el feminismo? Si  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Sobre las entrevistas aplicadas a las alumnas de maestría, en ambos casos, se 

realizaron de manera digital a través de la plataforma Google Meet, mencionándoles 

que las sesiones serían grabadas para recuperar correctamente sus testimonios, a 

las alumnas se les proporcionó el documento del consentimiento informado para 

que estuvieran enteradas de la confidencialidad de su información solicitando así 

que eligieran un seudónimo con el que les gustaría ser nombradas y que es 

retomado a lo largo de la tesis.  
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3.2 Análisis de resultados  

Los resultados de la investigación son presentados a partir de las tres categorías 

que guían esta investigación, las cuales son: amor romántico, noviazgo y violencia 

de género. En cada categoría, se analizan los principales hallazgos obtenidos del 

grupo focal y de las entrevistas en profundidad de manera comparativa entre las 

poblaciones de licenciatura y de maestría.  

En relación con los resultados del grupo focal se presentan únicamente las 

actividades que proporcionan información relevante para la investigación, ya que, 

en el desarrollo de algunas sesiones la investigadora pudo darse cuenta de que 

existía información que no necesariamente respondía a los objetivos de esta tesis.  

Respecto a la información obtenida de las entrevistas en profundidad, estos datos, 

son incorporados principalmente en la categoría violencia de género para 

profundizar en ella y ofrecer una mirada más compleja sobre todo en el tema de la 

normalización de las violencias gracias a las experiencias de violencia que las 

participantes compartieron. 

Esto quiere decir que, la información tanto del grupo focal como de las entrevistas 

se presenta y se analiza de manera conjunta en el apartado del análisis de 

resultados, la idea de presentarlos así radica en evitar los posibles sesgos que 

pudieran existir de presentar la información de manera independiente, ya que, por 

ejemplo, las entrevistas son una técnica de continuidad al grupo focal. 

Es importante mencionar que la información será presentada a partir de gráficos 

como tablas, figuras o nubes de palabras, cada una de manera comparativa entre 

la población de licenciatura y la población de maestría pretendiendo señalar las 

semejanza o diferencias entre ambos tipos de poblaciones.  

Adicionalmente, los testimonios que se presentan son enunciados desde 

seudónimos que las participantes eligieron en el documento del consentimiento 

informado, esto, con el propósito de salvaguardar sus identidades.  
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3.2.1 Categoría amor romántico  

En esta categoría se recupera la información obtenida de la primera sesión del 

grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” desde los apartados:  

1. ¿Con qué princesa me identifico y por qué?  

2. ¿Qué es el príncipe azul para las mujeres jóvenes?  

3. ¿Qué es el amor para las mujeres jóvenes?   

4. Mitos del amor romántico 

Tabla 16  

¿Con qué princesa me identifico y por qué?  

Licenciatura Maestría 

“Rapunzel porque sabía hacer sacrificios y 

pues así me educaron” Sofi FN. – 19 años 

 

“Me puedo identificar con Mohana por su 

amor a la familia” Nadia B. – 21 años 

 

“Ariel es con la que más me identifico, era 

muy aferrada, ella por amor hizo todo y 

pues así soy yo, me aferro” Anairam – 22 

años  

 

“Me identifico con Cenicienta porque a 

pesar de cómo la trataban, ella lo permitía 

y no hacía lo mismo a los demás” Chel – 22 

años  

“Ariel es con la que me identificaba por la 

relación que tiene con su padre, él era muy 

sobreprotector con ella y Ariel respondía 

con rebeldía” Shade – 25 años 

 

“Me gusta Mulán porque cuestiona las 

estructuras familiares y sociales de su 

pueblo; su determinación al tomar 

decisiones” Valentina – 26 años 

 

“Me gustaba la Bella por su canción ‘yo 

quiero más que vida provincial’ porque 

cuando la vi yo estaba para aplicar aquí a 

la universidad entonces era salir de mi 

pueblo y venirme a la ciudad” Juanita – 29 

años  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Con esta actividad es posible identificar de qué manera estos personajes configuran 

de manera tradicional el significado de ser mujer y, sobre todo, cómo esto se 

reproduce desde las infancias de las mujeres, al respecto, Julia Chávez (2015), 

señala que: “en el proceso de integración cultural de lo femenino y lo masculino, se 

inicia a las niñas con el juego de las muñecas, para después tener como objetivo de 

vida: ocuparse de su casa, del cuidado del esposo, de las hijas e hijos” (p.110), por 

lo que las princesas de Disney juegan un papel cultural importante en las mujeres 
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representando no solo el significado de ser mujer, representan las tareas asignadas 

a ellas y, además, las relaciones de desigualdad que se establecen con quienes les 

rodean, por ejemplo, la pareja.  

Este tipo de historias infantiles permean en las relaciones asimétricas que se 

establecen en las parejas, esto derivado de que son cuentos sustentados sobre la 

base del amor romántico tradicional que se caracteriza por elementos como el 

sacrificio por amor y aferrarse por amor.   

Profundizando en lo anterior, las alumnas de licenciatura afirman que han hecho 

cosas que no querían por la pareja, consideran que en el amor debe de haber limites 

entendiendo que estos son un sinónimo de respeto entre la pareja, algunos de los 

límites que han establecido en sus noviazgos fueron:  

• Salir de relaciones violentas  

• No transgredir el amor a sí mismas  

• No perder otro tipo de vínculos como las amistades  

Las películas de Disney nos muestran un camino en el que el amor puede cambiar 

a la pareja, es decir, la paciencia y abnegación de las mujeres modifica conductas 

violentas, agresivas o delictivas de esta, al respecto las jóvenes señalaron algunos 

aspectos que han sacrificado por querer cambiar a sus parejas, entre ellos se 

encuentra:  

• Pasar de una personalidad extrovertida a ser jóvenes inseguras de sí mismas  

• Deterioro de su salud mental y física  

Con esta actividad se pueden identificar los elementos principales que las películas 

de Disney han trasmitido a la vida de las mujeres jóvenes, principalmente, han 

configurado un significado tradicional de ser mujer en el que debemos ser 

femeninas, sumisas y en espera del amor, así mismo ha configurado la construcción 

de entender el amor como aquel proceso desigual, jerárquico e incondicional por la 

pareja. 

Una de las diferencias significativas de esta actividad es que las alumnas de 

maestría no recuerdan a este tipo de personajes a partir de las historias amorosas 

que presentan, por su parte señalan aspectos como la rebeldía, cuestionar las 
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estructuras familiares y salir de sus lugares de residencia, a diferencia de las 

jóvenes de licenciatura que señalan características como el amor a la familia, el 

amor incondicional o aferrarse por amor.  

Se podría interpretar entonces que en sus discursos son las mujeres de licenciatura 

las que se encuentran más de cerca del amor romántico tradicional, probablemente 

derivado de las experiencias amorosas que han tenido a partir de su edad, a 

diferencia de las alumnas de maestría que tal vez se encuentren, para el momento 

del levantamiento de la información, en otra etapa de vida con ideales amorosos 

diferentes.  

Con relación a este tipo de historias se encuentra también la representación del 

príncipe azul, la cual describen las alumnas de la siguiente manera en la Tabla 17:  

Tabla 17  

¿Qué es el príncipe azul para las mujeres jóvenes?  

Licenciatura  Maestría 

“Es algo idealizado del amor romántico, no 

creo que exista persona perfecta, hasta yo 

no soy perfecta o ideal. Él tiene la tarea de 

rescatarte incluso de ti misma o de tu 

entorno” Sofi FN. – 19 años  

 

“Es una persona que llegaría a amarnos a 

mostrarnos el camino de la felicidad y 

alegría, amor, respeto y que nos ayudaría 

en las adversidades que podamos pasar” 

Romi – 21 años  

 

“Por experiencia personal creo que existe, 

pero solo al principio cuando estás 

conociendo a la persona porque ya 

después te empiezan a mostrar otras 

actitudes, no te muestran realmente cómo 

son y conforme a la idealización que tú 

tienes te aferras creyendo que van a volver 

a ser como al principio” Chel – 22 años  

“Una representación social que se nos ha 

impuesto, socializado e internalizado a 

partir de las instituciones sociales como 

esa persona ‘varón’ en la que necesitas de 

él para estar completa, ser feliz, sentirte 

realizada y sobre todo que te va a rescatar, 

siendo una idealización en la persona” 

Valentina – 26 años  

 

“El príncipe azul representa a la persona 

(hombre) con quien pueda compartir una 

parte de mi vida, esta persona debe contar 

con algunas características como: 

divertido, leal, cariñoso, amable, 

inteligente, me importa mucho que 

podamos apoyarnos mutuamente” Juanita 

– 29 años 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 
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Los cuentos de Disney además de narrar las historias tradicionales de las princesas 

con las que las jóvenes crecimos presentan a su vez a la figura del príncipe azul, 

entendiéndolo como el hombre ideal que es valiente, fuerte y aventurero con la tarea 

principal de rescatar a su princesa.  

En palabras de Coral Herrera (2019):  

El mito del príncipe azul consiste en que las mujeres adoptemos una actitud 

sumisa, pasiva, de espera. Esperando que alguien nos salve o nos rescate, 

inmersas en un ciclo de ilusión-decepción constante, y sin hacernos 

responsables de nuestro bienestar ni de nuestra felicidad. (p.71) 

La figura simbólica del príncipe azul ha permitido que las mujeres consideremos 

indispensable para nuestras vidas relacionarnos con un hombre que será capaz de 

proveernos, cuidarnos y defendernos, como recompensa nosotras ofrecemos 

nuestro amor incondicional por él; si las mujeres no logramos lo anterior se 

considera una trasgresión a los mandatos tradicionales de ser mujer.  

Contrastando esto con la información obtenida de las jóvenes de ambas 

poblaciones las mujeres tienen presente que la figura del príncipe azul que nos han 

socializado desde la infancia responde a una concepción ficticia de un hombre 

hecho a la medida para nosotras, incluso las jóvenes señalan que es imposible que 

alguien se adecue perfectamente a nosotras y por otro lado las mujeres tampoco 

somos princesas o mujeres ideales.  

De manera general, en ambas poblaciones las jóvenes tienen presente que es 

necesario que las personas podamos separar la fantasía de la realidad, es decir, 

aquel personaje fuerte, valiente y poderoso como el príncipe azul solo existe en 

historias ficticias, en la vida real, las personas tenemos defectos, desacuerdos y 

malentendidos sobre los que tenemos que trabajar para convivir de manera 

respetuosa.  

Sin embargo, se recupera que las jóvenes tanto de licenciatura como de maestría 

expresaron que sí han buscado el prototipo del príncipe azul en las relaciones de 
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noviazgo que han establecido, pero conforme pasa el tiempo de convivencia se han 

dado cuenta de que sus parejas no se adecuan a este tipo de expectativas.  

Lo interesante de adentrarnos al análisis de este tipo de historias de fantasía 

plagadas de princesas y príncipes azules son los papeles diferenciados y 

jerárquicos que se transmiten desde la infancia y que posteriormente mujeres y 

hombres al relacionarnos con la pareja tenemos expectativas del otro y de la otra 

que se adecuen a este tipo de cuentos en los que las mujeres se encargan de 

cocinar, atender y cuidar a los hombres y estos se encargan de proveer, proteger y 

a su vez ejercer su poder y dominación sobre quienes les rodean.  

En sentido, es necesario conocer los significados que las jóvenes atribuyen al amor 

para identificar si esta concepción tiene relación con los ideales del amor romántico 

tradicional o se adecua a miradas más críticas, a continuación, en la Tabla 18, se 

presentan los significados que expresaron las alumnas:  

Tabla 18 

¿Qué es el amor para las mujeres jóvenes?  

Licenciatura  Maestría 

“Veo al amor como mi familia, es muy 

genuino porque a pesar de que cambiamos 

progresivamente y a pesar de nuestros 

errores siempre vamos a estar el uno para 

el otro y lo he visto con mis papás, lo he 

visto con mis hermanos porque me agarro 

del chongo y siempre estamos al ratito ‘ay 

¿me perdonas?’ Sofi FN. – 19 años 

 

“El amor son mis sobrinos, mis primos, mis 

abuelos, mis papás y mi hermana” Chel – 

22 años  

 

“El amor es un complemento fundamental 

para nosotros, aunque tengamos malas 

experiencias no podemos decir que nunca 

vamos a amar o que nunca nos van a amar, 

siempre estamos rodeados del amor, ya 

sea de forma positiva o negativa y en 

“Es el sentimiento que se expresa a través 

del cuidado y la protección hacia las 

personas que queremos” Juanita – 29 años  

 

“El amor es decidir compartir mi ser y mis 

sentipensares con otra persona. Es la 

construcción de un espacio seguro en 

donde las partes involucradas se sientan 

cómodas, se sientan parte” Shade – 25 

años  

 

“Para mí el amor está en todo, no solo en 

una relación heterosexual, es todo acto que 

hacemos a las otras personas, ese vínculo 

estrecho en la que conlleva 

responsabilidad, cuidado, compromiso, 

iniciativa y tiempo” Valentina – 26 años  
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diversos aspectos de nuestra vida” Anairam 

– 22 años 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

En ambas poblaciones los significados de las jóvenes sobre el amor no 

necesariamente se inclinaban hacia el amor de pareja; las alumnas de licenciatura 

relacionan al amor por lo que sienten por sus familias, por su parte, las alumnas de 

maestría no mencionaron el tema familiar, pero consideran que el amor se 

encuentra más allá que una relación de pareja.  

Las jóvenes que se encuentra más de cerca hacia la concepción del amor romántico 

tradicional en sus discursos son las alumnas de licenciatura ya que hay quienes 

definen al amor desde una mirada negativa lo que podría interpretarse que está 

presente la normalización de distintas violencias justificadas en nombre del amor. 

Adicionalmente hay discursos encaminados hacia la complementariedad a la que 

las personas debemos aspirar.  

Los significados que las jóvenes pueden expresar con respecto al amor son diversos 

y esto puede depender de su nivel de estudios, de su edad o de su historia de vida, 

sin embargo, se considera importante retomar algunas de las palabras más 

significativas con las que las jóvenes relacionan el significado que atribuyen al amor. 

A continuación, en la Figura 12, se presenta el grafico denominado Nube de 

palabras el cual pretende resaltar las palabras que aparecen con mayor frecuencia 

en los discursos de todas las participantes: 
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Figura 12 

Nubes de palabras sobre qué es el amor para las mujeres jóvenes 

Licenciatura                                                                                             Maestría 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Tomando en cuenta que para ambas poblaciones el amor no necesariamente 

significa amor de pareja las jóvenes describen sus significados a partir de distintas 

palabras, las alumnas de licenciatura mencionan: familia, amistades, apoyo mutuo, 

paz, metas, aprender, reciprocidad, por su parte, las jóvenes de maestría añaden: 

compartir, responsabilidad, cuidado, tiempo, iniciativa, entre otras.  

Es importante considerar que el hecho de que las jóvenes no inclinen sus 

respuestas pensando inicialmente en el amor de pareja y por el contrario 

significándolo desde otro tipo de relaciones como la familia o las amistades 

probablemente responda a un avance en cuando a conocimientos feministas que 

las jóvenes han recuperado a lo largo de su vida y, sobre todo, considerando que 

para el momento del levantamiento de la información todas las participantes, de 

ambas poblaciones, contaban con conocimientos en feminismo su perspectiva 

respecto al amor pueda estar en proceso de deconstrucción. 
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Tabla 19  

Mitos del amor romántico  

Licenciatura                                                                                          Maestría 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

De esta actividad se puede identificar que, de manera general ambas poblaciones 

no coinciden con las frases presentadas, dan significados distintos como los celos 

"El amor es incondicional"

En el amor de pareja debe de haber condiciones,
el amor incondicional solo debe ser con la familia

En el amor debe de haber condiciones

"A veces en el amor hay que hacer sacrificios"

Es mejor llegar a acuerdos
Dependiendo de la situación y no deben 

nombrarse como "sacrificios"

"Si no te cela es porque no le importas"

Los celos demuestran inseguridad y control 
por la pareja 

Celar es un tipo de violencia

"Todas las personas tenemos a nuestra media naranja"

Las personas nacemos completas Imposición social

"El amor es ciego"

Tolerancia y justificación de las violencias
Es la idealización de las personas la que nos 

hace cegarnos

"El amor no tiene límites"

El amor sí debe tener límites El amor sí debe tener límites
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que mientras que las alumnas de licenciatura mencionan que es un tipo de control 

las alumnas de maestría los significan como un tipo de violencia.  

Una de las diferencias importantes que existen entre ambas poblaciones se 

encuentra en el mito “El amor es incondicional” ya que en su mayoría las alumnas 

de licenciatura comparten que esto solo es cierto hacia la familia, mientras que las 

alumnas de maestría no mencionan nada al respecto.  

Se considera importante reflexionar en que el amor romántico, como ya se 

mencionó, no solamente es un fenómeno social que se instala en las relaciones de 

pareja es, además, un aspecto que encaja en las relaciones familiares y, por lo 

tanto, es importante que desde un análisis crítico de la realidad se desmonte la idea 

de que el amor a la familia debe ser incondicional.  

Por su puesto que, lo anterior, es una crítica profunda al sistema patriarcal y 

funcionalista que tradicionalmente ha influido en la sociedad y que, probablemente, 

ha puesto en marcha este mensaje de amor incondicional, sin embargo, desde los 

feminismos se pretende también sostener las consignas de que las familias dejen 

de ser estructuras jerárquicas en las que el padre de familia esté por encima de sus 

integrantes, por el contrario, la lucha feminista propone que las familias sean 

espacios horizontales en las que las y los integrantes tengan opinión propia. Así 

mismo, es indispensable mencionar que siendo la familia el primer núcleo social 

¿Cómo pueden las mujeres jóvenes reproducir un amor basado en límites y 

condiciones que propicien un amor de pareja sano si en su núcleo familiar han 

aprendido lo contrario? Es decir, si las mujeres creen que el amor no debe tener 

condiciones en la familia es muy probable que repitan este mismo patrón en sus 

relaciones de pareja y por lo tanto progresivamente crean que el amor de pareja 

tampoco debe tener límites y debe ser incondicional.  
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Principales hallazgos de la categoría amor romántico 

Con las cuatro actividades anteriormente presentadas se concluye la primera sesión 

del grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” la cual estuvo dirigida al 

desarrollo de la categoría amor romántico, en esta, se observan semejanzas y 

diferencias entre las participantes, para facilitar su lectura, a continuación, se 

enlistan algunas conclusiones de esta primera sesión:  

• Las jóvenes de licenciatura tienen un mayor acercamiento hacia sus familias, 

en sus discursos señalan aseveraciones como que el amor significa familia 

o el amor incondicional solo es posible hacia la familia. 

• Las jóvenes de maestría no señalan en sus discursos el elemento de la 

familia, incluso señalan algunas críticas importantes hacia este tipo de 

estructuras sociales como que el amor no necesariamente se encuentra en 

el amor tradicional hacia una pareja  

• Se pueden identificar algunos hallazgos sobre la normalización de las 

violencias a partir de que las jóvenes de licenciatura señalan que el amor 

puede presentarse de forma positiva o negativa, al respecto, mirar al amor 

desde una visión negativa probablemente sea el parteaguas para naturalizar 

distintas violencias en su nombre 

• De manera general las jóvenes de ambas poblaciones identifican la fantasía-

ficción que existe desde las princesas y príncipes azules, sin embargo, 

identificar no es lo mismo que ya no creer en que es posible que hay un 

hombre ideal para ellas pues aseguran que han llegado a buscar este tipo de 

ideales en relaciones de noviazgo que han tenido  

• La influencia de este tipo de cuentos infantiles señala distintas cosas: el amor 

y el honor por la familia tradicional, la llegada de un príncipe azul y la 

paciencia de las mujeres para esperarlo, pasar de ser hijas a esposas 

encargadas de su esposo e hijos pero nunca tener un final feliz siendo 

mujeres independientes ya sea ejerciendo una vida laboral o profesional, 

roles y estereotipos de género como la feminidad obligatoria a partir del uso 



107 

de vestidos y accesorios extravagantes, la búsqueda de un amor fuerte, 

incondicional y sacrificado, entre muchas cosas más  

3.2.2 Categoría noviazgo  

En esta categoría se desglosa el análisis de la información obtenida del grupo focal 

mediante los siguientes apartados:  

1. La idealización de la pareja 

2. Las familias frente a los noviazgos 

3. La maternidad en las jóvenes 

4. Aspectos que no aceptarían en sus noviazgos las mujeres jóvenes  

El noviazgo es uno de los espacios en los que puede instalarse el amor romántico, 

esto, es un efecto del sistema patriarcal que se encuentra presente en la vida 

cotidiana romantizando encuentros desiguales y violentos entre las parejas, en 

palabras de Mona Chollet (2023): 

En nuestra cultura amorosa se naturaliza e incluso son celebrados los 

símbolos que configuren hombres dominantes y mujeres sumisas 

colocándolos como las claves de una unión de pareja, esto quiere decir que 

esta estructura sentimental está sustentada en la subordinación de lo 

femenino. (p.58) 

La organización sentimental que nombra la autora es parte de la cultura amorosa 

que las personas reproducimos a nivel personal y a nivel colectivo; es posible 

reconocer en la música, en la literatura, en el cine, en la televisión, en las redes 

sociales digitales, etcétera que la historia de una pareja heterosexual es siempre la 

misma: dos personas que se unen para vencer las adversidades que puedan 

destruir su amor.  

La importancia de analizar lo anterior, no implica concluir en que lo mejor es que las 

personas no nos relacionemos desde el noviazgo, por el contrario, implica reconocer 

que el modelo tradicional del amor romántico sustenta relaciones desiguales entre 
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ambos, pero que las consecuencias para las mujeres pueden culminar en distintas 

violencias de género desde las más sutiles hasta las más visibles, aunque cualquier 

tipo de violencia es de suma importancia visibilizar y erradicar.  

La idealización de la pareja  

Entre los temas que fueron recurrentes con las jóvenes al hablar sobre sus 

relaciones de noviazgo actuales o anteriores al momento del levantamiento de la 

información fue la idealización de la pareja; esta es una característica que 

frecuentemente aparece a inicios de la relación sexoafectiva y que se nutre con las 

expectativas que creamos de la otra persona.  

De acuerdo con Coral Herrera (2018):  

Las parejas cuando se conocen por vez primera tienden a causar una buena 

impresión, es decir, mostrando la mejor versión de sí mismos. Considerando 

entonces que la persona con quien nos relacionamos es maravillosa por lo 

que idealizamos y engrandecemos a la persona elegida, naturalmente, con 

el paso del tiempo nos vamos dando cuenta de la realidad decepcionándonos 

así de esta. (p.64) 

La idealización que construimos de la pareja aparece a inicios de ir conociendo a la 

otra persona, sin embargo, no existe un periodo de tiempo específico que indique 

cuándo dejamos de idealizar a la pareja para mirarla desde una perspectiva más 

objetiva; incluso se podría afirmar que esta idealización puede durar toda la relación 

que mantengamos con la otra persona e irse desdibujando hasta que las 

consecuencias de esta nos lleven a transformar completamente nuestras vidas 

como alejarnos de proyectos profesionales o laborales o incluso dejar de frecuentar 

a nuestras familias o amistades por priorizar a nuestra pareja y nuestra relación.  

Idealizar es de alguna manera dejar pasar por alto muchas cosas en nombre del 

amor, entre estas se encuentra justificar actitudes hostiles o violentas tratando de 

hacernos creer a nosotras mismas que nuestra pareja sería incapaz de hacernos 
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daño directamente, que probablemente aquel golpe disfrazado de un “juego brusco” 

es inofensivo porque no ha llegado a consecuencias más graves.  

Cuando las mujeres justificamos este tipo de actitudes anteponemos esta 

idealización que nos ha heredado el modelo tradicional del amor romántico a través 

de distintos mecanismos como las películas de Disney que han socializado que el 

amor puede venir incluso de una Bestia que en su interior es un príncipe noble y 

tierno, por lo tanto, a nosotras las mujeres nos corresponde esperar pacientemente 

a que este hombre violento se transforme en aquel hombre ideal que siempre hemos 

soñado.  

Para las jóvenes de licenciatura y de maestría el tema de la idealización no es algo 

ajeno a sus relaciones de pareja pues comparten que desde aseveraciones como 

“el amor es ciego” han construido expectativas de sus parejas creyendo que van a 

cambiar para ser mejores hombres o vislumbran una relación de mayor compromiso 

como lo es el matrimonio a pesar de no conocer lo suficiente a sus parejas, a 

continuación en la Tabla 20 se describe lo anterior a partir de los discursos de las 

mujeres participantes:  

Tabla 20  

Idealización de la pareja  

Licenciatura Maestría 

“Yo lo conocí y a mí me gusto porque yo lo 

vi muy inteligente, super inteligente, yo 

decía: ‘me voy a casar con él’, estaba super 

clavada con él, había pasado por el que me 

ilusiono y que me dolió mucho y como yo lo 

veía pasar pensé que necesitaba 

distraerme con alguien más, este chavo era 

super amable conmigo, y como al mes ya 

andábamos, mal ahí porque no lo conocí lo 

suficiente” Sofi FN – 19 años  

 

“[…] Creo que entra lo de ‘el amor es ciego’ 

porque toda mi familia: mi mamá, todas mis 

amigas me decían ‘No Nadia ahí no ahí no’ 

“He caído en lo de ‘el amor es ciego’ porque 

idealizo o minimizo cualquier acto que no 

me hizo sentir bien; es como si tuvieras una 

venda y vas ahí en la relación, al final no 

está bien lo que he aceptado, no prestas 

atención a cómo te relacionas y cómo se 

relacionan contigo y no pones límites, igual 

es por la parte sumisa que llego a tener” 

Valentina – 26 años  

 

“Yo sabía que ahí no era, pero ya tenía la 

idea de que yo en algún momento se iba a 

enamorar de mí y ya iba a estar conmigo 

todo el tiempo, incluso en algún momento 
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y a mí me valía y pensaba que él iba a 

cambiar” Nadia B. – 21 años  

pensé: si me embarazo ya vamos a vivir 

juntos porque ese era el plan, pero pues no, 

era un panorama lleno de inseguridades, 

[…] siempre fue algo de incertidumbre en lo 

que yo deposité demasiadas expectativas” 

Juanita - 29 años 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

La idealización que las mujeres construimos de nuestras parejas no necesariamente 

tiene que ver con la edad o el nivel de estudios, en ambos casos las participantes 

han construido este tipo de expectativas proyectando un futuro en compañía de sus 

parejas aun en contra de los consejos familiares o de las actitudes hostiles con las 

que nos tratan.  

Con la idealización romántica de la pareja las mujeres estamos expuestas a muchos 

tipos de violencia, sobre todo, considerando que esta siempre va en ascenso hay 

que considerar que existen distintas consecuencias que impactan significativamente 

a nivel emocional o físico.  

Por lo tanto, como propuesta, es importante que las mujeres mantengamos una 

mirada objetiva de la persona con la que nos estamos relacionando 

sexoafectivamente y mirarla desde una perspectiva crítica que nos permita 

cuestionar si aquellas actitudes aparentemente inofensivas como los jaloneos o 

empujones disfrazados de “juegos bruscos” son en realidad violencias que no 

estamos nombrando como tal o que ni siquiera creemos que es violencia dado que 

hemos naturalizado que el amor verdadero viene acompañado de sufrimiento, dolor 

o maltrato.  

Las familias frente a los noviazgos  

Durante las sesiones del grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” las 

jóvenes recuperaron el aspecto familiar desde distintos enfoques, por un lado, las 

alumnas de licenciatura retomaban su amor incondicional por la familia mientras 

que las alumnas de maestría hicieron presente la independencia que sienten 

actualmente de su núcleo familiar.  
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Recuperar el tema de la familia desde el noviazgo es de suma importancia para 

conocer de qué manera este medio social ha socializado en las mujeres lo que 

debemos entender por: amor, amor de pareja, noviazgo, entre otros elementos, es 

decir, la familia como núcleo primario moldea ciertos significados sobre lo que las 

mujeres esperamos vivir desde nuestras relaciones de pareja como el noviazgo.  

A continuación, en la Tabla 21 se describe de qué manera las familias de las jóvenes 

participantes han influido en el tema del noviazgo:  

Tabla 21  

Las familias frente a los noviazgos de las jóvenes  

Licenciatura  Maestría 

“Siempre mi privé de tener pareja por 

tenerle miedo a mis papás porque ellos 

siempre decían ‘no es que tú enfócate en lo 

tuyo’ y me privé de muchas cosas por 

tenerle miedo a mis papás de que en algún 

momento se enteraran que tenía novio”  

VM -24 años  

“Fue sentirme independiente porque ya 

estaba más grande, vivía con mis papás y 

mi papá era muy celoso, y yo ya solo 

avisaba que iba a salir ya no era tanto de 

pedir permiso entonces fue otra etapa de mi 

vida, sentirme más independiente en este 

aspecto” Juanita – 29 años 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Sin embargo, a través de la información recuperada se sostiene que en las familias 

la apertura que las jóvenes tienen para hablar sobre el noviazgo es prácticamente 

nula ya que sienten miedo derivado de la prohibición explicita o de los celos que 

expresan sus padres si ellas se relacionan sexoafectivamente con una pareja. 

De acuerdo con Robin Norwood (2001):  

Si en nuestras familias hay temas de los que no podemos hablar ya sea 

explícita o implícitamente es probable que no podamos creer en lo que 

percibimos o sentimos de los demás, lo que daña el desarrollo de nuestras 

herramientas para relacionarnos sanamente con quienes tenemos a nuestro 

alrededor. (p.31) 
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Que las jóvenes no contemos con espacios para hablar sobre estos temas con la 

familia es un aspecto muy delicado por considerar, ya que, alrededor del noviazgo 

existen muchas dudas que probablemente las jóvenes aclaren con sus grupos de 

pares como las amistades mismas que pueden no contar con las herramientas 

necesarias para aclarar estas inquietudes.  

Sin embargo, la poca apertura que tienen las familias para hablar sobre estos temas 

radica en que actualmente se sigue reproduciendo un esquema de familia 

tradicional; misma que se entiende como “la organización primaria de la vida 

cotidiana sobre la base del orden patriarcal, en donde el padre retoma una posición 

y función de poder, exige obediencia de los hijos e hijas y sumisión de la esposa” 

(Julia Chávez y Clotilde Hernández, 2019, p.19), la cual, es normalizada en la vida 

cotidiana sin ningún tipo de cuestionamiento.   

Desde este enfoque, las familias únicamente se encargan de reproducir los 

mandatos tradicionales femeninos y masculinos, en los que, por un lado, las mujeres 

como la esposa y las hijas se encargan de las actividades domésticas y de cuidados 

y los varones se encargan del sostenimiento económico de las y los integrantes, por 

lo que, hablar con las hijas e hijos sobre temas como el noviazgo, el amor o la 

sexualidad pasa a segundo plano o simplemente es ignorado.  

La maternidad en las jóvenes  

Para las jóvenes de ambas poblaciones el tema de la maternidad forma parte de 

sus proyectos de vida, consideran que de relacionarse sexoafectivamente con un 

varón no necesariamente tiene que ver con la importancia que pueden atribuir a una 

relación de mayor compromiso como lo es el matrimonio.  

Sin embargo, resaltan que para ellas podría ser importante tener una pareja para 

dar inicio con la maternidad, aunque también consideran que no necesariamente 

pueden ser madres a través de una pareja, hay quienes comparten no tener 

problema con criar solas a sus hijas e hijos. A continuación, en la Tabla 22 se 

desarrolla lo anterior:  
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Tabla 22  

Maternidad para las mujeres jóvenes 

Licenciatura  Maestría  

Yo nunca había pensado en casarme 

porque lo que más quiero, mi sueño es ser 

mamá, pero yo siempre pensé que no 

necesito a alguien para hacerlo, en mi 

familia todos saben que yo quiero ser 

mamá y luego yo les decía tal cual ‘yo no 

tengo problema en ser mamá soltera’ 

entonces a veces me avientan sus chistes” 

Chel – 22 años  

“El amor de pareja es importante para mí 

porque esto me permite llegar a algo que 

también es importante para mí que es la 

maternidad, sé que no es la única forma y 

tampoco estoy cerrada a tener a fuerza una 

pareja para formar una familia, a lo mejor si 

sería mi primera opción conocer a alguien 

y de ahí tener un hijo o hija, pero ya no 

estoy con la expectativa de solo con una 

pareja ser madre, estoy abierta a otras 

opciones para llegar a ese objetivo”  

Juanita – 29 años  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Se observa que los deseos de ser madre no tienen que ver con la edad o con el 

nivel de estudios pues en ambas poblaciones existe el mismo interés a futuro; en 

este sentido, que las jóvenes decidan ser madres fuera de la familia tradicional 

probablemente también responda a los conocimientos o acercamientos que tienen 

con el feminismo ya que comprenden la diversidad de familias que existen por 

ejemplo las monoparentales.  

Aspectos que no aceptarían en sus noviazgos las mujeres jóvenes 

Durante el desarrollo del grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” se les 

solicitó a las jóvenes que recuperaran algunos de los aspectos que no tolerarían en 

sus noviazgos a fin de reconocer los límites que están dispuestas a establecer o 

han establecido en sus relaciones. A continuación, en la Tabla 23, se enlistan 

algunas de las características que compartieron las participantes:  
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Tabla 23 

Aspectos que no aceptarían en sus noviazgos las mujeres jóvenes  

Licenciatura Maestría  

“Mandar fotografías íntimas cuando no 

tengo ganas o no me siento cómoda” Romi 

– 21 años  

 

“Mandarnos fotografías íntimas” Zury – 21 

años 

 

“Una relación abierta de plano no la 

toleraría ni tampoco una infidelidad” Chel – 

22 años  

 

“Que no haya lealtad, que me engañen, 

que me falten al respeto, que no respete mi 

privacidad, que opine sobre cómo me visto” 

Camacho – 25 años  

“Infidelidades que para mí es involucrarse 

sexoafectivamente con alguien más y que 

siga teniendo contacto con sus exnovias” 

Shade – 25 años 

 

“Que tenga adicciones como alcohol o 

drogas, que no trabaje o estudie, que diga 

groserías, violencia” Valentina – 26 años  

 

“Infidelidades, control, celos, manipulación, 

violencia y exnovias” Zeynep – 26 años  

 

“La violencia, infidelidades, que ponga en 

riesgo mi salud, que no trabaje, que diga 

muchas groserías, que me condicione ver 

a mi familia o amistades, que sea 

alcohólico, que consuma alguna droga o el 

cigarro” Juana – 29 años  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

De manera general, en ambas poblaciones las jóvenes no tolerarían en sus 

noviazgos distintas violencias como infidelidades, faltas de respeto, manipulaciones 

o que no respeten su privacidad; dado que la violencia cobra diferentes matices al 

interior de una relación también se mencionan aspectos como: condicionar a las 

mujeres a dejar de frecuentar a sus familias o amistades, o que sus parejas opinen 

sobre su vestimenta.  

Una de las diferencias sobresalientes es que en la población de licenciatura las 

jóvenes mencionan que han enviado fotografías íntimas a sus parejas razón por la 

que es importante prestar atención considerando los índices de violencia cibernética 

reportados.  

De acuerdo con datos del Módulo sobre Ciberacoso (Mociba), del Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (INEGI), más de 17 millones de personas usuarias de 
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internet de 12 años o más afirmaron haber vivido alguna situación de acoso 

cibernético, 9.4 millones eran mujeres; el grupo más afectado es el de las personas 

jóvenes de 20 a 29 años (CDHCM, 2021).  

El envío de fotografías íntimas es una práctica entre las parejas conocida como 

sexting, a través de esto entablan encuentros sexuales de manera digital y, a pesar 

de que puede ser consensuado los riesgos de esta práctica implican que una de las 

partes pueda utilizar esta información con otros fines:  

“Tenían un grupo en Instagram de él con varios amigos en donde se 

mandaban las fotografías de amigas, yo estaba incluida […] yo todavía lo 

tengo porque pienso que si cayeron mis fotos en un delito entonces tengo 

todo eso guardado” Camacho – 25 años - Licenciatura 

A diferencia de las alumnas de licenciatura, las jóvenes de maestría no mencionan 

enviar o recibir fotografías íntimas de sus parejas, por lo que se concluye de este 

ejercicio que es importante implementar estrategias que coadyuven a que las 

mujeres más jóvenes observen con mayor objetividad los riesgos de este tipo de 

prácticas con sus parejas, ya que la violencia también puede estar en espacios 

digitales. 

Por su parte, entre las diferencias significativas también se destaca que las alumnas 

de maestría son las únicas que mencionan la importancia de no relacionarse con 

una pareja dependiente de algún tipo de adicción como alcohol, drogas o cigarro, 

mientras que, las alumnas de licenciatura no mencionaron nada al respecto.  

La importancia de que las jóvenes de maestría destaquen anticipadamente su 

deseo de no relacionarse con una pareja que tenga algún tipo de adicción tiene que 

ver también con las consecuencias que esto puede traer a su salud física y mental, 

probablemente, esto sí tenga que ver con su edad o con su nivel de estudios 

considerando que es más alto que las jóvenes de licenciatura.  

Principales hallazgos de la categoría noviazgo 

Con los apartados anteriormente presentados se concluye la segunda sesión del 

grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo”, la cual estuvo dirigida 



116 

específicamente al desarrollo de la categoría noviazgo, sin embargo, como ya se 

mencionó se rescataron únicamente aquellos elementos que abonan a un análisis 

significativo de esta investigación. A continuación, se destacan algunas 

conclusiones de esta segunda sesión:  

• El parteaguas del amor romántico tradicional se encuentra en la idealización 

que las jóvenes hacemos de nuestras parejas, a través de esta creamos 

expectativas de nuestras relaciones de noviazgo, de la forma en que 

esperamos ser tratadas y de los planes a futuro que queremos concretar, sin 

embargo, también justificamos distintas violencias o actitudes hostiles en 

nombre del amor, ya que nuestra cultura amorosa ha moldeado el significado 

de que este viene acompañado de sufrimiento, por lo que la paciencia y 

abnegación de las mujeres es la clave para el “amor verdadero” 

• Las jóvenes cuentan con poca apertura para hablar de sus noviazgos con 

sus familias, razón por la que las mujeres probablemente resuelven sus 

dudas o inquietudes con sus grupos de pares como las amistades; lo anterior, 

probablemente responda a que continua vigente el modelo de familia 

tradicional que no permite un acercamiento más profundo entre sus 

integrantes más allá de únicamente desempeñar los roles y estereotipos de 

género cotidianos, por ejemplo, las actividades domésticas y de cuidados 

para las mujeres y el sostenimiento económico del hogar para los varones.  

• En ambas poblaciones la maternidad forma parte de los proyectos de vida de 

las jóvenes, al respecto, señalan que no necesariamente se visualizan 

cumpliendo este objetivo a través de la familia tradicional pues mencionan no 

tener problema con criar solas a sus hijas o hijos, sin embargo, esto a largo 

plazo implica también que las dobles o triples jornadas de trabajo no 

remunerado para las mujeres aumenten; además la crianza de hijos e hijas 

exclusivamente por las mujeres implica que tengamos una red de apoyo 

sólida para enfrentar todo lo relacionado con el cuidado y el desarrollo de las 

niñas y los niños, por lo que también es importante que las familias no solo 

sean espacios jerárquicos y desiguales como en la familia tradicional-

patriarcal, por el contrario las familias deberán ser espacios horizontales para 
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que las mujeres que deciden ejercer su maternidad sin sus parejas puedan 

sostenerse de sus familiares.  

• Sobre los aspectos que las participantes no permitirían en sus relaciones de 

noviazgo hay coincidencias en características como las infidelidades o el 

control, sin embargo, son las jóvenes de maestría las que destacan la 

importancia de no relacionarse con hombres con algún tipo de adicciones 

probablemente esto tenga que ver con que las jóvenes de mayor edad 

visualizan una relación de pareja más formal a largo plazo a diferencia de las 

jóvenes de licenciatura que tal vez aun no visualicen en sus proyectos de 

vida otros aspectos en pareja como el matrimonio, sin embargo, 

independientemente de querer formar una familia o un hogar con la pareja 

las jóvenes de ambas poblaciones deben reconocer los riesgos que implica 

relacionarse con una pareja con problemas de adicciones ya que estas 

prácticas impactan significativamente en su salud mental y física así como 

en sus proyectos de vida sean personales, laborales o escolares.  

3.2.3 Categoría violencia de género  

De acuerdo con el grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” su tercera 

sesión estuvo dirigida a la categoría violencia de género, en esta, se realizaron una 

serie de actividades con el fin de que las jóvenes reflexionaran si en sus noviazgos 

existen indicios de violencia o actos directos hacia ellas que respondan a una 

relación de noviazgo violenta.  

En este apartado también se agrupa la información obtenida del segundo momento 

del trabajo de campo, la cual, se realizó a partir de entrevistas semiestructuradas 

con el fin de profundizar en este tema, y que, dado su complejidad, se pretendió 

tener un acercamiento más individualizado con las jóvenes que participaron en este 

encuentro. 

En esta investigación, se entiende por violencia de género: “el ejercicio de la 

violencia que refleja la asimetría existente en las relaciones de poder entre varones 

y mujeres, y que perpetúa la subordinación y desvalorización de lo femenino frente 

a lo masculino” (María Rico, 1996, p.8), en las relaciones de pareja, como el 
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noviazgo, se trata de una subordinación femenina en nombre del amor a partir de 

los mandatos tradicionales de lo que significa ser mujer.  

Las relaciones que se establecen entre mujeres y hombres pueden ser de muchos 

tipos: de amistad, de compañeros (trabajo o escuela), de familia, etcétera; esto 

quiere decir que, las mujeres podemos vivir violencia de género por el único hecho 

de ser mujeres, pero además, nuestro victimario puede encontrarse en la casa, en 

el trabajo, en la escuela, entre otros lugares, por lo tanto, para esta investigación es 

centrar nuestro análisis en cómo la violencia de género puede encontrarse en las 

relaciones de noviazgo a partir del modelo del amor romántico tradicional que 

precisamente se basa en relaciones de poder y subordinación entre mujeres y 

hombres.  

Como punto de partida se ha descrito que el amor romántico es un tipo de amor 

basado en el sacrificio, la abnegación, la obediencia, la paciencia, el sufrimiento, 

etcétera; así mismo, se ha descrito que este amor romántico proviene de un 

movimiento cultural como lo es el Romanticismo que actualmente se articula en lo 

que vemos con películas, obras de teatro o historias infantiles, también con la 

música e incluso con la literatura, es decir, el amor romántico es parte de nuestra 

cultura a través de diferentes medios. 

El amor romántico no es exclusivo de los noviazgos, ya que, está presente en 

cualquier relación sexoafectiva como puede ser el matrimonio, sin embargo, esta 

investigación sitúa su análisis exclusivamente en las relaciones de noviazgo 

heterosexuales.  

A partir de lo anterior, ¿en qué momento el amor romántico se instala en nuestras 

relaciones de pareja como lo es el noviazgo?; Otro de los elementos que es 

importante retomar y que se ha explicado con anterioridad es la idealización que 

hacemos de la pareja.  

Es probable que esta idealización sea uno de los puntos centrales del amor 

romántico y de la violencia de género que coexisten en las relaciones sexoafectivas 
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como lo es el noviazgo, ya que, a través de esto nos permitimos no observar 

objetivamente los actos violentos que nuestra pareja ejerce en contra de nosotras. 

Lo anterior tiene que ver con que cotidianamente al pensar en la palabra violencia 

imaginamos actos directos como golpes, rasguños, moretones, entre otras 

acciones, sin embargo, la violencia de género no necesariamente es visible y no 

necesariamente es contra nuestros cuerpos.  

Este tipo de violencia en coordinación con el amor romántico se presenta en 

acciones más sutiles como: apodos denigrantes, chantajes emocionales, 

manipulaciones, prohibirnos amistades, controlar cómo nos vestimos, controlar 

nuestros horarios, etcétera, justificadas en nombre del amor.  

No obstante, estas acciones se encuentran tan normalizadas que incluso cuando 

las mujeres salimos de este tipo de relaciones nos sentimos culpables o con miedo, 

pues en el sistema patriarcal en el que actualmente nos desarrollamos hemos sido 

socializadas y socializados en que las mujeres y lo femenino representan lo inferior 

y los varones y lo masculino representan lo superior y lo que puede apropiarse de 

lo que es distinto a ellos.  

En este sentido, la información que se presenta a continuación gira en torno a este 

mismo eje, es decir, se pretende analizar de qué manera el amor románico se 

vincula con la violencia de género y cómo esto conforma relaciones de noviazgo 

violentas en las que las jóvenes permanecen.  

Considerando lo anterior, en esta categoría se desglosa el análisis de la información 

obtenida del grupo focal y de entrevistas en profundidad mediante los siguientes 

apartados:  

1. Pierdes un punto sí…  

2. ¿Qué son las relaciones tóxicas para las mujeres jóvenes?  

3. Tipos de violencia 

 

 



120 

Pierdes un punto sí… 

Dando inicio con el análisis de la categoría violencia de género se presenta la 

información recuperada de la actividad Pierdes un punto sí, este ejercicio estuvo 

dirigido a que las jóvenes contestaran afirmativa o negativamente a diez enunciados 

sobre sus relaciones de noviazgo actuales o anteriores al momento del 

levantamiento de la información.  

Una de las frases importantes de analizar es la siguiente que se refiere a que las 

jóvenes contesten si han hecho algo que ellas no querían solo para complacer a 

sus parejas o exparejas, lo anterior se muestra a continuación en la Figura 13: 

Figura 13 

Pierdes un punto si has hecho algo que tú no querías solo para complacer a tu 

pareja o expareja 

Licenciatura                                                                                             Maestría 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

En este enunciado, las jóvenes no especifican qué tipo de acciones han hecho solo 

para complacer a su pareja, por lo que, las posibilidades pueden ser diversas, sin 

embargo, es importante considerar si estas acciones han transgredido en algún 

momento sus libertades como tomar sus propias decisiones.   

Así mismo, el análisis puede ampliarse a indagar en las razones por las que las 

jóvenes han decidido complacer a sus parejas por encima de ellas y, sobre todo, 

con qué frecuencia lo hacen, además considerando nuestra condición de género 
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sería importante preguntarnos si en igual medida las mujeres y los hombres 

cedemos ante las peticiones de la pareja.  

De acuerdo con los datos presentados la edad o el nivel de estudios no evitan que 

las mujeres complazcan a sus parejas por encima de ellas, razón por la que el 

análisis del amor romántico y la violencia de género se complejizan en función de 

que mujeres de cualquier edad o escolaridad pueden conformar relaciones de 

pareja basadas en este ideal romántico y a su vez reproducir violencia de género 

en sus relaciones.  

Considerando que la violencia de género va siempre en ascenso este tipo de 

acciones puede ser el parteaguas hacia acciones más profundas y violentas, es 

decir, probablemente al interior de las dinámicas de los noviazgos las mujeres 

podamos complacer a nuestras parejas viendo una película que únicamente disfrute 

el otro, no obstante, con el paso del tiempo también es probable que este tipo de 

actitudes se normalicen tanto que terminemos cediendo otro tipo de decisiones más 

complejas como que nuestra pareja decida que ropa vamos a usar, las amistades o 

familia que vamos a frecuentar e incluso el desarrollo de nuestra vida profesional, 

escolar o laboral.  

Como propuesta, hay que puntualizar con las jóvenes la importancia de establecer 

acuerdos y limites en sus relaciones, los primeros tratando de conformar un diálogo 

igualitario con la pareja en el que ningún integrante pase por encima del otro y, en 

el caso de los limites establecerlos para comunicar hasta qué punto la pareja puede 

transgredir nuestra individualidad o en qué momento esta transgresión se convierte 

en violencia y se justifica romantizándola con los matices del amor románico 

tradicional.  
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Otro de los enunciados estuvo dirigido a preguntarle a las jóvenes si sus parejas 

actuales o exparejas les han aplicado la ley del hielo para “castigarlas”, a 

continuación, en la Figura 14, se presenta la información recuperada de ambas 

poblaciones:  

Figura 14 

Pierdes un punto si tu pareja actual o expareja te ha aplicado la ley del hielo para 

“castigarte”  

Licenciatura                                                                                              Maestría 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Como ya se mencionó, la violencia no necesariamente implica golpes visibles, 

existen también acciones que no necesariamente se reflejan objetivamente pero 

que también provocan un impacto en nuestra vida, tal es el caso de la “ley del hielo” 

considerada como un tipo de violencia psicológica que pretende ignorar 

intencionalmente a una persona con el propósito de que esto le cause daño, dolor 

o sufrimiento, este tipo de dinámicas son muy comunes entre las y los jóvenes y, a 

pesar de no ser una violencia visible como los golpes repercute significativamente 

en la autoestima de las personas y, en este caso de las mujeres. 

La “ley del hielo” generalmente viene acompañada del chantaje emocional que la 

persona quiere ejercer sobre su pareja, es probable que, en el caso de los varones 

utilicen este tipo de dinámicas para afianzar un poder simbólico sobre las mujeres 

con el propósito de que accedamos ante acciones que probablemente no queremos 

realizar y el “castigo” de no hablarnos o ignorarnos funciona entonces como la 
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estrategia principal para que las mujeres hagamos cosas que no queremos solo 

para complacerlos.  

Así mismo, este tipo de dinámicas pretenden sembrar miedo en la persona contra 

la que se ejerce, el miedo a ser ignorada nuevamente recae en un “abandono” 

simbólico que nuestra pareja ejerce en contra de nosotras y que a través de su 

ausencia terminemos aceptando cualquier tipo de petición por encima de nosotras 

mismas.  

Este tipo de conductas impacta en la vida de las mujeres a través de la violencia 

psicológica ya que, mediante el miedo, la culpa o el rechazo de nuestra pareja 

vamos cediendo nuestras libertades como tomar nuestras propias decisiones y 

permitiendo que nuestra pareja sea quien decida por la relación y por nosotras.  

Lo anterior, tiene que ver también con el impacto que el amor romántico tiene en la 

vida de las mujeres, a través de este nos permitimos colocar a nuestra pareja en el 

centro de nuestras vidas, haciendo del amor de pareja lo más importante para 

nosotras y, por lo tanto, cediendo ante cualquier situación que nos dañe y violente 

con tal de permanecer en pareja:  

“Se prefiere seguir en las relaciones donde hay un montón de problemas, 

pero al menos estás acompañada” Andrea – 30 años - Maestría 

Como propuesta, este tipo de acciones como la “ley del hielo” tiene que ser una 

especie de foco rojo que las mujeres debemos visualizar objetivamente en nuestras 

relaciones de noviazgo con el fin de reflexionar que si nuestra pareja nos ignora de 

manera intencional con el propósito de hacernos sentir mal es muy probable que 

paulatinamente las acciones que ejerza contra nosotras sean cada vez más dañinas 

y hasta irreversibles.  

Por su puesto que, cualquier tipo de violencia por más sutil que parezca es 

importante de atender y erradicar, sin embargo, cada violencia también puede ser 

prevenida a través de una mirada crítica sobre nuestras relaciones de pareja y sobre 

las acciones y actitudes que esta ejerce hacia nosotras.  
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Dentro de este cuestionario conformado por diez apartados (Ver anexo 4) hubo un 

espacio en el que las jóvenes compartieron un enunciado elaborado por ellas 

mismas referente a este tipo de dinámicas violentas de sus parejas o exparejas, 

algunas de las situaciones recuperadas se presentan a continuación en la Figura 

15:  

Figura 15 

Pierdes un punto si…  

Licenciatura                                                                                         Maestría 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Se observa que, el tipo de violencia que prevalece en los discursos de las jóvenes 

es la violencia psicológica a través de acciones como chantaje, manipulación, 

amenazas, culpa, comentarios o palabras hirientes sobre su personalidad o sus 

cuerpos, etcétera.  

En ambas poblaciones se encuentran las amenazas que sus parejas les han hecho 

sobre hacerse daño a ellos mismos por culpa de ellas, estos daños pueden ser 

desde lastimar su cuerpo hasta suicidarse lo cual genera en las mujeres miedo de 

Tu pareja actual o expareja te ha 
amenazado con hacerse daño por 

tu culpa Sofi FN - 19 años 

Tu pareja actual o expareja te ha 
hecho sentir insegura de ti misma 

Anairam - 22 años 

Tu pareja actual o expareja te ha 
hecho comentarios 

pasivoagresivos referentes a tu 
cuerpo Chel - 22 años

Tu pareja actual o expareja te 
chantajea con que se va a suicidar 

o lastimar si lo dejas                   
Shade - 25 años

Tu pareja actual o expareja ha 
hablado mal sobre tu personalidad 

Valentina - 26 años

Tu pareja actual o expareja 
manipula la información para 
hacerte sentir culpable de los 
problemas Juanita - 29 años
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que sus parejas cumplan sus amenazas y, que muchas veces para evitarlo 

terminamos accediendo a no finalizar este tipo de relaciones de noviazgo.  

En palabras en Mona Chollet (2023): “Continuamente elogiamos a las mujeres en 

unos términos que destacan su abnegación, su devoción, su preocupación por los 

demás, e, indirectamente, su olvido de sí mismas” (p.136), en este sentido, los 

varones ejercen su dominio y control a partir de generar en sus parejas miedo y 

culpa sobre las acciones que ellos hacen o sobre sus situaciones de vida; esto 

también se relaciona con la cultura patriarcal y machista que prevalece en la vida 

cotidiana ya que, desde los roles y estereotipos de género tradicionales las mujeres 

somos las encargadas de cuidar y “maternar” a los hombres responsabilizándonos 

así de sus acciones o de sus vidas. Lo anterior, se describe en la Tabla 24 con los 

testimonios de las jóvenes participantes:  

Tabla 24 

Cómo resuelven los problemas económicos de la pareja las mujeres jóvenes  

Licenciatura Maestría 

“Él me decía: ‘es que ya estoy harto de no 

tener dinero, no me dejan trabajar mis 

papás porque dicen que primero termine de 

estudiar y necesito dinero para tal cosa’, 

obviamente era mentira porque sus papás 

le daban dinero, para eso y yo le daba a 

manos llenas y le decía: ‘bueno te 

transfiero’ y él me decía: es que con la beca 

no me alcanza y yo le decía: te transfiero, 

¿cuánto quieres? ¿mil pesos, dos mil?, te 

transfiero y cuando tú ya estés bien sé que 

me lo vas a retribuir’, no pasó eso” 

Camacho – 25 años  

“No sé qué pasaba, permitía muchas cosas 

justo esto de “todo lo puede”, de que él de 

pronto tenía problemas con su familia y no 

le daban dinero y yo le decía: no te 

preocupes, yo te pago todo, yo te invito 

todo, casi casi era como: toma doscientos 

pesos para que el viernes te vayas con tus 

amigos porque yo creía que era una etapa, 

una racha y que después, él se iba a dar 

cuenta que yo era una mujer valiosa y que 

lo amaba realmente” Andrea – 30 años  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” y de entrevistas en profundidad para fines de estudio. 2024 

Como propuesta, las mujeres podríamos comenzar a dejar de responsabilizarnos 

por nuestras parejas en la medida en que nos coloquemos al centro de nuestras 

vidas, es decir, darnos un lugar protagónico a nosotras mismas, así como nuestros 

proyectos de vida como un desarrollo personal, profesional o laboral. 
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Estar en pareja, no significa que uno de los dos tenga que responsabilizarse del 

otro, es probable que como novias o novios podamos acompañar en los procesos 

en los que nuestra pareja se va desarrollando, pero esto no implica que sus 

decisiones sean nuestra responsabilidad.  

Al respecto, analizar las relaciones de pareja como el noviazgo tiene que apuntar a 

que la individualidad no debe perderse de vista al estar en pareja, de hacerlo, 

estaríamos cayendo en términos de dependencia emocional o incluso en la 

despersonalización de nosotras y nosotros mismos: 

“La dependencia de la pareja es cuando te despersonalizas y pones toda tu 

vida en una en una persona que va a ser la fuente de tu felicidad, que va a 

ser la persona que resuelva todos los problemas” Juanita – 29 años – 

Maestría  

Para el caso de las mujeres, lo anterior es muy común, porque desde que somos 

niñas nos han inculcado que lo más importante es anteponer a quienes nos rodean 

por encima de nosotras, sin embargo, como una estrategia desde los feminismos 

podemos desaprender este tipo de conductas y reaprender nuestro lugar en el 

mundo.  

¿Qué son las relaciones tóxicas para las mujeres jóvenes?  

Con el fin de profundizar en la reflexión de las jóvenes sobre las relaciones de 

noviazgo violentas la siguiente actividad consistió en que con sus propias palabras 

describieran qué era para ellas una relación tóxica entendiendo a esta como 

sinónimo de una relación violenta. A continuación, en la Figura 16, se presentan 

algunas de las definiciones recuperadas:  
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Figura 16 

Para mí una relación tóxica es…  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” y de entrevistas en profundidad para fines de estudio. 2024 

El término relación tóxica se ha vuelto popular entre las y los jóvenes para nombrar 

de otra manera las relaciones violentas, es un término que incluso se ha utilizado 

como forma de bromear entre las parejas con el fin de señalar ciertas actitudes 

hostiles o violentas relacionadas con el control de la pareja.  

En ambas poblaciones las acciones que señalan las jóvenes tienen que ver con la 

despersonalización que ellas hacen de sí mismas con el propósito de preservar su 

relación de pareja; en este tipo de relaciones la dinámica entre la pareja es a partir 

del control de los varones por encima de la subordinación de sus parejas.  

Maestría

Donde hay abuso de poder 
hacia la otra persona 

controlandola o 
imponiendole cosas que no 

quiere hacer 

Valentina - 26 años

Donde te prohiban cosas, 
donde sean más los 

momentos de angustia, 
incertidumbre, enojo, 
frustración, que los 
momentos felices 

Juanita - 29 años 

Es lo que nos ha enseñado 
el amor romantico, que la 
forma de demostrar amor 

tiene que ser una forma que 
demuestre control y 

pertenencia porque si te 
controla significa que te 

cuida y si te cuida significa 
que te quiere 

Andrea - 30 años

Licenciatura

Que te revise el celular, que 
te cele, que te diga cómo 
vestirte, que controle tus 

tiempos, que te haga sentir 
menos con los demás 

Zury - 21 años 

Celos, que me prohiba 
cosas, que desvalorice mis 
sentimientos, que mienta o 
que oculte cosas, que se 

victimice 

VM - 24 años 

Que me revise el celular, que 
no me permita expresar mis 
sentimientos, que no me de 
espacio para estar con mis 

amigos y familia 

Camacho - 25 años 
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Permanecer en este tipo de relaciones implica que las mujeres seamos ajenas a 

nuestras propias vidas, decisiones o proyectos, implica desdibujarnos de nosotras 

mismas para colocar en el centro de nuestras vidas al amor de pareja aun si eso 

atenta contra nosotras mismas: 

Para mí lo tóxico si es totalmente una violencia porque no te deja ser tú, te 

tiene así amarrado y lo tóxico llega a cambiar tu personalidad, si eras una 

persona que le hablabas a todo mundo, si tú eras una persona con mucho 

brillo, que estabas con alegría y llega una persona tóxica que te dice ‘no 

quiero que hagas esto porque te ves mal’, te apaga totalmente Isabel – 19 

años – Licenciatura  

Se podría deducir que el vínculo entre el amor romántico y la violencia de género 

podría dar como resultado este tipo de relaciones denominadas tóxicas, ya que las 

acciones de dominio, control, miedo, culpa y manipulación ejercida en contra de las 

mujeres son romantizadas y justificadas en nombre del amor, es decir, a través de 

mitos como: me cela porque me quiere, mujeres y hombres normalizamos este tipo 

de conductas creyendo que estas dinámicas son la esencia del amor “verdadero”, 

sin embargo, las consecuencias para ambos (mujeres y hombres) son distintas, por 

un lado los varones se encuentran en una posición privilegiada ejerciendo el dominio 

a sus parejas mientras que en el caso de las mujeres somos las receptoras de 

diversos tipos de violencia como la física, sexual o psicológica.  

Como propuesta, en lo cotidiano tenemos que desapegarnos de este tipo de 

términos, no tomarlos a juego y hacer creer que denominar tóxica o tóxico a nuestra 

pareja es algo inofensivo, por el contrario, es un foco rojo para que alguna actitud 

hostil o de control pueda escalar hacia consecuencias más graves y hasta 

irreversibles.  
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Tipos de violencia 

Posteriormente, tomando en cuenta los tipos de violencia que se presentan en las 

relaciones de noviazgo, la siguiente actividad trabajada con las jóvenes consistió en 

que definieran con sus propias palabras qué significa para ellas la violencia física, 

la violencia psicológica y la violencia sexual, así mismo, al interior de esta actividad 

se presentan algunos ejemplos específicos que las participantes han vivido con sus 

exparejas, a continuación en la Figura 17 se desglosa la información obtenida:  

Figura 17 

Tipos de violencia  

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” para fines de estudio. 2024 

Son diversas las definiciones que las jóvenes pueden formular sobre los tipos de 

violencia, sin embargo, estas probablemente van de la mano con experiencias que 

ellas mismas han vivido en sus relaciones de noviazgo ya sean actuales o anteriores 

al momento del levantamiento de la información.  

Violencia sexual
Actos sexuales sin consentimiento, 

amenazas, chantajes y manipulación para 
tener relaciones sexuales, responsabilizar 
exclusivamente a las mujees del uso de 

anticonceptivos, agresiviones físicas previo y 
durante el acto sexual, drogar o emborrachar 
a las mujeres para tener relaciones sexuales

Cuando una persona te obliga a tener 
relaciones sexuales, hacer algo que tú no 

quieres, cuando se rompen los acuerdos en 
la relación sexual como negarse a usar 

protección

Violencia psicológica

Aquella persona que invalida us 
sentimientos, decisiones a través del 

chantaje emocional poniendo en riesgo tu 
salud mental

Cuando la persona habla o te trata de una 
forma grosera, tajante, humillante, te 

chantajea emocionalmente, se burla de ti o te 
minimiza por algún rasgo o caacterística

Violencia física

Atentar contra la integridad invadiendo el 
espacio personal y el uso de la fuerza, 

ejerciendo poder con los golpes, pellizcos y 
los jaloneos

Es cuando la persona afecta, daña o lastima 
tu cuerpo a través de golpes, objetos, 

jalones, etcétera

Licenciatura Maestría 
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Algunos de los ejemplos vividos que compartieron las jóvenes fueron referentes a 

la violencia psicológica. A continuación, en la Tabla 25, se recuperan algunos de 

sus testimonios:  

Tabla 25  

Experiencias de las mujeres jóvenes sobre la violencia psicológica 

 Violencia psicológica  

Licenciatura Maestría 

“Me decía es que vi a tus papás afuera de tu 

casa o vi a tus papás que iban saliendo y lo 

empecé a sentir más como un acoso de 

estarme cuidando que el querer estar conmigo, 

porque me decía: estoy afuera ábreme” Isabel 

– 19 años 

 

“Su primo me amenazó por mensaje diciendo 

que yo lo había desestabilizado 

emocionalmente, su prima me dijo que yo era 

una cualquiera, que no valía la pena, yo 

estaba super espantada, mi papá estaba muy 

enojado, me dijo que no iba a permitir que 

ningún hombre me tratara así, mi mamá 

después me estaba regañando y de hecho por 

eso ahora me tiene prohibido ilusionarme con 

alguien” Sofi FN – 19 años 

 

“Yo a veces salía tarde del trabajo y en vez de 

que se preocupara por mí me decía que de 

seguro andaba de loca con alguien […] Y es 

que el me endulzaba el oído, teníamos una 

pelea y como él es ingeniero civil trabaja en 

algo que se llama AutoCAD entonces me decía 

al día siguiente: ‘estoy editando el cómo va a 

ser nuestra casa’ […] Cuando terminamos me 

mandaba correos electrónicos 

amenazándome, primero hablándome como si 

siguiera siendo mi novio y de repente 

enviándome puras groserías” Camacho – 25 

años 

“Estábamos en Puerto Vallarta en la recamara 

y me empezó a cuestionar cosas de mis 

relaciones pasadas y que eso llevaba a que 

fuera un poco tajante y violento y justamente 

me puse triste, sumisa, enojada y confundida” 

Valentina – 26 años 

 

“Él me buscaba y era el discurso ‘es que yo sí 

te quiero por eso sigo aquí, si no te quisiera no 

te hablaría’, entonces me echaba un choro ahí 

en los mensajes ‘vamos a vernos vamos a 

platicar y ya nos veíamos’, pero era para tener 

sexo únicamente, ni siquiera hacíamos otra 

actividad de ir al cine, de ir a un parque o algo 

así, entonces ya ahí me hablaba bonito y me 

decía igual otro discurso, entonces nos íbamos 

y todo bien, pero al rato ya me volvía a ignorar 

y no me hablaba hasta como dos o tres días 

después, entonces ahí me llegaba a mí otra 

vez la incertidumbre” Juanita – 29 años 

 

“Él está diagnosticado con depresión, eso 

implica muchas cosas, pero ahora siento que 

era un chantaje muy grande y mucha violencia 

psicológica me decía: es que tú no me celas, 

no me quieres, es que tú te sales de tu casa y 

te vas con todas las personas y yo no te 

importo” Andrea – 30 años 

Fuente: Elaborado a partir de los resultados de la investigación realizada a través del grupo focal 

“Hablemos sobre el amor y el noviazgo” y de entrevistas en profundidad para fines de estudio. 2024 

Como se ha descrito anteriormente, la violencia psicológica no necesariamente se 

ve reflejada en acciones directas como golpes o moretones, sin embargo, sus 
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consecuencias impactan significativamente en la salud mental ya que en este tipo 

de violencia prevalece el miedo, la manipulación, las amenazas, el chantaje, la 

culpa, la incertidumbre, la vergüenza, entre otras. 

Se observa que, las mujeres de cualquier edad y escolaridad estamos expuestas a 

distintas formas de violencia, en este caso, la violencia psicológica se puede ejercer 

de manera directa hacia las mujeres con amenazas e insultos de parte de la pareja, 

pero también por parte de familiares de los agresores.  

Así mismo la violencia psicológica puede ejercerse durante la relación de pareja 

pero también cuando el vínculo sexoafectivo ha terminado, por ejemplo, a través de 

vigilar las rutinas de las mujeres o del envío de mensajes ofensivos a través de 

redes sociales o correos electrónicos, en este sentido, la violencia de género no 

concluye con que las mujeres demos fin a una relación de pareja razón por la cual 

el análisis de este fenómeno debe tomar en cuenta las consecuencias que vivimos 

aun si nos hemos alejado de nuestras parejas sentimentales.  

Por lo tanto, el amor romántico tradicional se instala en las relaciones de noviazgo 

primeramente a partir de la idealización que hacemos a inicios de conocer a la otra 

persona, posteriormente, durante el noviazgo y ante los distintos tipos de violencia 

que existen como la psicológica los agresores utilizan distintos mecanismos para 

que las mujeres continuemos en este tipo de relaciones violentas como la 

manipulación a partir de promesas, palabras halagadoras o proyecciones sobre 

compartir un futuro juntos, lo anterior, tiene como propósito que las mujeres 

continuemos en este tipo de relaciones a pesar de las acciones de violencia que los 

varones ejerzan sobre nosotras.  

Finalmente son diversas las consecuencias tras nuestra permanencia en este tipo 

de noviazgos, por lo que, las acciones de violencia que viven a manos de sus 

victimarios también son múltiples, razón por la que es importante el análisis del 

modelo del amor romántico para comprender los distintos rostros romantizados de 

las violencias de género.  
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Principales hallazgos de la categoría violencia de género  

Con los apartados anteriormente presentados se concluye la tercera sesión del 

grupo focal “Hablemos sobre el amor y el noviazgo” la cual estuvo dirigida al 

desarrollo de la categoría violencia de género, además en esta sección se integró 

la información obtenida de entrevistas en profundidad que pretendieron profundizar 

en esta misma categoría. A continuación, se presentan algunas de las conclusiones 

obtenidas: 

• El preámbulo de las relaciones de noviazgo violentas puede iniciar con que 

las jóvenes hagamos cosas que no queremos solo por complacer a la pareja, 

lo anterior, en relación con el amor romántico es normalizado a partir de 

colocar en el centro de nuestras vidas a la pareja y a la relación y, preservar 

este vínculo aun así esto atenta en contra de nosotras; en ambos casos 

(licenciatura y maestría) las mujeres hemos realizado acciones solo por 

complacer a nuestra pareja lo que podría formular las interrogantes: ¿con 

qué frecuencia las mujeres pasamos por encima de nosotras por nuestra 

pareja y nuestra relación? ¿con qué frecuencia y por qué las jóvenes 

realizamos acciones que realmente no queremos por nuestra pareja? 

¿mujeres y hombres cedemos en igual medida ante la pareja?  

• Estar en una relación de noviazgo violenta implica también estar en 

desigualdad con la pareja, esto detona que, las mujeres nos 

responsabilizamos de los varones a partir de salvaguardar su bienestar 

económico ofreciendo nuestro propio dinero con el fin de preservar la relación 

y la pareja, lo anterior, se reporta en ambas poblaciones 

• El vínculo entre el amor romántico y la violencia de género puede reflejarse 

también en las relaciones violentas nombradas por las jóvenes como 

relaciones tóxicas mismas que las jóvenes de licenciatura y de maestría han 

descrito que se caracterizan por los celos, el control, la angustia, el enojo o 

la incertidumbre que viven con una persona 

• Una de las prácticas que se encuentra en los noviazgos de las jóvenes de 

licenciatura es el sexting lo cual consiste en el envío y recepción de 
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fotografías íntimas de la pareja a través de medios digitales, y a pesar de que 

puede ser consensuado, el riesgo de esto implica que una de las partes 

distribuya estas imágenes sin el consentimiento de la pareja, provocando que 

las jóvenes sean víctimas de violencia digital, lo anterior, es reportado en la 

población de licenciatura  

• El tipo de violencia que prevalece en las jóvenes de ambas poblaciones es 

la violencia psicológica a partir de acciones como: la ley del hielo entendida 

como aquella manipulación emocional en la que la persona ignora 

intencionalmente a la pareja con el fin de causarle daño, dolor o sufrimiento, 

amenazas de la pareja con hacerse daño a sí mismos o suicidarse si las 

mujeres terminan con la relación, comentarios ofensivos sobre sus cuerpos, 

amenazas de los familiares de sus parejas a través de redes sociales, 

vigilancia de las rutinas y del domicilio de las jóvenes que paulatinamente lo 

nombran como acoso, mensajes con insultos, cuestionar el ejercicio de su 

sexualidad, manipulación emocional para tener relaciones sexuales, chantaje 

emocional a partir de ser diagnosticados con trastornos mentales, lo anterior, 

no tiene que ver con el grado escolar o las edades de las mujeres, ya que, 

las mujeres de cualquier edad o escolaridad estamos expuestas a este tipo 

de violencia y acciones  
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Para concluir con el análisis de resultados se retoma el supuesto de investigación, 

el cual es:   

El vínculo entre el amor romántico y la violencia de género se identifica con 

las experiencias en las relaciones de noviazgo de mujeres jóvenes 

heterosexuales que naturalizan y normalizan relaciones violentas en las 

situaciones emocionales y sexoafectivas que conforman el noviazgo 

El supuesto de investigación se comprobó, en primer lugar, a partir de la información 

documental que permitió comprender que el amor romántico es una ideología 

amorosa que deviene del movimiento cultural del Romanticismo de siglo XVIII que 

sentó las bases de un amor basado en los sacrificios, la prohibición, el sufrimiento 

y la melancolía, lo cual, ha prevalecido hasta la actualidad a partir de la televisión, 

la música, la literatura y las películas que muestran el mismo esquema de amor: dos 

personas que se enamoran y que tienen que enfrentar los problemas sociales, 

económicos o familiares que se les presentan.  

En segundo lugar, el supuesto se comprobó desde el acercamiento con las jóvenes 

estudiantes de licenciatura y de maestría que, a partir del grupo focal “Hablemos 

sobre el amor y el noviazgo” y posteriormente con entrevistas semiestructuradas, 

compartieron sus experiencias de noviazgo.  

Para comprender el vínculo que existe entre el amor romántico y la violencia de 

género es importante dimensionar que desde que somos niñas las mujeres somos 

socializadas con significados específicos de ser mujer, entendemos que el lugar que 

desempeñamos en el mundo y en la sociedad es distinto e inferior al de los hombres.  

A nivel colectivo, estos significados se refuerzan desde distintos medios, uno de 

ellos son los cuentos infantiles a través de las historias que Disney que presentan 

un esquema de lo que implica ser mujer, ser hombre y estar en pareja; estas 

historias transmitidas desde la infancia de las mujeres permiten que comprendamos 

de qué manera debemos relacionarnos sexoafectivamente mujeres y hombres.  

Además, señalan que la fuente principal de la felicidad es a través de emparejarnos 

con un hombre desde el matrimonio para después dar paso a la maternidad, 
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priorizando así los mandatos tradicionales de ser mujer y, dejando de lado nuestros 

proyectos de vida.  

Posterior a la infancia de las mujeres, cuando crecemos no contamos con la 

apertura de espacios de diálogo con la familia para hablar sobre el noviazgo, puesto 

que, el esquema de familia tradicional se basa en la reproducción únicamente de 

los roles de género tradicionales y resta importancia para hablar de temas como el 

amor, el amor de pareja, el noviazgo y la sexualidad de las mujeres.  

Nuestra educación del amor es configurada a partir de lo que observamos en los 

medios de comunicación y, puesto que, no contamos con espacios de diálogo en 

nuestras familias para hablar de estos temas, legitimamos los significados que se 

construyen del amor desde la televisión, el cine, las redes sociales digitales, la radio, 

los libros, entre otras fuentes de información que en ocasiones nos generan dudas 

que únicamente pueden ser comunicadas con nuestros grupos de pares como las 

amistades aunque estas tampoco cuenten con las herramientas suficientes para 

resolverlas.  

En este sentido, lo que hemos aprendido del amor romántico es que el amor de 

pareja consiste en relaciones desiguales y jerárquicas en las que como mujeres 

nuestra tarea principal sea hacer felices a los hombres aun si esto atenta en contra 

de nosotras, incluso, la premisa principal de este modelo de amor hegemónico 

radica en nuestra despersonalización.  

Ante esto, las mujeres estamos en la espera de nuestro príncipe azul mismo que en 

la vida real hemos nombrado como “el hombre ideal”, a partir de esta figura 

simbólica idealizamos cómo nos gustaría que nuestra pareja sea, lo que esperamos 

vivir en una relación de noviazgo y cómo esperamos ser tratadas.  

La idealización que las jóvenes construimos de nuestra pareja consiste en formular 

una serie de expectativas basadas en el modelo del amor romántico tradicional, 

esperamos un hombre caballeroso, fuerte, valiente, independiente, honesto, amable 

y cariñoso.  
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La idealización impide no observar objetivamente a nuestra pareja y, a su vez, 

justificar y normalizar distintas violencias que ejerzan contra nosotras; justificar 

acciones violentas u hostiles se sustenta a partir de afirmaciones del amor romántico 

como: el amor es ciego o el amor todo lo puede.  

Con la idealización las mujeres colocamos en el centro de nuestras vidas a la pareja 

lo que trae como consecuencia despersonalizarnos de nosotras mismas haciendo 

de la pareja y de la relación lo más importante para nosotras permitiendo así 

desdibujarnos de otros proyectos que también son importantes como el desarrollo 

personal, profesional o laboral, además, esto nos aleja de otro tipo de vínculos como 

la familia y las amistades.  

Progresivamente, las mujeres somos ajenas a nuestras propias vidas ya que 

depositar demasiadas expectativas en la pareja, colocarlo en el centro de nuestras 

vidas y haciendo de este la única fuente de nuestra felicidad trae como 

consecuencias a nuestras vidas modificar completamente nuestra personalidad, por 

ejemplo, pasar de una personalidad extrovertida a ser jóvenes inseguras de 

nosotras mismas.  

Al respecto, el vínculo entre el amor romántico y la violencia de género radica 

precisamente en los elementos de idealizar a la pareja y despersonalizarnos de 

nuestras propias vidas, esto también trae como consecuencia que las mujeres nos 

responsabilicemos de la pareja tratando de resolver sus vidas, por ejemplo, sus 

problemas económicos o su estabilidad emocional.  

Normalizar este esquema de amor, implica que las mujeres no identifiquemos 

cuando el amor se convierte en violencia, y es que, es importante mencionar que la 

principal violencia de género que se encuentra al interior de este tipo de noviazgos 

es la violencia psicológica, en este sentido, el amor romántico y la violencia 

psicológica son herramientas sutiles que los varones ejercen en contra de las 

mujeres pero que sus acciones son aparentemente inofensivas.  

Cuando se menciona la palabra “violencia” generalmente pensamos en golpes, 

moretones o rasguños, sin embargo, las violencias no siempre son visibles a través 
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de estos medios, pueden estar presentes en amenazas, chantajes emocionales, 

palabras hirientes, apodos, insultos, entre otras que, aunque no se vean 

tangiblemente impactan significativamente en la vida de las mujeres.  

La vigencia y normalización del amor romántico en la vida cotidiana se ha 

sustentado a través de que las y los jóvenes no contamos con las herramientas 

necesarias para hablar de nuestros sentimientos con las familias por lo que nuestra 

educación sobre el amor alimenta nuevamente al sistema patriarcal que ha 

reproducido relaciones de desigualdad entre hombres y mujeres y que, además, ha 

justificado este tipo de acciones en nombre del amor.  

Por su parte, la incorporación del amor romántico a los noviazgos de las mujeres ha 

traído como consecuencia un impacto significativo a su salud mental-emocional que 

puede reflejarse en una baja autoestima o tener miedo de iniciar una nueva relación 

de pareja.  

Así mismo, las violencias a las que estamos expuestas las mujeres no terminan con 

el alejamiento hacia la pareja, ya que, después de desvincularnos con ellos continua 

el hostigamiento constante a través de la vigilancia de nuestros domicilios o insultos 

mediante redes sociales o correos electrónicos.  

También, los receptores de estas violencias no solo somos las mujeres, existen 

victimas indirectas como nuestras familias que utilizan diferentes estrategias para 

alejarnos de este tipo de parejas o tratar de persuadirnos para que demos fin a estas 

relaciones.  

De manera general el análisis del vínculo entre el amor romántico y la violencia de 

género puede establecerse a partir de distintos ejes: la poca apertura para que las 

y los jóvenes dialoguen con sus familias sobre estos temas, el sistema patriarcal-

capitalista que reproduce relaciones de poder y dominación entre hombres y 

mujeres, la socialización desde la infancia de las mujeres sobre los roles de género 

que deben desempeñar, la idealización que impide observar de manera objetiva a 

la pareja, la despersonalización de las mujeres cuando colocamos a la pareja como 

la principal fuente de felicidad, el alejamiento de las mujeres de nuestros proyectos 
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de vida, la legitimación de la violencia de género que permite normalizar que el amor 

viene acompañado de dolor y sufrimiento, entre otras.  

Por lo tanto, el amor romántico se presenta en las relaciones de noviazgo de 

mujeres jóvenes heterosexuales desde acciones aparentemente inofensivas pero 

que, progresivamente van en ascenso y pueden determinar violencias irreversibles 

como el feminicidio, sin embargo, elementos como la baja autoestima son 

consecuencias con las que las mujeres debemos aprender a vivir tras el paso de 

una relación violenta.  

Cualquier tipo de violencia en contra de las mujeres es importante de analizar; para 

comenzar a erradicarlas es necesario dejar de normalizar que el amor y el 

sufrimiento pueden coexistir en una relación de pareja, por el contrario, la angustia, 

el miedo o inseguridad son advertencias que hay que observar de manera crítica en 

nuestras relaciones.  

Respecto a la pregunta general ¿Cómo se vincula el amor romántico y la 

violencia de género en las relaciones de noviazgo de mujeres jóvenes 

heterosexuales para visibilizarlo como una expresión que permite conformar 

relaciones de noviazgo a partir de la normalización de la violencia?  Se 

encontró que la vinculación principal entre las categorías amor romántico y violencia 

de género se ejerce a partir de la idealización que las mujeres hacemos de la pareja, 

esto se refiere a crear expectativas falsas sobre la pareja, mismas que 

probablemente han sido socializadas desde que somos niñas a través de los medios 

de comunicación como la televisión e historias ficticias o desde lugares de mayor 

proximidad como el núcleo familiar en el que crecimos.  

Y es que, a pesar de que en ambas poblaciones se localiza que las mujeres 

identifican que la representación del príncipe azul es algo ficticio e irreal es 

importante mencionar también que identificar no es sinónimo de ya no creer en algo, 

esto quiere decir, que la información recuperada reporta que, aunque las jóvenes 

de ambas poblaciones sepan que el príncipe azul o el hombre ideal no exista en 

algún momento de sus vidas lo han buscado en sus relaciones de noviazgo.  
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El núcleo familiar adquiere un análisis importante en la relación del amor romántico 

y de la violencia de género porque desde esta institución social las personas, y 

especialmente las mujeres, contamos con esquemas muy específicos sobre lo que 

significa o cómo es representado el amor de pareja.  

Por su parte, la categoría de la violencia de género se fortalece, sobre todo, de la 

normalización de distintas violencias de género que las mujeres justificamos en 

nuestras relaciones de noviazgo, esta normalización inicia incluso con las pocas o 

nulas herramientas que las mujeres tenemos para nombrar e identificar la violencia, 

lo anterior es también resultado de la socialización diferenciada en cuanto a roles y 

estereotipos de género que recibimos desde la infancia mujeres y hombres; desde 

que somos niñas entendemos que el amor puede venir acompañado de sufrimiento 

con afirmaciones como “si un niño te molesta, es porque le gustas”. 

En este sentido, las mujeres colocamos en el centro de nuestras vidas a la pareja, 

además, en nuestros noviazgos es común hacer cosas que no queramos 

únicamente para complacer a los varones con los que nos relacionamos 

sexoafectivamente, sin embargo, esto puede generar consecuencias importantes a 

la vida de las mujeres como coartar sus libertades.  

Por supuesto que, la violencia de género siempre va en ascenso, la normalización 

de la violencia es progresiva y romantizada a través del amor romántico, el hecho 

de que las mujeres cedan sus libertades es sinónimo de entregarse 

incondicionalmente a sus parejas y perder su individualidad despersonalizándose 

de si mismas e ir abandonando otros vínculos que también son importantes como 

la familia o las amistades.  

Además, de acuerdo con la información encontrada, existe el tema de la maternidad 

en ambas poblaciones, las alumnas expresan su deseo de ser madres y criar a sus 

hijos o a sus hijas aun si esto no necesariamente es a través de la familia tradicional, 

sin embargo, reportan también casos en los que han compartido este deseo con sus 

familias y han recibido comentarios ofensivos respecto a ser madres sin una pareja 

o un esposo. Esto a largo plazo también podría generar que las mujeres 
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permanezcan en relaciones de pareja violentas derivado del estigma social que 

existe sobre las madres que crían a sus hijos o a sus hijas sin una pareja.  

Por último, es importante colocar que, otro de los mecanismos que permiten la 

normalización de las violencias es el ciclo de violencia propuesto por Leonor Walker 

(1979) el cual se construye a partir de tres estadios de violencia: tensión, agresión 

y reconciliación.  

Las alumnas mencionan que posterior a la violencia que vivían con sus parejas 

estos se mostraban arrepentidos y hacían promesas respecto a no volver a cometer 

actos violentos en contra de ellas e incluso existían manipulaciones emocionales 

con respecto a hacer proyecciones a futuro sobre la relación con propósito de que 

las mujeres idealizaran una relación de pareja desde el respeto y la empatía (por 

mencionar algunas).  

Sobre la pregunta específica ¿Cuáles son las experiencias que las mujeres 

jóvenes heterosexuales han tenido desde el amor romántico para conformar 

relaciones de noviazgo violentas? Se encontró que: 

Las principales violencias que las jóvenes han vivido en sus relaciones de noviazgo 

son a partir de la violencia psicológica, en esta, hay acciones como: chantaje 

emocional, control, manipulación para tener relaciones sexuales, comentarios 

pasivo-agresivos sobre sus cuerpos, comentarios ofensivos sobre su personalidad, 

prohibición de amistades, entre otras.  

En estas relaciones las jóvenes han permanecido en con sus parejas desde mitos 

del amor romántico como el amor es ciego o el amor todo lo puede, a través de 

estos, las mujeres han aceptado estas violencias creyendo que con el tiempo la 

pareja corregirá estas actitudes hostiles y violentas en su contra. 

Así mismo, cuando las jóvenes se relacionan sexoafectivamente con sus parejas 

tienden a no establecer con claridad los limites en su relación, esto configura 

situaciones en las que pierden su individualidad y se aíslan de otro tipo de vínculos 

como la familia o las amistades, colocando así en el centro de sus vidas a la pareja.  
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Otro de los mitos que no expresaron las alumnas pero que puede deducirse de la 

información recuperada es el de el amor no tiene límites y a partir de él las mujeres 

tendemos a no considerar las consecuencias que implica estar en relaciones 

violentas.  

Que las mujeres no establezcamos de antemano nuestros límites en una relación 

de pareja probablemente tenga que ver con que no reconocemos qué esperamos 

vivir en un noviazgo y con una pareja, es decir, hemos sido socializadas y educadas 

a un esquema específico de amor, sin embargo, probablemente no hemos analizado 

si este modelo tradicional del amor empata con nuestros deseos o planes a futuro.  

Por lo tanto, de no reconocer lo anterior, las mujeres continuaremos reproduciendo 

lo que ya conocemos, es decir, un amor romántico tradicional sustentado en la 

desigualdad de género, así mismo, continuaremos reproduciendo y normalizando 

distintas violencias de género en su nombre.  

Sobre la pregunta ¿Cuál es el significado que las mujeres jóvenes atribuyen al 

amor romántico? Se puede señalar que:  

El significado que las jóvenes han construido del amor romántico se sustenta 

inicialmente con la familia de la que provienen, en los discursos recuperados 

señalan que en sus hogares han aprendido que en el amor hay que hacer sacrificios 

de ser necesario, lo que probablemente, repliquen en sus relaciones de pareja.  

Prevalecen aseveraciones como el amor incondicional a la familia, apuntando que, 

en el amor de pareja no están seguras de que este amor incondicional sea posible, 

sin embargo, el amor por su familia puede rebasar cualquier conflicto o 

malentendido que lleguen a tener.  

En sus discursos las jóvenes recuperan que el amor es un complemento 

fundamental para vida así mismo lo describen desde la complementariedad y desde 

una visión negativa razón por la que, se deduce que esto da apertura a la 

normalización de la violencia pues la mirada que tienen del amor puede entenderse 

como un elemento que viene acompañado de sufrimiento.  
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Por lo tanto, el significado que las jóvenes han construido del amor es un esquema 

basado es la desigualdad, paciencia, obediencia, abnegación, sacrificio, con falta 

de límites y condiciones, en el que los papeles entre mujeres y hombres son 

diferenciados, por un lado, los varones desde un lugar superior y por el otro las 

mujeres desde un posicionamiento inferior.  

Sobre la pregunta ¿Cómo se normaliza la violencia de género en las relaciones 

de noviazgo de mujeres jóvenes heterosexuales? Se recupera que:  

La normalización de la violencia de género en los noviazgos de las mujeres radica 

inicialmente con la socialización que recibimos desde que somos niñas; a nivel 

colectivo se nos enseña que el amor viene acompaño de dolor y sacrificios en los 

que la paciencia y obediencia de las mujeres son las claves principales para que el 

amor de pareja perdure.  

A partir de lo anterior, tenemos un esquema del amor romántico tradicional que se 

refuerza con la poca apertura que las jóvenes tenemos con nuestras familias para 

hablar sobre el amor y todo lo relacionado a este, por lo que nuestra educación 

amorosa es a través de lo que vemos en la televisión, de lo que escuchamos en la 

radio o de lo que leemos en los libros legitimando así, un concepto patriarcal del 

amor junto con sus mitos como el amor todo lo puede, el amor es ciego, el amor es 

incondicional, entre otros.  

Probablemente en las familias exista poca apertura para aclarar dudas o inquietudes 

sobre el amor, sin embargo, los significados de este se sustentan sobre un amor 

incondicional y sacrificado que paulatinamente reproducimos en nuestras relaciones 

de pareja.  

Por lo tanto, la normalización de la violencia radica principalmente en que las 

mujeres no contamos con las herramientas necesarias para nombrar los distintos 

tipos de violencia con tal, esto derivado de que el único esquema de amor que 

conocemos es el amor romántico tradicional que se construye a nivel individual con 

la familia, pero también a nivel colectivo con lo que tenemos a nuestro alcance en 

la sociedad.  
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Capítulo 4.- El amor romántico y la violencia de 

género desde el enfoque de Trabajo Social 

feminista  

En el corazón del feminismo anida el 

compromiso de identificar y desafiar las 

relaciones sociales basadas en la opresión 

de género con la intención de 

transformarlas en relaciones sociales que 

promuevan la igualdad  

Lena Dominelli y Eileen MacLeod 

 

El amor romántico es una problemática social de la vida cotidiana, sus expresiones 

pueden habitar en relaciones sexoafectivas como lo es el noviazgo, y las 

consecuencias para las personas y, especialmente, para las mujeres desencadenan 

múltiples violencias que atentan en contra de sus vidas. 

El estudio de esta problemática debe analizarse desde las interacciones sociales 

que las personas plantean en sus propios contextos y realidades, por lo que, la 

disciplina de Trabajo Social llega muy pertinentemente para ofrecer posibilidades, 

miradas y perspectivas encaminadas a un cambio social. 

Además, desde una mirada feminista, el análisis se sostiene con categorías de 

análisis como la violencia de género que permite explicar de que manera las 

mujeres vivimos y transitamos en la vida cotidiana a partir de relaciones de poder y 

dominación que nos colocan en posiciones diferenciadas frente a los hombres.  

A partir de lo anterior, se ofrece a la persona lectora, la posibilidad de un análisis 

centrado en las mujeres, desde un Trabajo Social feminista que enuncie y denuncie 

críticamente las realidades que oprimen a las mujeres como las relaciones de 

noviazgo basadas en el modelo del amor romántico.  

Como propuesta, este apartado ofrece una alternativa a que las mujeres se 

desvinculen de este tipo de relaciones violentas, con la posibilidad de crear o 
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fortalecer sus redes de apoyo a partir del sostenimiento con sus familias o amistades 

cercanas. Así mismo, la apuesta es que mujeres y hombres, seamos capaces de 

reconocer otras formas de relacionarnos sexoafectivamente sin jerarquías y libres 

de violencias, en las que el ideal del amor romántico se deconstruya y se transite 

hacia realidades más igualitarias.  

Por lo tanto, una mirada desde Trabajo Social feminista, permite el reconocimiento 

precisamente de esta problemática para alcanzar un cambio social encaminado al 

mejoramiento de la vida de las mujeres que históricamente hemos sido violentadas 

y discriminadas por el único hecho de serlo.  

4.1 Trabajo Social y amor romántico  

De acuerdo con postulados de teóricos en Trabajo Social como Martín Castro 

Guzmán (2014) entendemos que esta es una disciplina que se centra en la 

organización de las poblaciones, así como en brindar soluciones a sus 

problemáticas y necesidades sociales teniendo una actuación importante en la vida 

cotidiana por lo que trabajamos directamente con los significados, las perspectivas 

y los senti-pensares que las personas construyen de sus contextos.  

Continuando con el análisis de Martín Castro (2014) el objeto de nuestra disciplina 

se ubica en los problemas y necesidades sociales de las poblaciones atendiéndolas 

a partir de distintos niveles sean individuos, grupos o comunidades teniendo como 

propósito que dichos sujetos sociales adquieran un desarrollo pleno, como su 

bienestar social y calidad de vida. 

La disciplina se inserta en los contextos de las personas a partir de la observación 

y análisis profesional de las problemáticas que enfrentan, entendiendo que estas no 

son posibilidades aisladas, ya que, todas y todos somos parte de un mismo sistema 

social.  

En la misma línea de pensamiento del autor la forma de acceder y observar estas 

problemáticas debe realizarse a través de procedimientos científicos con métodos, 

técnicas e instrumentos a partir del uso racional de recursos programados para la 
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intervención social, así como la utilización adecuada de estrategias participativas, 

educativas y de promoción social.  

Por lo que la actuación de las y los trabajadores sociales se basa en procedimientos 

teórico-metodológicos, es decir, procesos que siguen una estructura que ha sido 

previamente analizada para organizar estrategias que coadyuven a cambiar las 

situaciones de vulnerabilidad que enfrentan las personas.  

En relación con el amor romántico, Trabajo Social permite dimensionarlo en primer 

lugar como una problemática social importante por atender ya que las 

consecuencias a la vida de las mujeres pueden presentarse desde las más 

imperceptibles como en el caso de la violencia psicológica hasta las irreversibles 

como puede ser el feminicidio.  

En relación con esto, Trabajo Social desde un enfoque feminista devela los nodos 

centrales del amor romántico comprendiendo que este puede ser otro rostro más de 

la violencia de género, es decir:  

La atención feminista a las realidades de la experiencia emocional de las 

mujeres también ha revelado que, aunque el amor romántico puede ser para 

las mujeres una de las experiencias emocionales extáticas, también puede 

ser una de las más perniciosas para su bienestar. (Lena Dominelli y Eileen 

MacLeod, 1999, p.131) 

Desde un enfoque crítico, el Trabajo Social analiza las problemáticas sociales que 

afectan a las mujeres y que, aunque no excluye a los hombres, las violencias que 

vivimos son ejercidas en contra de nosotras por el único hecho de ser mujeres y por 

lo tanto pertenecer a un género históricamente segregado, dominado y vulnerado.  

Y es que, en la vida cotidiana las personas hemos sido socializadas a partir de un 

esquema hegemónico sobre el amor, sustentado en relaciones de poder y 

dominación que promueve que la única aspiración de vida de las mujeres sea 

convertirse en madres y esposas, lo anterior, derivado que uno de los mandatos 
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sociales para el caso de las mujeres es estar en pareja aun si es una relación 

violenta:   

En vidas que de lo contrario podrían ser muy solitarias y pocas, poner fin a 

una relación mala, pero que una vez funcionó bien o que a veces funciona 

bien, puede parecer lo mismo que poner fin a la única oportunidad de ese 

tipo de experiencia extática. (Lena Dominelli y Eileen MacLeod, 1999, p. 135)  

Que las mujeres no estemos en compañía de un hombre a través de una relación 

de pareja se convierte en un estigma social, lo cual, significa que hay algo mal en 

nosotras y que estar “solas” es como un castigo ante un sistema que no permite que 

las mujeres seamos independientes, autónomas y libres de una relación de pareja. 

En este sentido, desde Trabajo Social la mirada crítica del amor romántico permite 

dimensionar las consecuencias que este trae a la vida de las mujeres como colocar 

en el centro de nuestras vidas a la pareja lo que ocasiona despersonalizarnos de 

nosotras mismas, así como de nuestro desarrollo personal, profesional o laboral.  

El amor romántico en la vida cotidiana se sustenta sobre la pertenencia de la pareja, 

este modelo amoroso implica apropiarnos del otro para cumplir nuestros propios 

deseos, por supuesto que, lo anterior es principalmente ejercido desde los varones 

hacia las mujeres.  

De acuerdo con Lena Dominelli y Eileen MacLeod (1999):  

Si llegara a establecerse, este modelo de amor no posesivo pondría fin al 

problema de mujeres y hombres confinados en relaciones que comprometen 

sus necesidades o que fuerzan a los otros a comprometer las suyas en 

nombre de la continuación de la relación, es decir, del mantenimiento de la 

posesión. (p. 136) 

Estar en pareja no significa perder nuestra individualidad, el modelo del amor 

romántico tradicional puede perder su vigencia y normalización a partir de que las 
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personas seamos capaces de relacionarnos desde encuentros afectivos más 

igualitarios y democráticos, lo anterior, puede ser llevado a las comunidades a 

través de un Trabajo Social feminista que observe de manera distinta la realidad 

social.  

4.2 Trabajo Social desde la mirada feminista 

Trabajo Social es una disciplina que se encarga de atender los problemas y 

necesidades sociales presentes en la vida cotidiana, por lo tanto, las poblaciones 

con las que interviene son diversas, por ejemplo, hacemos Trabajo Social con 

mujeres, jóvenes, infancias, personas adultas mayores, etcétera.  

De acuerdo con la Federación Internacional de Trabajadores sociales (2014), 

Trabajo Social está basada en la práctica que promueve el cambio y desarrollo 

social, además de la cohesión social, el fortalecimiento y liberación de las personas 

en sus comunidades.  

Las teorías y metodologías que integran el ejercicio profesional de esta disciplina 

tienen que estar encaminadas al mejoramiento de las condiciones de vida de las 

personas, por lo tanto, es indispensable que las y los profesionales comprendan de 

manera integral la realidad social de las personas tanto a nivel macro social como 

micro social.  

Para Julia Chávez (2006): 

Trabajo Social es una disciplina que interactúa con los individuos, grupos y 

comunidades, tiene como un eje de acción, la potencialidad de los sujetos a 

través de la búsqueda de mecanismos y acciones de cooperación para 

mejorar su calidad de vida; trabaja con los individuos y grupos en procesos 

de participación, organización y conciencia social para el entendimiento y 

solución de problemas sociales que afectan esa interacción entre los 

individuos. (p.12) 
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Desde Trabajo Social la participación de las y los sujetos es prioritario, pues son las 

expertas de sus propios contextos y realidades, ellas y ellos construyen sus propios 

espacios a partir de los significados que generan de su vida cotidiana, por lo tanto, 

los profesionales en Trabajo Social debemos establecer un trabajo colaborativo de 

participación y acción en el que las sujetas y los sujetos sean coparticipes en los 

procesos de cambio.  

El trabajo colaborativo del profesional de Trabajo Social con las sujetas y los sujetos 

debe basarse en una mirada crítica con el fin de comprender desde una perspectiva 

compleja las realidades sociales que enfrentan, esta mirada implica investigar e 

intervenir desde lugares más amplios a los tradicionales.  

En este sentido, esta investigación pretende sumarse a los esfuerzos de construir 

Trabajo Social desde una mirada crítica con el fin de enunciar y denunciar algunas 

de las consecuencias que el sistema patriarcal ha propiciado en la vida de las 

mujeres a partir del establecimiento de relaciones desiguales en sus prácticas 

amorosas como lo es el noviazgo.  

Para comprender lo anterior es indispensable tener presente una mirada feminista 

que permita comprender de qué manera el sistema patriarcal influye en la vida 

cotidiana de las personas y cómo es que a través de este se sustentan relaciones 

desiguales entre mujeres y hombres.  

De acuerdo con las propuestas de Lena Dominelli y Eileen MacLeod (1999) “Para 

el feminismo su ideal principal es muy básica, en las sociedades no existen 

personas inferiores o superiores, es decir, personas dominantes y personas 

subordinadas” (p.18), cada género tiene una igualdad en tanto personas y seres 

humanos, nadie es superior o inferior al otro.  

El ejercicio de incluir una mirada feminista desde Trabajo Social debe considerar 

también los principios básicos de la teoría feminista como el género y la perspectiva 

de género, el primero entendiéndolo como un concepto y categoría de análisis y el 

segundo como un elemento metodológico que permita generar propuestas para un 

cambio social libre de violencia.   
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En este sentido, la comprensión y redefinición de los problemas y necesidades 

sociales tienen una perspectiva diferente desde el Trabajo Social feminista, pues el 

análisis de estos implica la relación entre el sistema de dominación patriarcal y las 

condiciones de desigualdad hacia las mujeres. 

Continuando con las ideas de las autoras anteriores la redefinición de las 

problemáticas sociales desde una perspectiva feminista sugiere tomar en 

consideración los problemas desde el impacto al bienestar de las mujeres además 

implica llevar a cabo estos trabajos de forma igualitaria.  

Se trata de integrar en todo momento aquella perspectiva crítica que permita 

analizar la subordinación de las mujeres por el simple hecho de serlo, además 

generar la sensibilización para comprender que la vida social está construida por y 

para los hombres por lo que sus prácticas como las violencias de género que 

ejercen adquieren un carácter legitimo.  

Sin embargo, un trabajo igualitario implica también no responsabilizar a una 

población en específico sobre las violencias de género hacia las mujeres, en este 

sentido, no se pretende concluir que los varones son el problema, más bien, es 

necesario reflexionar que el mismo sistema patriarcal utiliza a los hombres como un 

instrumento más de su dominación, en este sentido, la incorporación y reflexión de 

los varones es también un asunto pendiente en las agendas de género.  

En suma, la visión feminista desde Trabajo Social tiene mucho que ofrecer a las 

mujeres, por un lado, el reconocimiento de problemas específicos que impactan en 

sus vidas por el único hecho de ser mujeres y, por el otro, colocarlas como las 

protagonistas de sus propias transformaciones.  

El parteaguas inicia con que desde el feminismo reconozcamos las desigualdades 

sociales que las mujeres enfrentamos tras pertenecer a un género que 

históricamente ha sido segregado, subordinado y discriminado, pero que, el 

reconocimiento de ello brinda la posibilidad de reorganizar las ideas y 

preconcepciones sobre los significados de ser mujer y habitar en el mundo a partir 

de ello.  
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En este sentido, es indispensable que esta mirada feminista sea un compromiso 

desde la disciplina, en la que se adopten estrategias específicas a las mujeres 

tomando en cuenta su construcción histórica y social y su participación limitada en 

las diferentes esferas sociales de la vida pública y privada.  

En esta investigación, la adopción de la mirada feminista desde Trabajo Social 

propició espacios de escucha con las participantes mirándolas más allá de su 

condición genérica y reconociéndolas como aquellas sujetas de conocimiento que 

desde sus experiencias de vida tienen mucho que aportar a la construcción del 

conocimiento científico.  

En este sentido, Trabajo Social feminista apuesta por la escucha activa y 

redefinición de los problemas sociales desde las sujetas, desde sus experiencias, 

testimonios y modos de mirar un problema en específico, en este caso, analizar de 

qué manera las jóvenes construyen sus significados de amor romántico y a partir de 

ello de qué manera esto se convierte en violencia de género.  

4.3 Trabajo Social feminista y violencia de género 

Entre las consecuencias del sistema patriarcal se encuentra la violencia de género, 

entendiéndola como “el ejercicio de la violencia que refleja la asimetría existente en 

las relaciones de poder entre varones y mujeres, y que perpetúa la subordinación y 

desvalorización de lo femenino frente a lo masculino” (María Rico, 1996, p.8).  

El principal instrumento, pero no el único, de la violencia de género son los varones 

en los que a través de su construcción social y de género tienen una posición 

diferente con relación a las mujeres; los hombres representan dominio, poder, 

fuerza y control, mientras que las mujeres subordinación, debilidad y obediencia.  

Sin embargo, es importante tener presente que estas representaciones tanto de 

hombres como de mujeres son legitimadas en la vida cotidiana y validadas no solo 

por los varones, las mujeres también tendemos a reproducir estas asimetrías de 

género que sustentan relaciones desiguales.  

Lo anterior, tiene que ver con la cultura patriarcal en la que a partir de usos y 

costumbres específicas se reproducen los significados de ser mujer y de ser 
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hombre, además en relación con instituciones sociales como la familia esto es 

socializado desde edades tempranas.  

Adicional a la transgresión social que implica la reproducción de la violencia de 

género en contra de las mujeres este tipo de violencia es resultado del 

incumplimiento al ejercicio pleno de los derechos humanos de las mujeres y de su 

igualdad con los hombres; “Reconocer la igualdad como un derecho coloca al 

Trabajo Social en estrecha relación, ya que la promoción de los derechos humanos 

es una de las metas principales que busca su intervención” (Julia Chávez, 2024, 

p.122). Además, desde el Trabajo Social feminista estos derechos tienen que ser 

encaminados al mejoramiento de las condiciones de vida de las mujeres en sus 

distintos contextos. 

Desde Trabajo Social la orientación de nuestro quehacer profesional pretende que 

a partir de teorías y metodologías especializadas planteemos acciones 

encaminadas hacia el cambio social en beneficio de las personas y, en este caso, 

de las mujeres: 

A través de los Derechos Humanos, la intervención que se desarrolla desde 

el Trabajo Social se orienta a reducir las situaciones de injusticia, pobreza y 

desigualdad y, en definitiva, mejorar las condiciones de vida de las personas 

en situación de dificultad social. (Esther Raya et al., 2018, p.59)  

Tener presente un marco de Derechos Humanos implica reconocer que una vida 

libre de cualquier tipo de violencia hacia las mujeres es una preocupación 

establecida en las agendas públicas de los Estados, reflexionar sobre las 

desigualdades de género que se encuentran en la vida cotidiana se materializan 

también en los esfuerzos de erradicar este tipo de violencia por medio de la 

construcción de instrumentos especializados que coadyuven a prevenir, atender y 

erradicar la violencia de género.   

Entre los instrumentos internacionales que proponen atender y erradicar la violencia 

y discriminación en contra de las mujeres está: la Convención sobre la Eliminación 
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de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer CEDAW (1979), Declaración 

y Plataforma de Acción de Beijín (1995), Convención Interamericana para Prevenir, 

Sancionar y Erradicar la violencia contra la Mujer Belém do Pará (1994), y entre los 

instrumentos nacionales contamos con: la Ley General para la Igualdad entre 

Mujeres y Hombres (2006) y, la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 

Libre de Violencia (2007), entre otros.  

La adopción de estos instrumentos para los Estados implica reconocer que la 

violencia de género es una problemática social que afecta a la ciudadanía en 

general, pero que especialmente en la vida de las mujeres impide el ejercicio de sus 

derechos fundamentales como la igualdad y la dignidad. 

En este sentido: 

Los Estados son cómplices de las violencias cuando no ofrecen a sus 

víctimas los mecanismos de protección frente a las violaciones a sus 

derechos, además esto discrimina a las personas al no atender de manera 

preventiva las acciones de violencia de género impidiendo la protección de 

la ley en condiciones de igualdad. (María Rico, 1996, p.14)  

El Estado entonces tiene el compromiso de encaminar acciones hacia los altos 

índices de violencia que afectan la vida de las mujeres, y como propuesta, nuestra 

disciplina tiene un campo de actuación importante en el diseño de políticas públicas 

que atiendan todas aquellas violaciones a los derechos humanos de las mujeres.  

Tomando en cuenta las aportaciones de la autora antes citada las violaciones a 

derechos humanos afectan a las personas, sean mujeres u hombres, sin embargo, 

el impacto de dichas violaciones está relacionado con el sexo de la víctima, en el 

caso de las mujeres las discriminaciones y abusos que se ejercen en nuestra contra 

son a partir de nuestra condición de género.  

Por lo tanto, la conjugación de la mirada feminista desde Trabajo Social impacta 

también en el diseño de aquellas políticas de género que permitan a las mujeres un 

acceso a una vida libre de violencia en las diferentes esferas sociales y en sus 

diferentes espacios como en el público y en el privado.  
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Así mismo, la atención de la violencia de género desde el Trabajo Social feminista 

en conjunto con un marco de Derechos Humanos implica la implementación de un 

cambio social basado en las mujeres y no sobre ellas, al respecto, María Rico (1996) 

señala que “para lograr un cambio social basado en el respeto a los derechos 

humanos de las mujeres implica ubicarlas al centro de las transformaciones con sus 

distintas maneras de estar en el mundo” (p.7), lo que podría traducirse como el 

conocimiento situado que debemos tener presente ante los distintos escenarios de 

violencia que viven las mujeres.  

La actuación de Trabajo Social es indispensable para conocer estas formas de 

pensar y actuar de las personas, su ejercicio profesional en la vida cotidiana implica 

conocer y analizar de manera profunda la manera en que las personas construyen 

su realidad y, a partir de sus propias experiencias proponer y encaminar acciones 

hacia un cambio social igualitario.  

4.4 Intervención social desde la mirada feminista 

Uno de los principales ejes identitarios de la disciplina de Trabajo Social es la 

Intervención Social, en ella las y los profesionales diseñan a través de teorías y 

metodologías estrategias específicas hacia las comunidades con el fin de lograr un 

cambio social.  

Se pretende logar un cambio social porque las realidades con las que trabajamos 

son vulnerables por las condiciones de desigualdad o exclusión social que 

presentan ciertas poblaciones, en palabras de Alfredo Carballeda (2023): “Se está 

fundando la necesidad de la intervención, justamente allí donde el contrato puede 

romperse, violarse o resquebrajarse: el lugar de lo que se considera débil o 

vulnerable” (p.25), los lugares estructuralmente excluidos.  

Trabajo Social actúa como un eje conductor para que las comunidades 

potencialicen sus propios recursos siendo ellas mismas las generadoras de su 

cambio social, en este sentido, las y los trabajadores sociales a partir del estudio 

especializado de la sociedad actúan únicamente como facilitadores, en cierto 

sentido, como una persona que guía a la población.  
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El estudio especializado que el trabajador social hace de la comunidad propicia una 

intervención con metodologías específicas para su acción, ya que, no sería lo mismo 

intervenir de la misma manera en espacios rurales o urbanos, con mujeres o con 

adolescentes, por lo tanto, los procesos investigativos van de la mano con la 

intervención y, además aun interviniendo los trabajadores sociales nos encontramos 

investigando todo el tiempo, ambas etapas son inacabadas y se retroalimentan 

mutuamente.  

Para Nelia Tello (2008): “La intervención de Trabajo Social es una acción racional, 

intencional, fundada en el conocimiento científico, que tiene por objetivo 

desencadenar procesos de cambio social” (p.3) en beneficio de aquellos 

socialmente vulnerables y excluidos.  

Adicional a lo anterior, intervenir con mujeres implica principalmente una mirada 

crítica desafiando aquellos procesos de hacer conocimiento desde postulados 

tradicionales y funcionalistas, por el contrario, intervenir con y desde las mujeres se 

articula principalmente con dos categorías: el género y la perspectiva de género.  

Y es que, “la categoría de género ha permitido comprender nuestra realidad desde 

el análisis del acceso diferenciado a las oportunidades, lo que implica un acceso 

desigual al poder a nivel personal, político, social, cultural, económico y calidad de 

vida” (Julia Chávez, 2006, p.11), lo que nos coloca en espacios diferenciados a 

mujeres y hombres.  

En esta investigación, la intervención con mujeres jóvenes implico primeramente un 

acercamiento teórico a aquellos conceptos que dan sustento a la desigualdad y 

discriminación que vivimos las mujeres por el simple hecho de serlo, posteriormente, 

esto permitió diseñar técnicas e instrumentos para el encuentro con ellas desde una 

mirada abierta que no emitiera juicios de valor sobre sus historias de vida.  

Intervenir con mujeres implica precisamente no juzgar o revictimizarlas en aquellos 

procesos en los que podemos escucharlas y trabajar conjuntamente, en este 

sistema patriarcal las mujeres no solo somos las principales receptoras de la 

violencia de género que vivimos por el simple hecho de ser mujeres, además, la 
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lógica patriarcal sostiene que somos las culpables de que se comentan este tipo de 

acciones en contra nuestra.   

En relación con esto es importante recuperar la categoría de la perspectiva de 

género que, continuando con el análisis de Julia Chávez (2006), es una categoría 

metodológica que ofrece el análisis de las oportunidades, expectativas y el sentido 

de vida de mujeres y hombres, así como, sus conflictos cotidianos y de la capacidad 

de acción de ambos sujetos.  

La perspectiva de género sugiere interpretar la realidad a partir de las posiciones 

diferenciadas que existen entre mujeres y hombres, así mismo permite el análisis 

crítico de que lo anterior es legitimado a partir del sistema del orden y poder 

patriarcal en el que nos desarrollamos: 

La perspectiva de género nos brinda herramientas para comprender el 

acceso diferenciado a todos los recursos y por lo tanto desigual al poder en 

el ámbito doméstico, político, cultural y social en cada comunidad. Se 

constituye en un instrumento político para reivindicar los derechos de las 

sujetas sociales mujeres y para transformar la vida de toda la sociedad. 

(Lorena Guzzetti, 2014, p.80)  

La perspectiva de género tiene una mirada política que permite analizar tanto el 

espacio público y el privado en el que las mujeres se desarrollan, esta mirada tiene 

que permitir ver a las mujeres desde nuevos espacios como sujetas de 

conocimiento, sujetas de derechos y sujetas de acción para un cambio social.  

Con relación a lo anterior:  

Nuestra profesión está situada de manera privilegiada a partir de la cercanía 

que tenemos que los sujetos sociales, a partir de esto, podemos visibilizar lo 

que ha estado oculto, lo que no han nombrado, lo que causa miedo, así como 
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la dinamización del acceso de los derechos humanos de las mujeres. (Lorena 

Guzzetti, 2014, p.82) 

La propuesta principal de la intervención social con perspectiva de género es 

colectivizar un quehacer profesional sobre aquellas problemáticas sociales que 

aparentemente no son un problema desde una mirada patriarcal como lo es la 

violencia de género.  

Recuperar la autonomía y participación de las mujeres es una tarea en construcción 

por nuestra disciplina, sin embargo, partiendo de que Trabajo Social actúa en la vida 

cotidiana con los usos y costumbres que las personas y en este caso las mujeres 

han construido es posible trabajar cooperativamente problematizando este tipo de 

contenidos como la desigualdad de género, la violencia de género, el amor 

romántico, las relaciones de pareja, el noviazgo, las experiencias que han tenido en 

sus prácticas sexoafectivas, etcétera.  

Por lo que, siguiendo a Lorena Guzzetti (2014) entre las aportaciones que cobran 

relevancia del movimiento de las mujeres y del feminismo es visibilizar los 

problemas que se han considerado de la vida privada al ámbito público como el 

caso de la violencia de género. En este sentido, es importante continuar 

construyendo y definiendo la mirada de género que integre rutas de atención ante 

las demandas y exigencias de las sujetas.  

El aporte principal de intervenir desde la perspectiva de género tiene que construir 

estrategias en las que las mujeres comprendamos nuestra condición desigual en la 

sociedad, pero también potenciar los recursos con los que ya contamos para un 

cambio social más igualitario, de ser posible propiciar reflexiones con los varones 

entendiendo que ellos son el principal instrumento, pero no el único, del sistema 

patriarcal.   
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4.4.1 Construcción de redes de apoyo entre mujeres desde Trabajo Social 

feminista 

Dado que la intervención social tiene una temporalidad, es decir, un inicio y un fin, 

es necesario proponer a las comunidades o grupos estrategias perdurables aun si 

el trabajador social sale del contexto social donde desarrollo los procesos de 

intervención.  

La mirada feminista de los problemas sociales que influyen en la vida de las mujeres 

implica reconocer que el sistema patriarcal también nos excluye entre nosotras 

haciendo que nos percibamos como enemigas o amenazas; además esta exclusión 

es hacia otro tipo de redes con las que nos vinculamos como la familia.  

Tras una relación de noviazgo violenta las mujeres también reproducimos lo 

anterior, nos alejamos de redes cercanas como la familia o las amistades porque 

generalmente este tipo de vínculos eran una fractura importante a la idealización 

romántica de aquella relación de pareja dañina.  

La recuperación de este tipo de vínculos pretende ser un espacio en el que las 

mujeres puedan también recobrar espacios en los que se sientan escuchadas, 

apoyadas, reconocidas y respetadas; el apoyo en este caso pretende fortalecer a 

las mujeres al rescate de una autonomía perdida o fracturada tras la experiencia de 

una relación de noviazgo violenta.  

Por lo tanto, una propuesta desde Trabajo Social feminista es la construcción de 

redes de apoyo como producto final de intervenir con mujeres; se pretende que 

estas redes perduren en el tiempo y se construyan a partir del trabajo grupal, por 

ejemplo, desde grupos focales como fue el caso de esta investigación, en este 

sentido:  

El término red es un constructo sociológico que empieza a ser utilizado en la 

segunda mitad de los años cincuenta en el ámbito de la cultura antropológica 

de los países del Norte de Europa, para representar el tejido de contactos y 
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relaciones que la persona construye entorno a ella en la cotidianeidad. (José 

Campos, 1996, p. 29)  

Las redes de apoyo entre mujeres implican primeramente una mirada horizontal, es 

decir, sin posicionamientos jerárquicos entre nosotras, haciéndonos participes de 

las circunstancias de las otras y entendiendo que cada problema que afecta a una 

compañera es personal pero también político. 

Este tipo de redes son también una fractura importante al sistema patriarcal que 

quiere vernos desunidas y en enemistad unas con otras; en el imaginario colectivo 

circulan aseveraciones como: el peor enemigo de una mujer es otra mujer, sin 

embargo, desde los feminismos surgen otro tipo de estrategias como la sororidad 

que permite refutar lo anterior y crear una empatía y solidaridad entre nosotras.  

De acuerdo con Marcela Lagarde (s.f):  

La sororidad es una dimensión ética, política y práctica del feminismo 

contemporáneo. Es una experiencia de las mujeres que conduce a la 

búsqueda de relaciones positivas y a la alianza existencial y política, cuerpo 

a cuerpo, subjetividad a subjetividad con otras mujeres, para contribuir con 

acciones específicas a la eliminación social de todas las formas de opresión 

y al apoyo mutuo para lograr el poderío genérico de todas y al 

empoderamiento vital de cada mujer. (p.126)  

En relación con las redes de apoyo la sororidad es el estandarte principal que guía 

a estos vínculos, el sustento principal es la comprensión de nuestra condición 

genérica de manera personal y política en la que el sostenimiento entre mujeres 

permite generar una transformación social colectiva.   

Para las mujeres la sororidad es un recurso del que podemos guiar nuestras 

relaciones personales y sociales, el entendimiento, reflexión y sensibilización de los 

problemas sociales que vivimos las mujeres por el simple hecho de serlo permite 
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que entre mujeres no reproduzcamos aquellos discursos patriarcales que nos 

culpan sobre las violencias de género que enfrentamos.  

La importancia de las redes de apoyo implica también en que las personas y, en 

este caso las mujeres, podamos hacer un vínculo con el mundo social y con las 

distintas realidades que enfrentan otras mujeres, que, si bien compartimos una 

condición genérica cada una construye y participa de manera única en el mundo, 

en este sentido, “en relación al concepto de red está la conceptualización de la 

persona como sujeto que interactúa con otros, capaz de influenciar a quienes le 

rodean como de ser influenciado por estos” (José Campos, 1996, p.30), en este 

sentido, las experiencias que puedan compartirse a través de una red de apoyo 

deben ser dirigidas a conjuntar esfuerzos en enfrentar una problemática en común.  

En las redes de apoyo los problemas sociales que exponen las mujeres no son 

únicos, por ejemplo, una red de apoyo entre mujeres puede expresar problemáticas 

como: el amor romántico, la violencia familiar, entornos laborales desiguales, acoso 

escolar, entre otras, lo importante en este sentido es que a partir de categorías como 

el apoyo social seamos las mujeres un sostén emocional y de cuidados con otras y 

entre nosotras.  

Como propuesta las redes de apoyo pueden ser un mecanismo, pero no el único, 

para la consecución del apoyo social, algunas funciones básicas que propone José 

Campos (1996) tienen que ver con:  

I. Apoyo emocional: Dirigido al área afectiva, se proyecta sobre las 

amenazas que se ciernen sobre la autoestima del sujeto. Tener a alguien 

con quien hablar de los propios problemas es buena vacuna.  

II. Apoyo material: En forma de prestación o provisión de ayuda material o 

de servicios directos.  

III. Apoyo de estatus: Facilitando al sujeto una conformación sobre la 

pertenencia e integración en un determinado ámbito de relaciones 

sociales.  

IV. Compañía social: Posibilitando la participación de actividades sociales, 

lúdicas y de tiempo libre. Estas relaciones refuerzan en el sujeto la 
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percepción y el sentimiento de pertenencia, y también facilitan su 

conexión y contacto con otras redes.  

V. Capacidad de proporcionar apoyo: Basado en la reciprocidad de las 

relaciones que plantea la necesidad que tiene el individuo de sentir que 

los demás también le necesitan y precisan de su atención y apoyo.  

Las redes de apoyo son diversas, el propósito es su estructuración a partir de las 

relaciones más inmediatas de las mujeres como las amistades o la familia, entre los 

propósitos de estas redes es que su perdurabilidad se conserve a partir de la 

comunicación constante entre las integrantes de la red, en este sentido, podrían 

utilizarse los chats en grupo de las distintas redes sociales digitales que tenemos a 

nuestro alcance.  

Como ya se mencionó, la diversidad de problemáticas sociales que enfrentamos las 

mujeres por el simple hecho de serlo es amplia, en este sentido, probablemente las 

redes de apoyo entre mujeres no tengan el alcance suficiente para llegar a 

catalogarse como apoyo social, puesto que, hay situaciones que necesitan de una 

canalización específica con profesionales especializados.  

Sin embargo, no hay que subestimar el hecho de que estas redes sí pueden ser el 

vehículo para que las mujeres independientemente de su situación específica en 

apoyo con su red busquen la ayuda profesional que necesitan, lo anterior, derivado 

de que estas redes sororas integran en sí mismas un acompañamiento con sus 

grupos familiares o de amistad que permiten a las mujeres enfrentar sus situaciones 

a partir del sostén de sus compañeras.  

Algunas de las pautas que podrían considerarse para la conformación de redes de 

apoyo se desglosan a continuación en la Figura 18:   
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Figura 18 

Construcción de redes de apoyo 

Fuente. Elaboración propia a partir de Redes y el Trabajo Social, por José Campos, 1996, 

https://www.raco.cat/index.php/Taula/article/download/70969/89931  

La propuesta desde la disciplina es que a partir de las intervenciones sociales 

incentivemos con los grupos con los que colaboramos a que puedan consolidarse 

como redes de apoyo, sobre todo, aquellos grupos de trabajo con mujeres como fue 

el caso de esta investigación.  

En importante mencionar, que este tipo de redes no necesariamente deben tener 

una estructuración formal con normas o procedimientos, incluso con puestos en los 

que alguna sea la líder y otras las subalternas, son más bien espacios informales 

que las mujeres en colectivo podemos construir, sabiendo que tenemos a nuestro 

alcance a otras mujeres que pueden escuchar, apoyar u orientarnos, lo importante 

es comenzar a deconstruir aquellos estereotipos en los que las mujeres seamos 
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catalogadas como enemigas entre sí para comenzar a nombrarnos como 

compañeras o amigas.  

En primer lugar, el primer elemento que podríamos considerar para la construcción 

de redes de apoyo es identificar qué problemática vamos a compartir en común con 

las demás integrantes de nuestra red, por ejemplo, identificar si lo que nos convoca 

es la violencia en el noviazgo, la violencia familiar o el amor romántico; comenzar a 

normar qué tipo de problemática enfrentamos nos permitirá conceptualizarla y 

entender cómo actúa en la vida cotidiana.  

Como siguiente punto, es necesario identificar nuestros vínculos más cercanos 

como la familia o las amistades que puedan acompañarnos en el proceso de 

visibilizar las problemáticas que vivimos como la violencia en el noviazgo, tener 

cerca a alguien que nos brinde confianza puede brindarnos un apoyo emocional que 

nos permita enfrentar nuestras problemáticas.  

Relacionado con lo anterior, una vez identificadas las personas de las que podemos 

sostenernos es importante no perder cercanía con ellos por lo que vale la pena tener 

a la mano los contactos de telefonía instantánea e incluso organizar encuentros 

periódicos que eviten que caigamos o recaigamos en ciclos de violencia.   

Por último, las redes de apoyo deben sostenerse de mecanismos institucionales y 

jurídicos que permitan presentar denuncias ante actos de violencia cometidos en 

nuestra contra, por lo tanto, identificar dependencias como las fiscalías o ministerios 

públicos encargados de brindar atención pronta y expedita puede brindarnos la 

posibilidad de que las acciones cometidas en nuestra contra no queden impunes.  

Considerando lo anterior, las redes de apoyo pueden ser una apuesta a que las 

mujeres no enfrentemos solas las condiciones de violencia que vivimos, que 

contemos con apoyos sociales, emocionales y afectivos que nos ayuden a 

abandonar aquellos lugares y personas que atentan en contra de nuestra vida y 

dignidad.  
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Conclusiones 

Esta investigación me permitió reflexionar de manera profunda un elemento que se 

encuentra presente en la vida cotidiana: el amor; aquel aspecto que está al alcance 

de lo que vemos con los programas televisivos o las películas, en lo que estuchamos 

con las canciones de amor y desamor, en lo que leemos con aquellas historias de 

cuentos de hadas, en lo que encontramos en redes sociales digitales, incluso en lo 

que conocemos de las personas que integran nuestras comunidades.  

El amor es un aspecto subjetivo, perteneciente a cada persona con sus propias 

experiencias, sentimientos, deseos, alegrías, tristezas, etcétera, es personal porque 

se interpreta de manera individual, pero también, es político porque la forma en que 

entendemos el amor ha sido influenciada por una construcción social que deviene 

desde épocas anteriores a la nuestra.  

En este sentido, el amor románico es aquella estructura social que ha definido las 

bases sobre lo que hoy en día se entiende por amor y pareja, con esto hay que tener 

presente que el amor romántico no es una moda o algo que sea relativamente 

nuevo, por el contrario, contiene una carga histórica muy importante con su 

predecesor el movimiento cultural del Romanticismo.  

El llamado que como trabajadora social atendí con esta investigación fue 

comprender de qué manera este modelo amoroso como lo es el amor romántico se 

ha convertido en una más de las violencias de género que vivimos las mujeres y, lo 

más importante, cómo es que estas son ejercidas por nuestras parejas y justificadas 

en nombre del amor. 

El estudio del amor romántico me permitió comprender que la forma en que mujeres 

y hombres nos relacionamos es diferenciada, principalmente desde la desigualdad 

de género que justifica que las mujeres somos más débiles que los varones y por lo 

tanto tenemos una posición de subordinación frente a ellos.  

Este ideal romántico es de alguna forma una trampa amorosa, en primer lugar, tiene 

siempre una cara trágica, las historias que presenta son a partir de que las parejas 

venzan obstáculos y hagan sacrificios, sin embargo, en estos sacrificios somos las 
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mujeres las principales receptoras de violencias físicas, sexuales o psicológicas 

justificadas y normalizadas.  

Esto contiene en sí mismo una lógica de castigo-recompensa, entre sus premisas 

asegura la llegada del amor verdadero o eterno si la pareja es capaz de vencer 

obstáculos, aunque estos atenten en contra de su integridad haciendo actos por la 

pareja que simplemente no quieren hacer.  

Las consecuencias de lo anterior son muy serias y se relacionan con la violencia de 

género, a partir de estos obstáculos que hay que vencer las mujeres cedemos 

nuestras libertades y autonomía, en este amor romántico una de las violencias más 

sobresalientes, al menos, para esta investigación es la violencia psicológica con los 

distintos chantajes o manipulaciones emocionales que las mujeres vivimos.  

Considero importante que, los estudios sobre el amor y el amor romántico tienen 

que ir de la mano de categorías de análisis como el género y la perspectiva de 

género, sin ellas no es posible comprender de qué manera esta desigualdad ha 

sentado las bases para que mujeres y hombres tengamos posiciones diferenciadas 

en nuestras relaciones de pareja como lo es el noviazgo.  

Acercarse a estudiar y reflexionar sobre el amor en nuestras vidas es un ejercicio 

sensible, nuestras emociones y perspectivas se encuentran muy vinculadas con la 

idealización que hemos hecho de nuestras relaciones y de nuestras parejas, por 

tanto, uno de los recursos que fueron indispensables para el análisis de esto fue el 

feminismo, a partir de él, el acercamiento en el trabajo de campo pretendió ser 

distinto a postulados tradicionales en el que las mujeres son consideradas como 

objetos de estudio, el propósito fue que en los espacios en el que dialogamos las 

mujeres nuestras experiencias no solo respondieran a los objetivos de esta 

investigación, sino que además la escucha de las experiencias de cada una sirviera 

como un medio en el que todas empatizáramos y comprendiéramos que este tipo 

de experiencias son políticas en la medida de que lo que me ha pasado a mí también 

le ha pasado a otras mujeres y viceversa.   
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En este sentido, una de las principales reflexiones es continuar abordando este tipo 

de problemáticas como el amor romántico y la violencia de género desde encuentros 

comunitarios entre mujeres porque esto permite resignificar aquellas experiencias 

en las que solemos sentirnos culpables y avergonzadas por no identificar cuando 

nuestras parejas nos violentan.  

Un trabajo colaborativo, participativo y comunitario entre mujeres permite por lo 

tanto desvincularnos de ese individualismo fruto del sistema patriarcal en el que 

creemos que lo que hemos vivido no tiene relación con la vida social y con otras 

mujeres que, al igual que nosotras han vivido experiencias de violencias 

principalmente por su condición de género.  

Así mismo, compartir este tipo de experiencias desde encuentros que no pretendan 

revictimizar a las mujeres nos permite sentirnos escuchadas y acompañadas, 

dejando de lado la vergüenza que hemos asumido por el miedo a que no nos crean 

cuando enunciamos nuestras violencias, indiscutiblemente las mujeres no 

tendríamos que avergonzarnos por las violencias ejercidas en nuestra contra, 

aquellos varones que violentan y dañan nuestras vidas y nuestros cuerpos son los 

que deberían reflexionar sobre este tipo de conductas.  

Sobre el contexto de la investigación en este tipo de encuentros es importante 

focalizar el tipo de población al que va dirigido, al ser el amor un tema tan sensible 

y personal, metodológicamente las actividades planteadas deben dirigirse desde un 

lenguaje atractivo y entendible para que esto responda a las preguntas y objetivos 

de investigación.  

Se retoma que la etiqueta relación tóxica ha sido un concepto que las juventudes 

hemos agregado a nuestro lenguaje cotidiano para suavizar de alguna manera 

cuando nuestra pareja es violenta y, que a su vez nos es imposible salir de este tipo 

de vínculos, por lo tanto, en esta investigación se afirma que este concepto resultó 

ser más familiar con las participantes para abrir el debate sobre este tipo de 

relaciones a diferencia de solo haberles preguntado ¿Qué es una relación violenta 

para ti? O Menciona algunos ejemplos sobre violencia física, sexual o psicológica. 
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Por lo tanto, tomando en cuenta futuras investigaciones, es importante conocer el 

tipo de población al que van dirigidas nuestras actividades ya que el diseño de estas, 

que contengan un lenguaje familiar, que atrape a nuestras poblaciones puede 

ofrecer respuestas más significativas para dar respuesta a los objetivos de 

investigación.  

Así mismo, ejecutar este tipo de contenidos a partir de un acercamiento con mujeres 

implica que desde Trabajo Social tengamos presente técnicas de distención y apoyo 

emocional, en el caso de la población de licenciatura hubo participantes que 

permitieron expresar sus emociones a partir del llanto, por lo que como 

investigadora fue importante contener este tipo de situaciones sin invalidar los 

sentipensares de las participantes ya que, en todo momento, en ambas poblaciones 

se les comunicó que este era un espacio abierto, de confianza y que de sentirse 

incómodas podíamos detener la sesión, por tanto, la observación es un recurso que 

no se debe perder de vista, sobre todo, cuando se ejecutan actividades grupales 

con temas tan serios como lo es la violencia de género.  

Dado que esta investigación se realizó con alumnas que estaban estudiando su 

maestría o licenciatura, es importante que, al inscribir investigaciones con 

participantes que son estudiantes tomemos en cuenta los calendarios escolares en 

los que ellas se encuentran.  

Se destaca que en ambas poblaciones la ejecución del grupo focal y de las 

entrevistas se realizó cuando las alumnas estaban por terminar sus semestres 

escolares; en la población de licenciatura no resultó ser un problema relevante dado 

que el semestre en el que estaban inscritas se extendería para la entrega de sus 

trabajos finales, sin embargo, las alumnas de maestría ya habían terminado sus 

semestre escolar por lo que en ocasiones no se les complicaba asistir en cuestión 

de horarios pero anímicamente ya se encontraban cansadas. 

Por otro lado, es importante destacar que, actualmente las políticas de género que 

se están impulsando desde escuelas y facultades de la Universidad Nacional 

Autónoma de México con la incorporación de asignaturas de género, cursos, 

talleres, ferias u otro tipo de eventos sobre este tema ayudaron a la construcción de 
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esta investigación, ya que las alumnas de ambas poblaciones estaban 

familiarizadas con los contenidos de los materiales aplicados.  

Incluso las alumnas de licenciatura destacaron que el plan de estudios en el que se 

encuentran inscritas y que contempla este tipo de contenidos teóricos en sus 

asignaturas les ha permitido resignificar las violencias de género que han vivido en 

sus noviazgos y que ahora les permite tener una perspectiva diferente en otras 

áreas de su vida como en sus hogares o centros de trabajo.  

Después de ofrecer algunas reflexiones sobre la construcción de esta investigación 

se dará respuesta a los objetivos planteados: 

Respecto al primer objetivo: Identificar las experiencias que las mujeres jóvenes 

heterosexuales han tenido desde el amor romántico para conformar relaciones de 

noviazgo violentas, se cumplió a partir de las experiencias recuperadas en el grupo 

focal y en entrevistas en profundidad realizadas a informantes clave. 

El principal tipo de violencia identificado en ambas poblaciones es la violencia 

psicológica, en esta se encontraron: chantajes emocionales, celos por parte de la 

pareja, manipulación con estrategias como la ley del hielo, infidelidades y 

comentarios ofensivos hacia las familias de las participantes. También se reportan 

violencias sexuales sobre el cuestionamiento que han recibido de sus parejas sobre 

el número de parejas sexuales que han tenido y que sus parejas se quiten el condón 

sin que ellas lo sepan cuando tienen relaciones sexuales, en menor medida se 

encuentra la violencia física a través empujones o pellizcos que las participantes 

han recibido de parte de parejas o exparejas.  

Las experiencias concretas que las mujeres jóvenes han tenido en relación con la 

violencia de género son: acoso, sobre todo, al terminar con sus relaciones de pareja, 

chantajes emocionales sobre el padecimiento de trastornos mentales, distribución 

sin su consentimiento de fotografías íntimas y la falta de compromiso de parte de 

sus parejas.  

Es importante recuperar, que la población que está más cercana a este tipo de 

violencias son las alumnas de licenciatura a diferencia de las de maestría; como 
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propuesta es importante continuar con estrategias que incentiven a la reflexión en 

este tipo de población.  

Se afirma que, desde la perspectiva de amor sacrificado que las mujeres hemos 

construido desde la infancia tendemos a justificar este tipo de violencias, en esta 

investigación, lo anterior se ejemplifica cuando las mujeres de ambas poblaciones 

comparten que han hecho cosas que no querían solo para complacer a su pareja.  

Además, otra de las premisas que sustenta lo anterior es el amor romántico desde 

una visión de que todo lo puede ante esto las mujeres nos aferramos a relaciones 

de pareja que nos hacen daño permitiendo insultos, amenazas o que la pareja 

transgreda nuestros límites.  

La violencia de género también traspasa a otro tipo de relaciones como la familia; 

cuando las violencias que reciben de sus parejas atentan en contra de su integridad 

la familia es el principal medio del que reciben apoyo o protección ya sean sus 

padres o hermanos, por lo tanto, se concluye también que la violencia de género en 

las relaciones de noviazgo no es exclusiva de estas pues atenta también con otros 

vínculos cercanos de las víctimas.  

Se destaca que las principales experiencias que las jóvenes han tenido desde el 

amor romántico para conformar relaciones de noviazgo violentas es primeramente 

tomando en cuenta esta idealización amorosa y desigual que justifica distintos 

daños y maltratos en contra de las mujeres, a partir de esto, las mujeres 

paulatinamente nos despersonalizamos frente a nuestras relaciones haciendo de la 

pareja nuestra principal fuente de atención y de amor, después priorizamos el 

bienestar de la pareja antes que el de nosotras y, finalmente, con el paso del tiempo, 

nos damos cuenta de que abandonamos otro tipo de vínculos que también son 

importantes como nuestras relaciones de amistad o de familia, incluso vamos 

perdiendo atención en actividades escolares o laborales.  

Respecto al objetivo: Explicar el significado que las mujeres jóvenes heterosexuales 

atribuyen al amor romántico, se cumplió a partir de las experiencias recuperadas 
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para ambas poblaciones, sobre todo, tomando en cuenta las actividades de la 

primera sesión del grupo focal.  

Se encuentran diferencias importantes en ambas poblaciones sobre todo 

retomando que para las alumnas de licenciatura la familia es un elemento al que le 

dan un valor protagónico cuando hablan del amor, incluso, reflexionando sobre los 

mitos del amor romántico refieren que el amor incondicional es posible solo hacia la 

familia.  

Por su parte, las alumnas de maestría no mencionan a la familia ni en esta ni en 

ninguna actividad del grupo focal, y referente al significado que atribuyen al amor 

romántico consideran que el amor no solo debe ubicarse desde el terreno de la 

pareja, es algo que se encuentra con otras personas con las que nos relacionamos.  

Es interesante considerar, que en ambas poblaciones elementos como el amor 

propio o el amor a sí mismas no fue mencionado, en este sentido, no se pretende 

hacer un señalamiento sobre las participantes, más bien este tema puede ser un 

área de oportunidad para futuras investigaciones con mujeres.  

En ambas poblaciones se menciona que elementos tradicionales del amor 

romántico como aferrarse, hacer sacrificios o hacer cosas que no queremos no son 

elementos exclusivos de las parejas, las participantes comparten que esto también 

lo han identificado con sus amistades.  

Se concluye que el significado que las mujeres jóvenes han construido del amor 

romántico está muy ligado a las historias tradicionales que conocen del amor, las 

princesas de Disney son un referente, pero no el único, sin embargo, en este, han 

aprendido y socializado los roles y estereotipos de género que se espera que 

cumplan desde el amor de pareja.  

Respecto al objetivo: Examinar de qué manera la violencia de género se normaliza 

en las relaciones de noviazgo de mujeres jóvenes heterosexuales, se cumplió desde 

las experiencias de las jóvenes en el grupo focal.  

Se retoma nuevamente la importancia de reflexionar sobre las películas de Disney 

que son socializadas desde la infancia de las mujeres, en este tipo de contenidos el 
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amor tiene una mirada de sacrificio y entrega incondicional por los otros, sea la 

pareja u otros personajes, en este sentido, sobre todo, las alumnas de licenciatura 

comentaron identificarse con este tipo de experiencias en las que se han sacrificado 

por sus allegados, así mismo hay quienes comparten haberse aferrado por amor 

incluso cuando sus familias les aconsejaban los contrario.  

La familia es otro aspecto importante para la normalización de las violencias, como 

ya se ha presentado, en las actividades del grupo focal las alumnas de licenciatura 

han referido que el amor solo es incondicional a esta, sin embargo, profundizando 

en esto, desde sus hogares también han aprendido que el amor es sacrificado y, 

con esto, reproducido en sus relaciones de noviazgo.  

Para el caso de los varones, la educación tradicional que ofrecen sus familias han 

sido un referente importante para colocar a las mujeres en posiciones diferenciadas 

frente a ellos, es decir, desde la socialización familiar han aprendido que las mujeres 

están al servicio de ellos y, por lo tanto, en sus relaciones de pareja lo replican con 

distintas violencias principalmente psicológicas a través de manipulación o chantaje 

emocional.  

El tiempo de relación que las jóvenes tienen en sus noviazgos resonó de manera 

importante en los discursos de las participantes, sobre todo para las alumnas de 

licenciatura este factor ha sido un impedimento para terminar relaciones de 

noviazgo que ya no las hacen sentir cómodas, por lo tanto, se podría interpretar que 

uno de los principales elementos por los que se normaliza la violencia de género es 

precisamente por la importancia que las mujeres depositamos en relaciones de 

pareja con las que ya tenemos un periodo de tiempo extenso, lo que probablemente 

haría que, progresivamente justifiquemos acciones que nos dañan o maltratan; es 

importante retomar que las violencias de género inician con acciones sutiles, 

probablemente comiencen siendo pequeñas acciones que no nos hagan sentir 

cómodas hasta después transformarse en conductas que nos violentan.  

Otra de las características que coadyuban a la normalización de la violencia de 

género es el tema de la idealización, en ambas poblaciones las alumnas recuperan 

que esto se refiere a las expectativas que las mujeres creamos de los hombres con 
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los que nos relacionamos, posteriormente, con el tiempo de convivencia nos damos 

cuenta de que la persona con la que iniciamos un noviazgo no necesariamente se 

adecua a esta representación que nos hemos creado.  

Sin embargo, no en todos los casos las mujeres somos capaces de observar 

objetivamente que nuestra pareja no cumple con nuestras expectativas; si 

combinamos el factor de tiempo, antes descrito con la idealización que hemos 

creado de nuestra pareja, probablemente, las mujeres seamos más susceptibles a 

justificar acciones violentas que nuestra pareja ejerza contra nosotras.  

Entre los testimonios de las participantes de ambas poblaciones se recuperan que 

las mujeres suelen hacer cosas que no les gustan por complacer a la pareja, 

específicamente se pueden recupera estos hallazgos con la actividad Test: Pierdes 

un punto sí…  

En este cuestionario, se preguntó a ambas poblaciones si han hecho algo que ellas 

no querían solo para complacer a su pareja, la mayoría de las participantes 

contestaron afirmativamente a esta pregunta, sin embargo, no ofrecieron ejemplos 

específicos.  

En este sentido, la normalización de la violencia de género está estrechamente 

ligada a que cedamos nuestras libertades como hacer cosas que no nos gustan solo 

para complacer a la pareja, al respecto, sería importante profundizar a partir de las 

preguntas ¿Con qué frecuencia las mujeres hacemos cosas que no nos gustan para 

complacer a nuestras parejas? ¿En qué situaciones las mujeres hacemos cosas 

que no nos gustan? 

En suma, el posicionamiento central que guío esta investigación fue un recorrido 

desde Trabajo Social lo que trae consigo propuestas encaminadas al mejoramiento 

de las condiciones de vida de las mujeres proponiendo un cambio social en el que 

las personas, y en este caso las mujeres, sean las protagonistas de sus propias 

transformaciones.  

Además, el ejercicio de esta disciplina desde un posicionamiento ético-político como 

el feminismo permite que desde la investigación social continuemos visibilizando las 
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problemáticas que continúan estando presentes en la vida cotidiana, en este 

sentido, el amor romántico y sus premisas esenciales como la idealización de la 

pareja y la justificación y normalización de las violencias continúan en distintos 

espacios en donde convivimos y nos relacionamos con las y los demás.  

Por lo que, desde Trabajo Social feminista, es importante no desvincularse desde 

categorías como el conocimiento situado, ya que, a través de él podemos conocer 

el mundo y los significados de las personas, podremos reconocer el cómo las 

mujeres construyen sus realidades y sus modos de ver la vida.  

Se trata de que las personas con las que hacemos investigación tengan un lugar no 

solo protagónico en las investigaciones, si no que además, las personas 

investigadoras nos permitamos colocarnos desde relaciones horizontales, de 

escucha y empatía que promuevan que la estancia con mujeres a través del trabajo 

de campo deje huellas permanentes en las mujeres, en las que el ejercicio 

profesional no sea únicamente la recolección de datos para comprobar o dar 

respuestas a los objetivos y preguntas de investigación, por el contrario, se trata de 

que a las personas con las que colaboramos podamos invitarles a la reflexión y 

sensibilización de mirar la problemática que se está investigando como eso, como 

una problemática que deja consecuencias para la vida de las personas.  

En este sentido, desde la disciplina, esta investigación pretende contribuir a 

fortalecer la prevención de relaciones de noviazgo violentas. El amor romántico es 

solo uno de los principales mecanismos que propician este tipo de violencia, pero 

no el único, ya que, existe un abanico de posibilidades por las que las mujeres 

somos víctimas de nuestras parejas.  

En esta investigación ofreció la posibilidad de analizar cómo una práctica tan 

cotidiana como una relación de pareja puede ser un espacio de sometimiento y 

control de las mujeres, sin embargo, esto no implica emitir un mensaje que 

estigmatice las relaciones de noviazgo u otro tipo de vínculos sexoafectivos, por el 

contrario, se sostiene que otras formas de amor son posibles, como relaciones de 

pareja más horizontales basadas en el respeto e igualdad.  
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Anexos  

Anexo 1. Matriz de categorías  

 

Categoría 

 

Definición teórica Indicadores  Definición 

operacional 

Preguntas / ítems  

 

 

Amor 

romántico  

 

El amor romántico 

es la construcción 

social que se 

encarga de 

idealizar, con la 

finalidad de que las 

mujeres sueñen con 

la figura del 

príncipe azul, 

proyectan a una 

mujer potenciada 

por el amor, con 

una entrega 

incondicional, 

sumamente 

dependiente de la 

figura del hombre, 

necesitada de su 

protección y afecto 

(Flores, 2019) 

 

Amor romántico 

 

Amor romántico 

 

¿Qué significa para ti el 
amor romántico? 

 
Desde tu punto de 

vista, ¿hay que hacer 
sacrificios cuando se 

está en una relación de 
noviazgo? ¿Por qué?  

 
¿Qué significa para ti la 
frase “el amor todo lo 
puede”? ¿Consideras 

que es cierta?  
 

¿Consideras que el 
amor a la pareja debe 

ser incondicional? ¿Por 
qué? 

 
¿Qué opinas de la 

frase “el amor duele”? 
¿Consideras que es 

cierta?  
 

 
 

Construcción 
social 

 
 

Conjunto de 
significados 

 
¿Qué significa para ti el 

amor? 
 

¿El amor de pareja 
tiene un lugar 

importante en tu vida? 
¿Por qué? 

 
¿Cuál sería tu 

definición de amor de 
pareja? 

 
 

 

Idealizar 

 

 

Fantasear/Imaginar 

 
Desde tu punto de 
vista, ¿Cómo es un 

noviazgo ideal? 
 

¿Qué esperas vivir en 
un noviazgo ideal? 
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El príncipe azul 

 

La pareja ideal 

 
¿Cómo describirías a 

tu pareja ideal? 
 

 
Potenciada por 

el amor 

 

Cegada por el 
amor 

 
¿Qué significa para ti la 

frase “el amor es 
ciego”? 

 

 

 

Entrega 
incondicional 

 

 

Amar sin límites 

 
¿Cuáles serían los 

límites del amor en una 
relación de noviazgo? 

 
¿De qué manera las 
mujeres podemos 

establecer límites en 
nuestros noviazgos? 

 

 

 

Dependencia 
del hombre 

 

 

Necesitar a un 
hombre 

¿Qué significa cuando 
las mujeres pedimos 
de la aprobación de 
nuestra pareja para 

hacer algo? 
 

¿A qué crees que se 
deba que las mujeres 

les pidan permiso a sus 
parejas para hacer 

algo? 
 

¿Has dejado de hacer 
alguna actividad 

porque le molesta a tu 
pareja? 

 

 
 

Protección y 
afecto  

 
 

Cariño/Muestras 
de afecto 

 
¿Cómo le demuestras 

cariño a tu pareja? 
 

¿Cómo te gusta que te 
demuestren cariño? 

 
¿Tu pareja cómo te 

demuestra su cariño? 

 
 

 

Relación 

de 

noviazgo  

Una relación entre 

dos personas que 

incluye reunirse (o 

verse) para 

actividades de 

interacción social y 

 

Relación 

 

Noviazgo 

 
¿Cómo describes tu 

relación de noviazgo? 
 

Para ti, ¿qué es el 
noviazgo? 

 
¿Puedes platicarme de 

tu última relación de 
noviazgo?  
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para otras 

actividades en 

común, con una 

intención implícita o 

explícita de 

continuar la 

relación hasta que 

uno de los 

integrantes la 

termine o hasta que 

se establezca 

alguna relación de 

mayor compromiso 

(Straus, 2004) 

 

 
Reunirse o 

verse 

 
Convivencia 

 
¿Convives seguido con 

tu pareja? 
 

¿Ves seguido a tu 
pareja? 

 
¿Cada cuando se 

reúnen tú y tu pareja? 
 

 
Actividades de 

interacción 
social 

 
Actividades 

 
¿Qué actividades 

hacen tú y tu pareja 
para distraerse? 

 
¿Cuál es la rutina que 
tienes con tu pareja 

cuando se ven? 
 

 
Actividades en 

común 

 
Tener en común 

 
¿Qué tienen en común 

tú y tu pareja? 
 

 
Continuar la 

relación 

 
Seguir la relación 

 
¿Cuáles son las 

razones por las que 
sigues en tu relación 

de noviazgo? 
 

 
Terminar la 

relación 

 
Terminar con la 

pareja 

 
¿Cuáles son las 

razones por las que 
terminarías una 

relación de noviazgo? 

 
 

Relación de 
mayor 

compromiso 

 
 

Relación formal 

 
¿Cuáles son las 

razones por las que 
formalizarías una 

relación de noviazgo? 
 

¿Cuáles son las 
diferencias entre una 
relación de noviazgo 

formal a una informal? 
Para ti, ¿qué es lo que 
hace que una relación 

de noviazgo sea 
formal? 

 
¿Qué opinas del 

matrimonio?  
 

 

 

La violencia de 

género está 

 
 

 
 

Tomar decisiones 

 
En tu noviazgo, ¿quién 
toma las decisiones? 
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Violencia 

de género 

vinculada a la 

desigual 

distribución del 

poder y las 

relaciones 

asimétricas que 

establecen entre 

mujeres y hombres, 

las cuales 

desvalorizan lo 

femenino y 

aseguran la 

subordinación 

hacia lo masculino 

(Brañes, 2006) 

Desigual 
distribución del 

poder 

 
¿Cómo toman 

decisiones tú y tu 
pareja? 

 
¿Qué decisiones 

consideras no se le 
deben consultar a la 

pareja? 

 
 
 

Relaciones 
asimétricas 

 
 

Relaciones 
desiguales 

 
Para ti, ¿qué implica 
estar en desigualdad 

con tu pareja? 
 

Para ti, ¿qué implica 
estar en igualdad con 

tu pareja? 
 

 
 

Desvalorización 
de lo femenino 

 
 

Minimizar lo 
femenino/ 

Menospreciarse/ 
Subestimarse 

 
Para ti, ¿qué significa 

que tu pareja te 
monosprecie? 

 
Para ti, ¿qué significa 

que tu pareja te 
subestime? 

 

 
 

Subordinación 
hacia lo 

masculino 

 
 

Hacerse pequeña/ 
Minimizarse 

 
¿Qué significa cuando 

las mujeres nos 
hacemos pequeñas en 

una relación de 
noviazgo? 

 
¿En alguna relación de 
noviazgo sentiste que 
te hiciste pequeña? 

 
¿En alguna relación de 
noviazgo has sentido 
que te minimizaron? 

¿Cómo fue? 
 

 

 

Violencia 

de género 

en las 

relaciones 

La violencia de 

género en las 

relaciones de 

noviazgo se refiere 

a las agresiones y 

daños 

emocionales, 

 
 

Relaciones de 
noviazgo 

 
 

Violencia en el 
noviazgo 

 
Desde tu punto de 

vista, ¿qué consideras 
que es la violencia en 

el noviazgo? 
 

¿Conoces algún caso 
cercano de violencia en 

el noviazgo? ¿Cómo 
fue? 
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de 

noviazgo 

psicológicos, 

físicos o sexuales 

que padecen las 

mujeres por parte de 

la pareja como 

expresión de la 

dominación 

masculina 

(elaboración propia) 

Agresiones y 
daños 

emocionales 

 
 

Maltrato emocional 

 
En una relación de 

noviazgo, ¿qué 
acciones consideras 

que son maltrato 
emocional? 

 

Agresiones y 
daños 

psicológicos 

Agresiones y 
daños físicos 

Maltrato físico  
En una relación de 

noviazgo, ¿qué 
acciones consideras 

que son maltrato 
físico? 

 

 
Agresiones y 

daños sexuales 

 
Maltrato sexual 

 
En una relación de 

noviazgo, ¿qué 
acciones consideras 

que son maltrato 
sexual? 

 

Pareja Novio  
Desde tu punto de 

vista, ¿de qué manera 
las mujeres podemos 

identificar cuando 
nuestra pareja nos 

controla? 
 

Para ti, ¿qué implica 
que tu pareja te 

controle? 
 

 

Dominación 
masculina 

 

Control masculino 
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Anexo 2. Carta descriptiva de la sesión 1 del grupo focal “Hablemos sobre el 

amor y el noviazgo”  

 
Grupo focal 

Hablemos sobre el amor y el noviazgo 
 

CARTA DESCRIPTIVA 

 
Objetivo: Describir el significado que las mujeres jóvenes heterosexuales atribuyen al amor romántico 

 

Sesión 1 “Del amor romántico” 

Categoría Actividad Desarrollo Recursos Tiempo 

 
 

Amor 
romántico 

 
 
Presentación 

La facilitadora dará la bienvenida a las participantes 
solicitando que se presenten mencionando sus 
nombres o cómo les gusta que las llamen, a qué se 
dedican y alguna actividad que les guste hacer en 
sus tiempos libres.  
 
Después de la presentación, se dará lectura al 
documento del “consentimiento informado”, 
reiterando así la confidencialidad en su persona, 
posteriormente, se les pedirá que lo firmen y lo 
entreguen a la facilitadora. 
Se les solicitará su autorización para grabar y tomar 
fotos de la sesión la sesión 
 

 

Consentimiento 
informado  

 

10 min 

 
Amor 

romántico 

 
Introducción 
al grupo focal 

Una vez que todas las integrantes se presentaron, 
la facilitadora hará uso de la voz comunicando de 
qué trata la investigación en la que están 
participando, el enfoque feminista en el que se 
orienta, cuáles son los principales objetivos y cuál 
es la importancia de hablar sobre el tema del amor 
romántico y el noviazgo en la vida cotidiana.  
 
Se mencionará la dinámica de la sesión y se 
reiterará que pueden detenerse si alguna pregunta 
les resulta incómoda. 
 

  

 

10 min 

 
 

 
Amor 

romántico 

 
 

Recordando 
las películas 
de Disney 

 

 
Haciendo uso de sus celulares, se les pedirá a las 
participantes que busquen en internet la imagen de 
su princesa favorita de Disney, en plenaria 
compartirán ¿por qué es su princesa favorita? ¿qué 
características tiene ese personaje? ¿Por qué se 
identifican con este personaje? 
 
 

 

 

Celular  

 

 

20 min 
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Amor 

romántico 

 
¿Qué es el 
amor para 

mí? 

Después de hablar sobre las princesas de Disney y 
el por qué las participantes se identifican con estos 
personajes, la facilitadora introducirá el tema de 
¿qué es el amor para ellas? Para esto, se les 
solicitará a las alumnas que en una hoja coloquen 
sus descripciones  
 

 

Hojas de papel  

Bolígrafos 

 

20 min 

 
 
 
 

Amor 
romántico 

 
 
 
 

Mi pareja 
ideal: ¿Qué 

es el príncipe 
azul? 

 
Posterior a conocer el significado que tienen del 
amor las participantes, la discusión se dirigirá hacia 
el concepto de la pareja ideal desde la figura del 
príncipe azul. 
En una hoja de papel, las participantes describirán 
¿qué es el príncipe azul?, al terminar, las 
respuestas se compartirán en plenaria 
 

 

Hojas de papel  

Bolígrafos 

 

 

 

20 min 

 
 

Amor 
romántico 

 
 

Mitos del 
amor 

romántico 
 

  
En la última actividad, la facilitadora explicará de 
manera breve qué son los mitos del amor romántico 
y cómo estos se han encargado de perpetuar el 
modelo patriarcal del amor romántico. 
Se les pedirá a las participantes que piensen en sus 
relaciones de noviazgo pasadas o actuales y que 
compartan ¿qué piensan de las siguientes frases?  

1. El amor no tiene límites:____________ 
2. El amor es ciego:____ 
3. Todas las personas tenemos a nuestra 

media naranja:___________ 
4. Si no te cela es porque no le 

importas:______ 
5. A veces en el amor hay que hacer 

sacrificios: _____ 
6. El amor es incondicional: ______ 

 
Además, se les preguntará si ellas identifican 
algunas otras frases que se encuentran en la vida 
cotidiana 
 

 

Hojas de papel 

Bolígrafos  

 

 

 

20 min 

  
 

 
Cierre  

 
Identificando una posición cómoda en sus asientos, 
la facilitadora guiará ejercicios de respiración 
encaminados a liberar tensiones y estrés, esto 
consistirá en inhalar y exhalar varias veces para 
posteriormente hacer pequeños estiramientos con 
los brazos.  
Después de la respiración se agradecerá a las 
participantes por su asistencia y la sesión concluirá 
con la lectura de una frase feminista 

 

 

Tarjeta con 
frase feminista 

 

 

10 min 
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Anexo 3. Carta descriptiva de la sesión 2 del grupo focal “Hablemos sobre el 

amor y el noviazgo”  

Grupo focal  
Hablemos sobre el amor y el noviazgo 

CARTA DESCRIPTIVA 

Objetivo: Conocer las dinámicas que las mujeres jóvenes heterosexuales establecen en sus relaciones de 
noviazgo 

Sesión 2 “De las relaciones de noviazgo” 

Categoría Actividad Desarrollo Recursos Tiempo 

  
Recordatorio 
de la sesión 

1 

De manera voluntaria se solicitará a las 
participantes que en conjunto se establezca una 
lluvia de ideas con los elementos que recuerden de 
la sesión 1 
 

  

 

10 min 

 
 
 

 
Relación de 

noviazgo 

 
 

 
 

Un día en la 
vida 

En una hoja de papel dividida por la mitad las 
participantes harán dos dibujos, en la primera mitad 
dibujarán un día que consideren especial o 
excepcional que hayan vivido con su pareja actual o 
con alguna expareja y en el otro lado de la hoja 
dibujarán un día totalmente rutinario.  
En plenaria se compartirán los dibujos tratando de 
responder las preguntas: ¿Cómo describes la 
relación de noviazgo que dibujaste? ¿Cómo te 
sentías en esa relación de noviazgo que dibujaste? 
 

 

 

Hojas de papel  

Colores 

Marcadores 

Bolígrafos 

 

 

30 min 

 
 
 

Relaciones 
de noviazgo 

 
 
 

El cariño en 
mi noviazgo 

Siguiendo el eje del noviazgo y de las diferentes 
dinámicas que se establecen en cada persona, la 
facilitadora guiará la discusión hacia las 
demostraciones de cariño.  
Las asistentes dividirán por la mitad una hoja 
tamaño carta, en la primera mitad responderán la 
pregunta: ¿Cómo te gusta que te demuestren 
cariño? Y, en la segunda mitad responderán a la 
pregunta: ¿Cómo le demuestras cariño a tu pareja? 

 

Hojas de papel  

Colores  

Marcadores  

Bolígrafos 

 

 

30 min 

 
 
 

Relaciones 
de noviazgo 

 
 
 

Mis 
negociables 

y mis NO 
negociables 

 
 
Después de platicar sobre las demostraciones de 
afecto, la facilitadora introducirá el tema de los 
negociables y los NO negociables en una relación 
de noviazgo. Los elementos negociables se refieren 
a aquellas características en las que podemos 
encontrar un punto de equilibrio con nuestras 
parejas mientras que los NO negociables se refiere 
a aquellos aspectos en los que no estamos 
dispuestas a ceder.  
En una hoja de papel las participantes describirán 
sus negociables en una relación de noviazgo y, al 
reverso de la hoja sus no negociables. Al finalizar, 
compartirán en plenaria sus experiencias.  

 

 

Hojas de papel 

Bolígrafos 

Plumones 

 

 

 

30 min 
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Cierre 

 
Identificando una posición cómoda en sus asientos, 
la facilitadora guiará ejercicios de respiración 
encaminados a liberar tensiones y estrés, esto 
consistirá en inhalar y exhalar varias veces para 
posteriormente hacer pequeños estiramientos con 
los brazos.  
Después de la respiración se agradecerá a las 
participantes por su asistencia y la sesión concluirá 
con la lectura de una frase feminista 

 

Tarjeta con 

frase feminista 

 

10 min 
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Anexo 4. Carta descriptiva de la sesión 3 del grupo focal “Hablemos sobre el 

amor y el noviazgo”  

Grupo focal  
Hablemos sobre el amor y el noviazgo 

CARTA DESCRIPTIVA 
Objetivo: Conocer las experiencias de las mujeres jóvenes heterosexuales frente a la violencia de género en 

sus relaciones de noviazgo 

Sesión 3 “De la violencia de género en las relaciones de noviazgo” 

Categoría Actividad Desarrollo Recursos Tiempo 

  
Recordatorio 
de la sesión 2 

De manera voluntaria se solicitará a las 
participantes que en conjunto se establezca una 
lluvia de ideas con los elementos que recuerden de 
la sesión 2 

  
 

10 min 

 

 

Violencia de 

género 

 
 

 
Pierdes un 

punto sí  

La facilitadora iniciará comentando cómo es que la 
violencia en nuestros noviazgos no siempre se 
presenta como golpes o moretones, muchas veces 
se disfraza mediante acciones que consideramos 
normales y dejamos pasar, para contextualizar lo 
anterior, se realiza el cuestionario “Pierdes un punto 
sí”  
 
Pierdes un punto sí… 

1. Tu pareja actual o expareja te ha celado 
irracionalmente 

2. Tu pareja actual o expareja te ha pedido las 
contraseñas de tus redes sociales como 
prueba de amor  

3. Has hecho algo que tú no querías solo para 
complacer a tu pareja o expareja 

4. Tu pareja actual o expareja te ha aplicado la 
ley del hielo para “castigarte”  

5. Tu pareja actual o expareja te ha obligado a 
tener relaciones sexuales  

6. Tu pareja actual o expareja te ha empujado, 
arañado, pellizcado, jaloneado diciendo que 
“es un juego”  

7. Tu pareja actual o expareja te ha 
condicionado a dejarle de hablar a alguna 
amistad porque considera que es una 
amenaza para la relación  

8. Tu pareja actual o expareja te ha sido infiel 
en una o varias ocasiones 

9. Tu pareja actual o expareja te ha puesto 
apodos que a ti no te gustan  

10. Tu pareja actual o expareja hace 
comentarios ofensivos de tu familia  

 

 

 
 

Hojas de papel 
Bolígrafos  

 
 
 

30min 



189 

Posteriormente, las asistentes en un pedazo de 
papel escribirán con cuántos puntos se quedaron y 
se les preguntará ¿Cómo se sintieron ante estas 
frases?  

 

Violencia de 

género 

 

Una relación 

tóxica es… 

En la misma línea de las violencias que se 
presentan en los noviazgos, se dirigirá la discusión 
hacia las conocidas “relaciones tóxicas” mismas 
que se caracterizan por ser relaciones en dónde 
prevalece la violencia normalizada. 
En una hoja de papel, se les pedirá a las asistentes 
que escriban frases que complementen la oración:  
Para mí, una relación toxica es… 
Posteriormente, en plenaria compartirán lo que 
escribieron 

 

Hojas de papel  

Bolígrafos  

 
 

30 min 

 

 

Violencia de 
género 

 
 

Las 
violencias en 
el noviazgo 

Profundizando en la violencia en el noviazgo, la 
facilitadora indicará a las asistentes que, sobre una 
hoja de papel definan con sus propias palabras qué 
significa para ellas la violencia física, la violencia, 
psicológica y la violencia sexual, además, si les es 
posible que coloquen algún ejemplo de cada una. 
En plenaria se compartirán sus respuestas.  

 

Hojas de papel 
Bolígrafos  
Plumones  

 

 
 

25 min 

 
Violencia de 

género 

 
Construyendo 
redes sororas  

 
Una vez elaboradas las actividades anteriores, la 
facilitadora dirigirá la discusión hacia reflexionar 
cómo podemos salir y ayudar a otras mujeres a que 
salgan de relaciones de noviazgo violentas, al 
respecto, se pondrá sobre la mesa el tema de la 
sororidad y acompañamiento que como mujeres 
nos brindan y brindamos para tener los recursos 
necesarios para abandonar de este tipo de 
relaciones. 
Se hará mención de que un factor importante en 
este tipo de vínculos es que progresivamente las 
mujeres se van alejando de sus amistades o incluso 
de su familia, por lo tanto, ser una red de apoyo para 
alguna amiga, conocida o familiar puede ser un 
recurso fundamental.  
Como actividad, se les pedirá que escriban una 
carta dirigida a ellas mismas, pero como si fueran 
otra persona, expresando las palabras de apoyo 
que les gustaría que les hubieran dicho para salir de 
una relación de noviazgo violenta. 
Al finalizar y de manera voluntaria compartirán sus 
cartas en plenaria 

 

Hojas de papel 

Bolígrafos 

 
 

20 min 

  
Cierre  

 
Identificando una posición cómoda en sus asientos, 
la facilitadora guiará ejercicios de respiración 
encaminados a liberar tensiones y estrés, esto 
consistirá en inhalar y exhalar varias veces para 
posteriormente hacer pequeños estiramientos con 
los brazos.  

 
Tarjeta con 
frase feminista  

 
10 min 
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Después de la respiración se agradecerá a las 
participantes por su asistencia y la sesión concluirá 
con la lectura de una frase feminista 

 

Anexo 5. Guía de entrevista  

 

 

Guía de entrevista  

Datos generales  

Nombre: 

Seudónimo:  

Edad:  

Orientación sexual: 

Ocupación: 

Alcaldía o municipio: 

En este momento, ¿estás en una relación de noviazgo? 

Tiempo de noviazgo: 

Tipo de familia: 

Tienes algún conocimiento o acercamiento con el feminismo:  

Con base en tus conocimientos, para ti, ¿qué es el feminismo?  

Amor romántico 

1. ¿Qué significa para ti el amor?  
2. ¿Qué significa para ti el amor de pareja?  
3. ¿El amor de pareja tiene un lugar importante en tu vida? ¿Por qué?  
4. ¿Qué significa para ti el amor romántico?  
5. Desde tu punto de vista, ¿hay que hacer sacrificios cuando se está en una 

relación de noviazgo? ¿Por qué?  
6. ¿Qué significa para ti la frase “el amor todo lo puede”? ¿Consideras que es 

cierta?  
7. ¿Qué significa para ti la frase “el amor es ciego”? ¿Consideras que es cierta?  
8. ¿Qué significa para ti la frase “el amor es incondicional”? ¿Consideras que es 

cierta?  
9. ¿Qué son para ti los “límites” en una relación de noviazgo? ¿Cuáles son los 

tuyos?  
10. ¿Cómo describirías a tu pareja ideal?  
11. ¿Cómo demuestras tu cariño cuando estás en una relación de noviazgo?  
12. ¿Cómo te gusta que te demuestren cariño cuando estás en una relación de 

noviazgo?  
13. ¿Consideras que hombres y mujeres demostramos de la misma manera 

nuestro cariño? ¿Por qué? 
 

Relaciones de noviazgo  

14. Para ti, ¿Qué es el noviazgo?  
15. Platícame de tu última relación de noviazgo ¿Cómo se conocieron?   
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16. ¿Qué tenían en común tú y tu última pareja?  
17. ¿Cuáles son tus negociables y no negociables en una relación de noviazgo? 

18. ¿Qué opinas del matrimonio? ¿Para ti es importante? ¿Te casarías? ¿Por 
qué?  

Violencia de género y violencia de género en las relaciones de noviazgo 

19. ¿Quién debe tomar las decisiones en una relación de noviazgo?  
20. ¿Qué opinas del mansplaining? ¿Alguna vez te has sentido identificada?  
21. Para ti, ¿Qué es una relación tóxica? 
22. ¿Conoces algún caso de violencia en el noviazgo? ¿Puedes compartirme?  
23. En una relación de noviazgo, ¿qué acciones consideras que son maltrato 

emocional?  
24. En una relación de noviazgo, ¿Qué acciones consideras que son maltrato 

físico?  
25. En una relación de noviazgo, ¿Qué acciones consideras que son maltrato 

sexual?  
26. ¿Me puedes brindar un comentario de cierre? 
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Anexo 6 . Documento del consentimiento informado  

 

 

 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Programa de Maestría en Trabajo Social 

 
Consentimiento informado 

 
Por este medio, agradezco tu participación en esta entrevista que forma parte de la 

investigación titulada “El amor romántico en las relaciones de noviazgo violentas 

de mujeres jóvenes heterosexuales” realizada por tu servidora Lic. Dafne Nancy 

Yaritzi Rodríguez Rodríguez; esta tesis forma parte de mi proceso de titulación 

para obtener el grado de Maestra en Trabajo Social por el Programa de Maestría 

de Trabajo Social de la UNAM. 

Quiero hacer de tu conocimiento que tu participación es sumamente importante, 

resalto que, tus experiencias, narrativas y opiniones serán utilizadas únicamente 

con fines académicos, por lo que, mediante el presente documento pido tu 

CONSENTIMIENTO para el uso de esta información misma que formará parte de 

mi proyecto de investigación. 

En este sentido, solicito que me permitas grabar y/o tomar fotografías de la 

entrevista para recuperar correctamente nuestros diálogos. Es importante 

mencionar que tu identidad será protegida pues me dirigiré a ti por medio de un 

seudónimo. 

Ten la completa confianza de indicarme a través del correo 

rodriguezdafne165@gmail.com o el WhatsApp (+52) 55 114 774 27, si tienes alguna 

duda o consulta y con mucho gusto me pondré en contacto contigo.  

 

 

mailto:rodriguezdafne165@gmail.com
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Carta de consentimiento informado  
 
 
 

Yo   doy mi 

consentimiento para que mi información como grabaciones de audio, fotografías y 

trascripciones sean utilizadas para su análisis en la tesis “El amor romántico en las 

relaciones de noviazgo violentas de mujeres jóvenes heterosexuales” a cargo de la 

Lic. Dafne Nancy Yaritzi Rodríguez Rodríguez adscrita al Programa de Maestría en Trabajo 

Social. 

Pido que mi información sea manejada de forma confidencial con el seudónimo 

  siendo esta utilizada exclusivamente con 

fines académicos. 

He sido informada del cuidado que habrá hacia mi persona y mis testimonios, así 

como de mi participación voluntaria, ya que, de sentirme incómoda con algún 

tema que se trabaje puedo informarlo de manera inmediata. 

 
 
 
 
 
 
 
Nombre y firma de la participante  
 
 

Ciudad de México, ________ de 2024 
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